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Primera parte 


El viaje 


Lady Scarlet miró la mansión de Blade Manor con un gesto de 
angustia y temor, sintiendo que sus pasos no le obedecían, quería 
correr y alejarse, pero la casa la atraía como un centro de oscura e 


impía maldad. 


Entonces escuchó la voz de su esposo llamarla mientras luchaba 
contra el terror de ver la casa cubierta del espeso lodo del pantano. Su 
peor pesadilla estaba ocurriendo, como en la leyenda el pantano se 
había desbordado por las intensas lluvias. Quería correr, huir, pero la 
voz de su esposo la llenaba de angustia y de pronto gritó y su grito se 


oyó a la distancia. 


Pero estaba sola, su marido no estaba y se encontraba 
desamparada, indefensa para enfrentar al demonio del pantano que 


avanzaba hacia ella como si tuviera garras. 


Aterrada corrió sin detenerse hasta que algo la atrapó en la 
oscuridad. Su esposo estaba allí y la miraba con tanto amor. 

—No temáis preciosa, estoy aquí... no me he ido. Sabes que 
nunca os abandonaría. 


Ella lo miró aturdida sin poder creerlo, era su esposo había 


regresado, al fin podía resolver ese misterio. Lloró de la emoción, lo 


amaba tanto y nada deseaba más que regresara a su lado. 


Pero mientras derramaba unas lágrimas, sintió que ese dulce 
abrazo se evaporaba como sus ojos azules mirándola con tanto amor. 


Estaba allí, había regresado, pero volvía a marcharse. 


—Señora, despierte por favor, es solo un sueño... señora 


Scarlet. 


La voz de su fiel doncella la despertó y luego la miró furiosa 
pues la había despertado en el mejor momento del sueño, cuando su 
esposo la tenía entre sus brazos e iba a decirle algo importante, lo 
intuía... Había soñado con él tantas veces desde que desapareció y por 
meses estuvo allí esperándole cuando todos empezaban a decir que se 


había marchado al extranjero o que simplemente había muerto. 


—Oh Meg qué fastidio. Estaba soñando con Lawrence... iba a 
decirme algo importante—se quejó. 

La joven dama suspiró resignada, mientras se incorporaba y 
trataba de recordar qué le había dicho su esposo en sueños, aunque 
supiera que era inútil. Esperaba que le dijera dónde estaba, a dónde 
había ido y aunque sabía que era en vano lo intentó. Luego 
comprendió que debía enfrentar un nuevo día de incertidumbre y 


soledad. 


—Lo siento mucho lady Scarlet, pero la oí gritar y sollozar, se 
oía desde mi habitación y sus padres me han pedido que la cuide de 


las pesadillas—respondió su doncella. 
—/0h por favor, ¿qué mal pueden hacerme? 


Al ver que casi era de día saltó de la cama y fue a asearse y 


pidió el desayuno. 

Y antes de probar bocado, con los ojos hinchados por las 
lágrimas de ese triste sueño en el que su esposo regresaba y la 
abandonaba evaporándose en el aire, miró a la criada y le preguntó 


con voz tensa: 
—¿Le han encontrado, Meg? ¿Han encontrado a mi esposo? 


La joven la miró con su cara de ratón asustado, esos ojos 
grandes oscuros demasiado grandes para su rostro enjuto que parecían 


contemplar el mundo con asombro y temor. 


—No señora, no se sabe nada todavía, pero están buscándole en 
Londres, no tema, pronto regresará. 

—¿No hay ninguna novedad? ¿Nada? —se quejó mientras 
desayunaba sin demasiado apetito. —No puede ser... son demasiados 


días los que lleva sin regresar. 
Por momentos se sentía una tonta por exagerar, pero tenía un 
mal presentimiento con todo eso. 


—No saben nada. Pero no se preocupe, pronto regresará, a lo 
mejor solo tuvo un retraso inesperado. Es lo que dicen los criados. 

—Pues se está tardando mucho, Meg. 

Mientras su doncella cepillaba su cabello castaño con energía y 
lo recogía en un moño se preguntó cuánto tiempo pasaría así. Sus ojos 
verdes de espesas pestañas se veían agrandados y tristes. Al verse en el 
espejo con mirada de viuda se estremeció y quiso correr. 

—Debo irme, Meg, debo ir a dar un paseo matinal. Me volveré 


loca encerrada aquí—dijo. 


Y al llegar a los jardines el viento frío de la mañana la crispó. 


Todo le recordaba a su esposo, esa casa, los jardines... 


AS 


La partida de su marido dejó un vacío en la casa, los días 
siguientes fueron tristes y fríos como si él se hubiera llevado hasta la 
última brisa cálida de verano dejando en todas partes los primeros 


fríos del otoño que llegaron antes de lo previsto. 


Scarlet pensó que debía ser su estado de ánimo sombrío, pero le 
pareció que todos los días eran grises y fríos y le costó mucho retomar 
sus actividades de antes. 

No podía dejar de pensar que se había marchado de forma 
repentina sin siquiera decirle a dónde iba y eso comenzó a inquietarla 
días después sin saber por qué. Es que sin él esa casa era una jaula 
vieja y oxidada, por más que hiciera como si nada pasara. 

Una mañana aprovechando los escasos días de sol fue a dar un 
paseo con Meg. 

Solo cuando estuvieron a solas le preguntó si sabía aquello que 
le pidió que averiguara. 

—Su esposo se marchó a Londres señora, con uno de sus primos 
a ver a lord Edward. 

—-¿Y por qué no me lo dijo? Esto es muy extraño Meg... ¿Quién 
os dijo eso? —quiso saber. 

—Es lo que dicen ahora los criados, lady Scarlet. La señora 


Wells. 


—Es muy raro, ¿por qué no me diría nada? 


Meg se encogió de hombros. 
—No lo sé, señora, quizás tenía prisa esa mañana. 


No, no tenía tanta prisa, se sonrojó al recordad esa mañana y 


las veces que hicieron el amor. 


Iba a Londres y no le dijo porque no quería que lo acompañara. 
Por supuesto, todavía estaba celoso de Tom y decía además que su 
padre no lo apreciaban. Así que prefería que ellos hicieran la visita y 


no al revés. 
—Fue con qué primos exactamente? 


—No dijeron nada de eso, solo supe que se ha ido a Londres 
con sus primos, pero puede preguntarle al ama de llaves. Esa mujer 


sabe todo lo que pasa en la casa. 


—No quiero que sepa que mi marido no me cuenta las cosas, 
Meg. Tengo orgullo ¿sabes? Y me parece extraño que... solo llevaba 
una maleta y dijo que haría un viaje corto y regresaría en una semana, 


pero no me dijo que iba Londres. Eso es muy extraño ¿no crees? 


—Bueno, no lo sé, tal vez dijo algo distinto a los criados, pero 


solo fue a Norfolk a ver a sus familiares. 
—No lo creo, Meg—respondió Scarlet. 


Sabía que su esposo había quedado huérfano y solo tenía una 
hermana con quien estaba peleado luego de apoderarse ella y su 
marido de la herencia de la familia Melbourne. Como tenía Blade 
Manor había dejado el asunto en suspenso, pero sabía que le guardaba 
rencor y había un litigio por la herencia. Él debía heredar por ser hijo 


varón y ostentar el título de conde de Melbourne que había heredado 


de su padre. 
—Creí que iría a ver a sus parientes, dijo que iba a Norfolk. 


—A lo mejor cambió de idea o fue a Norfolk y luego a Londres, 
pero aquí se dice que fue a Londres con un familiar a hablar con tío 


Edward por un asunto urgente al parecer. 
—¿Un asunto urgente? —preguntó Scarlet. 
—No estoy segura, pero... 


—¿Qué sucede, Meg? Te ves algo inquieta hoy como si 


estuviera asustada de algo. 


—Oh no, no estoy asustada. Lo siento, estaba distraída, lady 


Scarlet. 


Scarlet pensó que su doncella le escondía algo, pero pensó que 
al final terminaría contándoselo. Era la criada más leal de la mansión 
y siempre le contaba lo que pasaba en la mansión. Era además su 
espía e informante. Porque esos criados eran muy amigos de los 


secretos. 


Si se había ido a Londres y no quería que lo supiera al menos 
pudo enviarle un mensaje. Quizás lo hiciera más adelante... si había 
ido a ver a su tío y padrino era un asunto urgente. Necesitaría un 
consejo o dinero para Blade Manor. Solía ver a su padrino cuando iba 


a Londres, pero esa partida era extraña y misteriosa. 


Pero tenía que investigar ese asunto y habló primero con las 
tías durante el almuerzo de ese día. Estaban solas y le agradaba que 
los primos no estuvieran cerca. No se fiaba de ellos, tenía la sensación 


de que eran una mala influencia para su marido. 


—Querida, Lawrence se ha marchado a Londres y regresará en 


una semana—dijo tía Philippa. 


Las otras dos la miraron con curiosidad preguntándose cómo es 


que no lo sabía. 
—Es que me dijo que iría a Norfolk—dijo Scarlet. 


—Pues no lo creo, avisó que se quedaría una semana o dos a su 
valet, el señor Perkins. No fue a Norfolk, a menos que cambiara de 
idea, pero lo dudo. Vuestro marido hace años que no pisa Norfolk, 


sabes por qué. 


Por su cuñado y su hermana por supuesto, pero se sintió 


atormentada al pensar que ella era la última en enterarse. 
—¿Y quién lo acompañó? —quiso saber. 
Las tres se miraron. 


—Creo que Peter ... o Richard—la madrina de su esposo no 
estaba segura y fue su prima quien dijo que era Kendall. 

—Kendall o Lawrence, uno de los dos o ambos. Creo haber 
escuchado a la señora Wells hablar de ello. 


La señora Wells siempre se enteraba de todo. 


Pero Meg dijo que no sabía qué primo la había acompañado. 
No estaba segura y al parecer tampoco lo estaban las tías. 

—En realidad no sé si lo acompañó uno de sus primos, él suele 
viajar solo a Londres cuando tú no lo acompañas por supuesto. 

La joven apretó los dientes al comprender que él no la había 
invitado. Días antes hablaban de ir a París, luego leyó su diario se 


enfadó, pelearon y al final terminó yéndose solo a Londres. Pero no 


estaban enfadados, o al menos él no lo estaba. 


Si tenía que hacer un viaje por algún asunto de la propiedad no 
debía preocuparse, en unos días estaría de regreso, pero le molestaba 


que no le hubiera contado. La hacía sentirse excluida. 


AEREA 


Cuando le preguntó a su doncella si sabía algo, ella la miró 


atontada. 


Hacía días que la notaba muy distraída, a veces hasta olvidaba 


sus quehaceres o llegaba tarde. 


Supuso que era John el hijo del mayordomo. Era un mozo 
guapo y había entre ellos cierta amistad. La única amistad que había 
hecho en Blade Manor y pensó que el amor la tenía, así como 


atontada. 
—Lo siento, lady Scarlet. ¿Qué me ha preguntado? 


Más distraída de lo normal, la envió llamar y llegó tarde y 
como ida sin saber qué hacía allí. 

—Necesito saber con quién viajó mi marido a Londres? Dicen 
que fue Kendall o Peter, pero han dicho que tal vez Lawrence. 

—Oh no señora Melbourne. Su esposo se marchó solo. Sus 
primos han venido hoy porque tienen cosas que hacer, he visto a tres 
de ellos acercarse a caballo. 

—¿Dices que se marchó solo? 

—Bueno, a lo mejor fue un sirviente, pero ... en realidad si me 
pregunta es extraño porque al comienzo dijeron que Kendall lo 


acompañaba, pero él está aquí así que no pudo ser él y luego dijeron 


que solo llevó a un criado para que lo acompañara a la estación. Se 


fue solo porque dijo que sería un viaje rápido. 
Scarlet procesó esa información y miró a su doncella pensativa. 
—Está bien, puedes irte Meg. 
—¿Entonces no daremos un paseo matinal, lady Scarlet? 
—Hoy no. 
Meg sonrió secretamente. 
No podía darle mejor noticia. 
Tenía sus propios asuntos que atender. 


Como ver a escondidas a John, el guapo mozo. Poco le 
importaba que fuera un simple criado, John planeaba convertirse un 
día en granjero, sus padres tenían unas tierras más al norte y solo 
estaba allí ganando algún dinero y ahorrando para poder ayudar a sus 


padres y juntar para tener su propia granja. 

Era tan guapo y atento... 

Los días pasaron y la lluvia de finales de verano se hizo 
presente. 


Pasó una semana entera y luego otra y la presencia de sus 
primos esa mañana no pudo irritarla más. 

—Buenos días querida prima. 

Así la llamaban ellos: prima. Y llegaban sin anunciarse, sin 


avisar y se quedaban varios días, pero su marido no estaba y eso no 


era correcto. 


Ella los saludó por educación mientras las tías parloteaban 
alrededor como unas urracas para luego sentarse de nuevo en la sala 
de música para seguir charlando como gallinas. Les faltaba sacudir las 


plumas. 
—¿Ha regresado Lawrence, querida Scarlet? 


Le rechinaba cada vez que Richard la llamaba así. Era una 
burla o un atrevimiento. 

—Pues no y esperaba que vosotros me dijeras algo. Se marchó y 
dijeron que uno de vosotros lo acompañaría. 

—No... no es verdad, nunca nos pidió que lo acompañásemos 
querida Scarlet. Avisó que regresaría en una semana o dos, pero al 


parecer no ha regresado. 
—NO... 
—Es extraño. ¿Tampoco os ha enviado algún mensaje? 


—Esperaba que lo hiciera, pero no... ¿Por qué se marchó así? 
Sabes por qué se marchó con tanta prisa. 

No, no sabían nada, solo querían averiguar, pero de pronto se 
dio cuenta de que Richard estaba nervioso por la tardanza de su 
marido. 

—Lo siento, prima, pero no sabemos nada. 

No le creyó una palabra, sintió que todos mentían, que sabían 
algo y no entendía por qué callaban. 

—Hemos venido a ver a Lawrence y nos ha sorprendido saber 


que todavía no ha regresado. En realidad, debemos continuar con 


nuestras labores en Blade Manor. 


Y sin dar más explicaciones se alejaron dejándola más 


preocupada y perpleja que antes. 

Quizás era una tonta al preocuparse, pero su esposo nunca se 
había ausentado más de una semana y esperaba que regresara pronto. 

—Querida, el almuerzo será servido antes. 

Caminaba como un fantasma, tía Philippa parecía un 
esperpento, delgada, huesuda y silenciosa, sus ojos oscuros y brillantes 
la miraban alertas. 

—Tía Pippa, gracias, estaba distraída... 

Durante el almuerzo preguntó si alguien sabía cuánto tiempo se 
quedaría su marido. 

Las tres se miraron desconcertadas por la pregunta. 

—No tardará mucho en regresar, cuando va a Londres demora 
diez días en volver y se fue... 

Tía Helen no recordaba qué día se había marchado su esposo, 
pero ella sí lo recordaba. 

Por alguna razón ese viaje la enfadaba y la hacía sentirse 
intranquila. 


La visita de los primos ese día la habían hecho sentirse 
incómoda y alerta. Porque si ellos estaban sorprendidos por la demora 
de Lawrence era porque sabían algo más. Sabían a qué había ido y les 
sorprendía que no hubieran regresado, pero todo el tiempo tuvo la 


sensación de que le escondían algo. 


AERERARRRRRR 


Día tras día despertaba preguntando si su marido había 


regresado. 


Ese día había soñado con él y se sentía aturdida, angustiada, 


había sido un sueño feo y confuso y tembló. 
—No puede ser Meg... todavía no hay noticias de mi esposo? 


—Lo siento, lady Scarlet, pero no... no hay ninguna novedad. 


Todavía no ha regresado, pero no se preocupe, pronto lo hará. 
—Cómo lo sabes tú, Meg? 


—Ohk no... fue lo que dijo uno de los primos de su esposo, 


Kendall. 


Meg se puso colorada pero la joven dama estaba demasiado 
preocupada para prestarle atención, además la mención de los primos 
la crispó. 

—¿Todavía están aquí? ¿Cuánto tiempo se quedarán? —replicó 
molesta. 


Su doncella no lo sabía por supuesto. 


Solo las tías estaban encantadas con la visita de los primos y la 
más lela de las tres: lady Helen confundía a Richard con Lawrence y 
eso le enervaba, pero no podía culparla, había entre ellos un aire más 
que familiar, de lejos podía confundirlos, se parecían tanto que 


algunos pensaban que eran hermanos gemelos. 

Ella en cambio se sentía molesta con su intromisión. 

Siempre tenían asunto que resolver en Blade Manor, pero ahora 
el amo de la mansión se encontraba ausente y no era apropiado que 


ellos siguieran como si nada organizando las cosas sin esperar a su 


regreso. Quizás luego Lawrence se enfadara. Nunca le había gustado 


demasiado que todos ellos merodearan la mansión y mucho menos si 
se quedaban días. Solo Richard y Peter estaban autorizados a 
quedarse, junto con su padre, sir Justin, pero solo habían ido los 
pillos, sin el tío Justin y esa noche se pusieron a jugar a las cartas 


mientras bebían oporto y hacían bromas. 


No le agradó nada oír esas risas y se retiró temprano a 


descansar. 


Pensó que le habría gustado que llegara su marido y los 
encontrara así, invadiendo la mansión yendo de aquí para allá como 


Perico por su casa. No era educado ni era considerado de su parte. 
Era demasiado descaro. 


Solo rezaba para que su marido llegara pronto pues no solo lo 


echaba de menos, tenía miedo, aunque no sabía de qué exactamente. 


Aunque sabía que ese trío no eran la mejor compañía al menos 
le habría gustado no cenar sola con las tías, en ocasiones hablaban de 
temas tétricos. Esos días, por ejemplo, no dejaban de hablar de una 


mujer que decía que era capaz de invocar a los muertos. 
Y esa noche trajeron el asunto a colación. 


Scarlet sintió que se le crispaban los nervios. Todo ese asunto 
del Espiritismo no le gustaba nada y no entendía la fascinación de tía 


Helen por todo lo macabro. 


—Tía Helen por favor, a mi esposo no le agrada y lo sabéis bien 
—dijo irritada. Apenas había probado bocado esa noche y no tenía 


apetito. 


Las tres la miraron con pena. 


—Bueno, no quise molestarte querida, era solo una idea... es 


que no dejan de hablar de los poderes de madame Blanchard. 

—-¿Es francesa? —preguntó la joven. 

—Eso dicen. 

—Entonces debe ser todo un fraude. 

—O0h querida... 

—Por favor, tía Helen, no deseo ver a ninguna invocadora de 
espíritus. 

—Solo era una idea... 


Se hizo un incómodo silencio y entonces tía Philippa hizo notar 


que no había tocado la cena. 
—Debes alimentarte querida, o podrías debilitarte. 
—No tengo hambre, tía. 
—Haz un esfuerzo... mañana vendrá Lawrence, estoy segura. 


Sabía que estaba preocupada por la tardanza de su esposo y al 
comienzo dijo que todo estaba bien pero ahora ella también estaba 


callada, algo muy raro en ella. 


—Espero que venga pronto, no me agrada esto... Richard no 


sabía que Laurie iba a Londres. 
—¿No lo sabía? ¿Acaso te lo dijo? 


—Oh vamos, los tres estaban sorprendidos cuando se enteraron 


de que Lawrence se había marchado a Londres, tía Pippa. 
Las tres se miraron. 


—Pero mi sobrino viaja mucho a Londres—dijo tía Helen. 


Scarlet no respondió y se esforzó en comer por insistencia de tía 


Philippa, seguía sin tener hambre. 


ERRE RARARRRRRR 


Fue extraño, pero todo ocurrió de repente. 


Mientras los días pasaban y todos se preguntaban dónde estaba 
su marido, no solo ella, tía Philippa dio órdenes a los criados de que 


fueran a Londres a investigar. 


—Deben ir a ver si mi sobrino está en casa de sir Arlington 
como dijo... parecerá exagerado, pero solo esa información traerá 


mucha calma a esta casa. 


Hablaba con el mayordomo, pero Scarlet escuchó, ella misma 
no había hecho más que decirles que todo eso era raro y le daba mala 
espina. 

—Querida, todo se resolverá, ya verás... mañana regresará mi 


sobrino. 


Pero estaba harta de oír lo mismo. Mañana, pasado, o pasado 
mañana y así pasaban los días y ese día se cumplían dos semanas que 


Laurie ni regresaba ni daba señales de vida. 


Odiaba alarmarse, pero estaba preocupada. El nunca había 
demorado tanto sin enviarle al menos una carta, un mensaje por algún 


criado avisándole que se quedaría más de lo previsto. 


No sabía por qué eso la inquietaba tanto pero tal vez porque 
pensaba que su viaje no tenía una explicación aceptable. Nadie sabía 
por qué se había marchado su esposo ese día. Porque sus primos 


dijeron que era por un asunto de Blade Manor, sin embargo, él jamás 


lo había mencionado. ¿Tía Pippa tampoco lo sabía porque su sobrino 
no se lo dijo y la presencia de sus primos días después de su partida 
era desconcertante pues si sabían que había ido a Londres, por qué 
estaban allí? No podían dejar de mostrarse desconcertado y hasta 


alarmados, aunque dijeran lo contrario. 


Habían ido el día anterior para saber si había alguna novedad 
de Lawrence y eso le resultaba sospechoso porque por primera vez los 


vio preocupados. 
Ahora al fin irían los criados a investigar. 


Al verla inquieta tía Philippa le dijo que todo estaría bien, pero 
eso no la tranquilizó. La prolongada ausencia de su esposo comenzaba 
a alarmarla, tenía un mal presentimiento sobre eso y no podía 
evitarlo. Aunque pensara que estaba exagerando y procurara 
distraerse día tras día crecía su angustia y ese mal presentimiento que 


no podía apartar de su corazón. 


Habría deseado pensar que exageraba y que era una tonta al 
preocuparse, su esposo era un hombre fuerte y no era como esos 
petimetres hijos de caballero que estaban en Londres y jamás habían 
visto de cerca una pelea ni una pistola de duelo. A Lawrence le 
agradaban las peleas. Y había estado a punto de batirse a duelo con 
dos hombres en el pasado por un lío amoroso, el mismo lo contaba 
con orgullo. Sabía disparar y si era necesario podía agarrarse a golpes 
con un adversario. Ella lo vio con sus ojos, no era que a su esposo le 
agradara presumir. A veces hasta peleaban a puño con sus primos 
solo para divertirse en verano antes de zambullirse en el lago de la 


propiedad y refrescarse. 


Tembló al recordar que un día los había espiado pelear 
alarmada al oír los gritos y pudo ver a Richard caer tumbado y 
enfurecerse porque no podía vencer a Lawrence. Aunque tenían una 
altura similar Richard era más bajo y delgado pero su marido era un 
titán y eso también lo vio cuando luego se empujaron rieron y 


corrieron a meterse al agua los cuatro sin sus ropas. 


Suspiró y se sonrojó al pensar en su esposo desnudo besándola, 
tendiéndola en la cama y llenándola de besos y caricias o ella 
arrodillada para adorar su inmensa virilidad, tragó saliva al pensar 
que llevaba dos semanas sin tener intimidad y todo su ser anhelaba 
ese abrazo ardiente, lo deseaba tanto como respirar y su ausencia solo 


aumentaba su deseo, aunque eso la hiciera sentir mortificada. 
Lloró sin darse cuenta y tía Pippa tomó sus manos. 


—No temas, querida, pronto volverá... quizás se demoró porque 
lo invitaron a una fiesta o surgió algo. A veces es necesario cumplir 


con los compromisos... 


Scarlet pensó que su esposo no se habría quedado más en 
Londres obligado, pero por supuesto tal vez nadie sabía que él había 
decidido ese viaje de improviso como si le urgiera hacer algo en 
Londres, pero sabía que no era relacionado con la propiedad. Todo 
estaba perfectamente en Blade Manor, pero los parientes de Lawrence 
le decían cosas diferentes. Como si le ocultaran algo o no supieran 


nada de lo que había pasado. 
Nerviosa regresó a su habitación y pensó que habían tardado 
demasiado en enviar a los criados. Los vio partir desde su ventana 


minutos después y pensó que tardarían mucho en llegar y en volver 


con novedades. Todo era tiempo perdido... tiempo perdido sin saber. 


Pero no había ido allí escapando de los familiares de su marido 
que habían decidido aparecer todos juntos ese día, sino porque una 
idea comenzó a tomar forma en su mente. Un recuerdo borroso que 
alejó de su mente hacía tiempo, su esposo era muy atractivo para las 
damas, demasiado guapo le dijo un día una mujer con malicia en una 
fiesta y luego esas miradas cómplices con una joven de la que ni 


siquiera sabía el nombre. 


Su madre le dijo que los celos eran una tontería que una mujer 
casada no debía tener porque denotaban inmadurez, pero ella había 
llegado a sentir celos más de una vez al ver cómo miraban a su marido 
y al ver que él también miraba mujeres porque le gustaban mucho las 
damas o eso dijo Richard una vez. Richard era un libertino y sus 
primos otro tanto, siempre enredados en algún amorío sin ninguna 


prisa por encontrar una esposa. 


Pero ella sentía celos, no podía evitarlo y ahora se preguntaba 
sí tal vez... era ridículo, la idea era horrible, pero... su repentina fuga 


podía ser... 


No sabía qué buscaba y se sintió atormentada mientras revolvía 
los cajones de la habitación de vestir, ese lugar privado dónde él solía 
vestirse y que todavía conservaba su olor, su presencia invisible como 


si se hubiera marchado ayer. 


Tembló al sentir su olor y buscó en los armarios donde 
guardaba sus mejores trajes de sastre, los abrigos y camisas recién 


almidonadas. 


Todo estaba ordenado y sin embargo había algo diferente. 


Tantas veces había observado a Lawrence vestirse y desvestirse allí 
para hacer el amor... también lo habían hecho en ese lugar luego de 


una pelea por una tontería. 


Se sonrojó al recordar, en su cama nada estaba prohibido o eso 
le decía él, pero ella pensaba que solo su esposo era así de ardiente, no 
imaginaba que todos los hombres fueran así de insaciables. O al 


menos ninguna de sus primas le había contado. 


Apartó esos recuerdos que la turbaba y luchó para poner la 
mente en blanco y comprender qué estaba haciendo allí y qué buscaba 


pues de pronto casi lo había olvidado. 

Una carta, un mensaje, algo que estuviera escondido en esa 
habitación donde solía vestirse y conversar a veces con su valet. 

Luego de buscar el mensaje pensó que era una tonta al tener 
esos pensamientos. Su esposo regresaría pronto y se reiría de sus celos. 

No había ninguna mujer, no podía haber ninguna, siempre 
estaban juntos... 

Sus nervios le habían jugado una mala pasada. No podía creer 
que... 


Avergonzada de sus pensamientos se alejó con prisa y regresó a 


su habitación. 


ERERARRRRRR 


Los días siguientes fueron un verdadero tormento, aguardaba la 
llegada de los criados con noticias de su marido, pero estos tardaban 


en regresar y eso no era bueno, tenían órdenes de volver cuanto antes. 


Pero no llegaron enseguida y eso solo aumentó la angustia de la 


joven pensando que eso era una mala señal. 


Los criados intentaban decir que tal vez habían perdido el tren 
de ese día o estaban buscando al señor o este había decidido quedarse 
unos días más y se quedarían para escoltarlo de regreso... su esposo 
no necesitaba tener guardianes que lo cuidaran eso era ridículo. 


Conocía a su esposo y esa demora la crispaba. 
Luego volvieron los primos para saber si había novedades. 


Y las tías de lengua afilada para saber, y los vecinos 


preocupados por la desaparición de sir Lawrence... 
La joven habría deseado gritar y correr, pero no podía hacerlo. 


Ni siquiera podía correr a su habitación y esconderse de las 
visitas. Debía quedarse allí por educación y cortesía. La habían 
educado así y luego su suegra le había dado lecciones de cómo dirigir 
una casa de nobles, que no era igual que una casa en Londres pero que 
ahora deseaba olvidar tantas reglas, su esposo no estaba y eso era lo 


único que le importaba. 


Para peor las horas eran eternas y las cartas se amontonaban en 
su mesita, sobre la bandeja de plata. Luego de saber que ninguna era 


de su esposo las apartaba con pereza sin deseos de leerlas. 


Entonces llegó una carta de sus padres y su doncella se la 


entregó mientras luchaba por escapar de los parientes de su marido. 
—Lady Scarlet... una carta para usted—anunció. 


La tomó intrigada y apenas pudo concentrarse en la lectura 
hasta que notó que en ningún momento mencionaban a Lawrence, 


como si jamás lo hubieran visto cuando su madre no hacía más que 


contarle de las fiestas a las que había asistido y de algunos cotilleos 


sin importancia. 
Era extraño. 


Sabía que sus padres no tenían mucho aprecio a Lawrence, 
aunque su relación era cordial, solían guardar las formas así que si lo 
habían visto entonces lo más normal fue que le comentara en su carta 


que había visto a su marido o se había enterado de su presencia allí. 
No lo mencionaba para nada. 
—Lady Scarlet. 
Una nueva interrupción le provocó un sobresalto. 
Otra criada la miraba con cara de espanto. 
—Señora, los criados han regresado ahora. 
—Han regresado... y mi esposo. 
No quiso decirle. 


—Me han pedido que quieran hablar con usted en privado 


ahora. 


Tembló cuando le dijo eso, ese silencio era sospechoso, era 


inquietante. ¿Por qué no le dirían lo que había pasado? 
¿Había regresado y no sabían si estaba allí su marido? 
Eso no era bueno. 


Casi corrió hasta el comedor en busca de los criados y 
descubrió que se veían cansados y que los primos hablaban con ellos 


muy serios. 


Fue Richard quien la miró y por su mirada supo que algo malo 


había pasado. 


—¿Dónde está Lawrence? ¿Por qué no ha venido con vosotros? 


—dijo sin poder contenerse. 
Todos se miraron y se apartaron mirándola con pena. 


—Señora, no hemos podido encontrar a su esposo. Nadie lo ha 
visto en Londres... no está allí Hemos pasado días haciendo 
averiguaciones y el caballero Arlington dijo que jamás supo que sir 


Lawrence lo visitaría estos días, ni recibió carta suya. 
—Eso no puede ser. 
Esas palabras se le quedaron grabadas. No podía creer lo que 


oía. Su esposo no había ido a Londres, debió detenerse en otro lugar y 


demorar su viaje... 

Suponían que había cambiado de ruta, pero eso no tenía una 
explicación lógica ¿pues si se dirigía a Londres por qué haría una 
escala y se detendría antes? 

Los criados se veían exhaustos y desanimados, el ama de llaves 
les sirvió té caliente mientras Richard y los demás trataban de 
interrogarlos para saber algo más. Ella misma quería saber... 

—¿Cómo es posible que nadie lo haya visto en Londres? 

No dejaba de preguntar eso, nerviosa y cada vez más alterada 
al comprender que los sirvientes habían ido a Londres para confirmar 


la triste noticia de que su marido no estaba allí porque había 


cambiado de destino. 
Eso ya era bastante extraño. 


—Lawrence jamás haría eso... si dijo que iba a Londres. 


Richard intervino. 


—A lo mejor tuvo un accidente o surgió un imprevisto. Llegó a 
Londres y tuvo que marcharse a otro lugar, tiene él amigos en 


Canterbury... 


Ella escuchó las explicaciones, pero las palabras de los criados 
que habían regresado eran seguras, su esposo no había ido a Londres, 
nadie lo vio llegar ni tampoco su amigo en casa de quien debía 
hospedarse. Él negó que se hubiera enterado de los planes de 
Lawrence y eso fue terminante. Pero los parientes de su esposo no 


querían alarmarse. Todo debía tener una explicación razonable... 


Pero Scarlet pensó que eso no era buena señal y empezó a ver 
que todos sabían algo que ella ignoraba, los criados, los parientes de 
su esposo, y que solo las tías compartían su preocupación por lo 
ocurrido a su marido y desconfiaban como ella. 

Conocía a Lawrence, él no cambiaría su destino sin un buen 
motivo y lo más extrañado de todo era que los primos de él que solían 
ser tan cómplices no supieran nada. O no dijeran nada... 

Al comienzo pensó que no sabían y que solo intentaban 
consolarla, calmar sus nervios, pero a medida que pasaban los días 
comprendió que nada de eso era normal y debían buscar a su esposo y 
denunciar su desaparición. 

Quiso hacerlo de inmediato, pero fue tía Philippa quién la 
detuvo. 


—/Oh no querida, todavía no... piensa en el escándalo. 


El escándalo. Nunca imaginó que escucharía tantos días esa 


palabra ni que otras personas le aconsejaran que debía esperar. 


Hasta que se hartó de todos ellos y envió una carta a su madre 
y luego ella misma fue a ver al alguacil para avisar que su marido no 


había llegado a destino y nadie sabía dónde estaba. 
No fue tan sencillo como pensaba. 
Al comienzo casi se rieron de ella. 


—Señora, su marido pudo demorarse, en realidad su ausencia 


no es tan prolongada como para despertar sospechas. 


Miró al hombrecito sentado frente a un escritorio de esa oficina 
pequeña y mal ventilada pensando que parecía la casucha de un 
granjero, o quizás se veía peor que la casa de un pobretón. Nunca 
pensó que allí encontraría ayuda para encontrar a su marido ni que 


sería despedida poco después sin ninguna atención. Era increíble. 
Abandonó la casucha sintiéndose enferma y de mal humor. 


Cuando regresó a la mansión no dejaba de darle vueltas al 
asunto. Habían pasado casi un mes desde la partida de su marido y 
estaba harta de pensar que ese día regresaría. No estaba en Londres y 
eso solo la había alarmado, pero tampoco pudo hacer nada entonces, 


solo seguir esperando. 


Pues estaba harta de esperar alguna noticia. Su esposo no se 
habría ido sin decir a dónde ni habría demorado tanto sin enviar un 
mensaje. Sus viajes a Londres no duraban más de una semana o dos, 
nunca había llegado a estar un mes ni siquiera durante la temporada 
de fiestas. Ella además solía acompañarlo, pero en esa ocasión él no 


había deseado su compañía. Y no estaba en Londres o al menos no 


habían podido encontrarle allí. Todo era bastante raro y siniestro. 


Alguien lo vio subir al tren y luego dijeron que se dirigía a 
Londres. 

Ahora no sabía si un criado lo dijo o alguien de los alrededores, 
pero no estaba dispuesta a seguir soportando la indiferencia de la 
familia de su esposo, sus tontas excusas y las palabras de sus primos 
diciendo que no debía inquietarse, que pronto regresaría. 

Pues se había hartado de esperar, se había cansado de oír cosas 
diferentes. Debía buscar a su marido, aunque a nadie más pareciera 


importarle y eso mismo la enfurecía. 
Ella misma iría a Londres a buscarlo. 
Ordenó a su doncella que le preparara una maleta. 
Meg la miró espantada. 
—Señora... acaso usted se irá de viaje? 


—Iré a Londres, Meg, a buscar a mi marido porque aquí al 
parecer a nadie le importa que no regrese a casa, solo a mí—dijo al 


borde del llanto. 
—Pero irá usted sola señora Scarlet? 
—Bueno, supongo que me acompañarán los criados, no iré sola. 


—Es peligroso que viaje sola en tren, debería pedirles a los 


primos de su esposo que ... 


—Los primos de mi esposo no han hecho nada. Solo quieren 
convencerme de que debo esperar, que él regresará, que Lawrence 
jamás me abandonaría y ya no saben qué más inventar. Los tres son 


iguales. Repiten lo mismo. 


Y ella estaba harta porque los días pasaban y seguía esperando 


una carta, un mensaje y nada, todo seguía igual. 


No imaginó que luego de anunciar su viaje las tías se 


horrorizarían y se reunirían para intentar convencerla. 


—Es muy peligroso, no puede ir sola, querida. Los caminos son 


tan inseguros. 


—Los caminos son terribles, los bandidos se han adueñado de 
nuestra aldea. Gitanos y gentes de otras partes han llegado a este 


glorioso reino para hacer de las suyas. Para hacernos daño. 


Entonces fue Richard quien se acercó como un fantasma para 


decirle que no se marchara. 


—Iremos nosotros, nosotros viajaremos a Londres, querida 
prima. Temo que los criados no conocen a las personas como nosotros 
y debieron olvidar algo. Me cuesta creer que realmente no esté en 


Londres—dijo con mucha seguridad. 


Por primera vez decía algo diferente, o tal vez se cansó de decir 


siempre lo mismo. 
—Iré a Londres, Richard, pero no necesito vuestra compañía. 
Lo vio palidecer. 


—¿Por qué? ¿Por qué crees que le ha pasado algo a Lawrence? 
Él sabe cuidarse solo y, además, lo vieron subir al tren. 

—Lo vieron subir al tren, pero los criados no pudieron 
encontrarle en Londres, no he sabido nada de mi marido desde que se 


marchó y de eso ha pasado casi un mes. 


—¿Un mes? —preguntó sorprendido—vaya... es que el tiempo 
preg p 


vuela. 


Se miraron en silencio y fue Scarlet quien dijo que era tiempo 


de hacer algo. 
—Hay que avisar a las autoridades Richard, hay que hacer algo. 


Él no trató de convencerla de lo contrario, se quedó mirándola 
como si estuviera atontado viendo sus ojos, pero en realidad pensaba 
en otra cosa... la mirada de ese hombre era intensa y extraña, nunca 
sabía en qué estaba pensando, pero ese día vio algo más. Parecía 
pensativo o tal vez intentaba encontrar algo que decir. Pero si ese 
hombre no entendía que un mes era tiempo más que suficiente para 


moverse y hacer algo ella sí lo creía. 


—Está bien... temo que estaba algo confundido con las fechas, 
creí que era más reciente—confesó—pero si ha pasado un mes creo 
que sí debemos pedir ayuda. 

—¿Entonces sí me ayudarás, Richard? 

—Por supuesto, siempre os he apoyado Scarlet... solo que 
esperaba que todo fuera un malentendido, un percance. Mi primo 
suele ir semanas a Londres. 

—Suele ir, pero no está en Londres. Y dónde más pudo ir me 
pregunto yo. 

Él se puso tieso y alerta. 

—Si lo supiera te lo diría... Te lo juro. 


—Pues te pido que hagas algo y que busques ayuda. Debemos 
denunciar formalmente la desaparición de Lawrence y necesito de 


todo vuestro apoyo para hacerlo. Nadie me presta atención, creen que 


exagero y ya estoy harta. Si luego regresa Lawrence no me importa 


que piense que he exagerado. 


Tenía un mal presentimiento con todo eso, pero solo ella podía 
entenderlo, estaba muy unida a su marido, lo amaba y su ausencia la 
angustiaba, pero había algo más, no era simple angustia, era como si 
sintiera la imperiosa necesidad de buscarlo, como si pensara que él 
podía estar en peligro. 

—Por supuesto, te apoyaré Scarlet, lo prometo. Puedes contar 
conmigo. 

No podía creer que cambiara tanto de opinión, pero no dijo 


nada. Solo esperaba que cumpliera la promesa que acababa de 


hacerlo. 


La desaparición 
Finalmente, los primos de su marido decidieron dividirse, dos 
irían a Londres a investigar y pedir ayuda y otros dos recorrerían el 


condado buscando a su primo. 


Todos regresaron una semana después casi a la vez con caras 


largas y muy cansados. 
Scarlet fue a interrogarlos, pero los vio menear la cabeza. 


No habían podido encontrar a su esposo y al final habían tenido 
que denunciar su desaparición ante el alguacil y pedir ayuda para 


comenzar la búsqueda. 


Porque no estaba en Londres, nunca llegó allí al parecer. Al 
final tuvieron que aceptarlo: Lawrence había desaparecido y eso era 
raro e inquietante. Debían buscarlo, aunque pensaran que regresaría 
de un momento a otro. Debían hacerlo. 

Pensó que habían tardado demasiado en tomar una decisión. 

Días después la casa se llenó de extraños y Richard le pidió que 
no diera paseos sola. 

—Ha comenzado la búsqueda. pero es solo una formalidad, 
sabemos que está en algún lugar y que regresará pronto. 

Todo el tiempo intentaba calmarla, convencerla de que no era 
más que un retraso y que exageraba al preocuparse por su esposo. 

Ella intuía que algo le había pasado, no podía explicarlo, pero 
no hacía más que pensar que su esposo se había ido casi enfadado 


luego de discutir con sus primos y con ella por el tonto diario de sus 


épocas de debutante. 


No dijo nada al respecto. 

Esperaba que al menos pudieran encontrar una pista. 
Pero los días pasaron y todo seguía igual. 

Las tías estaban muy nerviosas y alteradas. Preocupadas. 


—Querida, debes avisar a vuestros padres de lo que está 
pasando—dijo una mañana tía Pippa. 

Tenía razón, pero es que le costaba hacerlo, sentía pena, 
verglúenza... 

Empezaba a temer que él la hubiera abandonado y entonces sus 
padres se enfadarían o la mirarían con pena. 

Odiaba que la miraran así, como la miraban ahora las tres 
urracas. 

—Podemos enviar a un mensajero a Londres, creo que necesitas 


a tu madre ahora, más que nunca querida, la ausencia de tu marido te 


está afectando mucho. 


Tuvo que reconocer que tenían razón. Debía hacer algo, no 
podía quedarse allí día tras día esperando que su esposo regresara, 
llorando, soñando con él. Necesitaba a sus padres, a su madre más que 


a nadie. 
A su querida prima Charlotte. 


Hablar con su prima era como hablar con una hermana, la 
hermana que nunca había tenido. Tenía que escribirles, contarles lo 


que estaba pasando. 
¿Qué ganaba ocultando la verdad? 


No era su culpa, diantres no lo era... tal vez su marido había 


sufrido un accidente, había perdido la memoria y no recordaba nada. 
Tantas cosas pudieron pasarle. 


—Sí, es verdad, debo avisarles a mis padres. Que vengan a 


Blade Manor cuanto antes—respondió la joven. 
—Deja todo en mis manos, querida. 
—Gracias tía Philippa. 

Ella la miró con una sonrisa y con tanta pena. 
Podía imaginar lo que pensaba. 


Creía que él la había abandonado, la había dejado y para cubrir 


la vergiienza dirían que había sufrido un accidente. 


Solo que ella sabía que su marido no era así, que era incapaz de 


hacer algo semejante. 


Sus padres llegaron tres días después con sus criados y algunas 
maletas. 


Estaban muy preocupados y fueron enseguida. Scarlet lloró 


cuando su madre le preguntó qué había pasado con su marido. 
—Querida debisteis avisarnos ... cuánto hace que se fue y no 
regresó? 
Ella se lo dijo mientras se sentaban en el comedor. 


Su padre miraba con todo con gesto torvo, no le agradaba ni su 
yerno ni Blade Manor. Los criados eran unos petulantes. ¿Acaso no 


veían que tenía maletas? 


La señora Wells llegó tarde y saludó a los recién llegados. 


Lady Violet decidió llevar a su hija a los jardines para conversar 


tranquilas. 
—Hija mía, cuéntame. ¿Qué ha pasado? 
Scarlet le habló de ese viaje inesperado y de que su marido 


había estado extraño los días antes. Le contó todo, todo lo que no 


había podido contarle a nadie. 
Su madre la escuchó consternada. 


—Bueno, tal vez tenía asuntos que hacer en Londres... es un 
hombre muy rico ahora, tiene esta propiedad y su tío le dejó una 
singular fortuna. 

—No fue por negocios, madre, no sé por qué tenía tan urgencia 
de ir a Londres. Íbamos a irnos a París, quería viajar, pero luego 
cambió de idea. 

—Y qué crees que pasó? 

Scarlet no estaba segura, pero tenía un mal presentimiento. 

—Temo que algo le haya pasado o que esté aquí llorando 
preocupada y él se haya marchado con otra mujer... 

—Pero hija mía, ¿qué te hace creer algo tan horrible? ¿Alguna 
vez lo has visto con otra mujer? 

—No. pero qué otra razón tendría para abandonarme madre? 
Es lo que todos murmuran aquí, que él me abandonó. 

—Pero no es verdad. Lawrence no haría algo tan horrible como 
eso. Es un caballero y te adora, Scarlet, sé que te ama. Enfrentó a su 
familia por ti y lo perdió todo. 


—¿Que lo perdió todo? ¿Por qué lo dices madre? 


Ella la miró atormentada. 

— Lo siento, no debí decir nada, pensé que sabías... 

—¿Qué es lo que pasó? 

—Que Lawrence perdió su herencia en New Forest por su boda, 
hija, sus padres fueron tan crueles que lo castigaron dejando toda su 
herencia y a su yerno. Tu padre intervino, trató de evitarlo, le 
aconsejó que buscara un buen abogado y le recomendó al mejor 


abogado en litigios de Londres. 
—Y ... cuándo sucedió eso madre? 


—Fue hace años. Sé que luego su tío Louis le dejó Blade Manor 
para ayudarlos, Scarlet. Porque Alister Wilton los habría echado de 
New Forest. Arlington Road. 

Su antiguo hogar donde fue tan infeliz, vaya, no lo sabía... 

Scarlet escuchó la historia aturdida y luego se sintió apenada 
por su esposo. 

—Jamás me lo contó madre, nunca lo hizo. 

—No querría entristecerte. 

—Tal vez... mi esposo me ocultaba muchas cosas ¿Y acaso ese 
litigio prosperó? ¿Hubo un juicio? 

Lady Violet asintió. 

—Él quiso probar que el testamento era falso, las firmas de tu 
padre y los testigos... que todo fue falsificado por su ambicioso yerno, 
pero no había pruebas firmes. La firma no parecía falsa. Entonces 
intentó declararlo nulo porque en sus últimos años su padre estaba 


confundido, sufría una enfermedad de la cabeza era muy viejo y no 


reconocía a nadie. Quiso probar que lo habían manipulado para firmar 
ese testamento, pero eso no resultó y al final Lawrence lo perdió todo. 
Estaba furioso. Porque perdió mucho dinero en el juicio, pagando a los 
abogados y no quiso que tu padre lo ayudara. Siempre fue muy 
orgulloso. Y sus padres fueron crueles. Castigar así a su heredero 
legítimo, es casi como decirles a todos que no es tu hijo en realidad 
solo porque se casó por amor. Hoy día eso sucede con frecuencia. Los 
jóvenes se están revelando. 

—Pero nadie me dijo... qué crueles. Su madre pudo hacer algo, 
ella no estaba chocheando como el viejo—se quejó Scarlet furiosa. 
Solo cuando estaba muy enfadada hablaba así. 

—Olvida lo que te conté, Scarlet, me dejé llevar. Es que estaba 
molesta... no creo que esto tenga que ver con lo que le pasó a 
Lawrence. Pero hemos venido a ayudarte, confía en mí, cuéntame 
todo desde el principio. 

Scarlet lo hizo y también le habló de los primos de su marido. 
De su indiferencia y de que parecían haberse adueñado de la mansión. 

—Eso no está bien, debes expulsarles de aquí. Esta es tu casa, 
hija mía. 

—No quiero hacerlo, también necesito que encuentren a mi 
esposo, necesito su ayuda. 

—Su ayuda? No han descubierto nada. Todo sigue igual. 

Lady Violet guardó silencio al ver que uno de los primos se 
acercaba para saludarla. 


Eran todos muy atentos y educados, pero ella no se fiaba. 


Esperó a que se marcharan para pensar en todo lo que había 


pasado. 
—¿Madre, entonces no habéis visto a Lawrence para nada? 


—No querida, no lo hemos visto desde hace meses, pero quizás 
estuvo en Londres y se marchó a otra ciudad. Tiene muchos amigos en 
Londres y también en Canterbury. ¿Acaso no tiene un tío que es 


parlamentario? 


—Lord Edward... han dicho que vendrá en unos días para 


ayudar con la búsqueda. Espero que lo haga. Tiene influencias. 


Lady Violet asintió. Trataba de animar a su hija, pero sabía que 
era difícil, estaba pasando por un mal momento. Hasta ella quedó muy 
afectada pues se daba cuenta que algo malo había pasado. No era 
normal que un hombre como Lawrence se marchara y no diera señales 


de vida durante tanto tiempo. Pudo avisar, enviar un mensaje... 
¿Pero acaso tenía deudas secretas, enemigos? 


Luego hablaría con su esposo al respecto a solas en su 
habitación donde nadie pudiera escuchar. Tenía sus propias ideas, 


pero no quería precipitarse. 


Era algo muy raro, estaba segura de que su yerno no era de esos 
hombres que abandonaban a su esposa, él quería mucho a su hija, los 
había visto juntos y ella además nunca se quejó de que fuera un mal 
esposo. 

¿Pero por qué había decidido irse a Londres de repente? El 
asunto de la herencia perdida había quedado en el pasado. ¿habría 


regresado a su vida de libertino de cuando era soltero y algo pasó, 


algo inesperado y trágico? 


Trató de no pensar en eso. Le ponía los pelos de punta. 


HARAN 


El señor y la señora Chambers estaban preocupados, al señor 


Chambers no le gustó nada ver las cosas que veía en Blade Manor. 


Además de hombre de negocios, era un hombre inteligente y 
muy observador y en pocos días notó cómo Richard había ocupado el 
lugar de su primo y manejaba toda la propiedad a su antojo, 
administrándola con ayuda de su padre, pagando salarios, cobrando 


arriendos... 


Parecía querer adueñarse de todo desde hacía tiempo al 
parecer, pues según le contó su hija hacía años que Richard y su padre 


ayudaban a su marido con la administración de la propiedad. 


Ahora que Lawrence no estaba lo manejaba todo y organizaba 
la búsqueda sin estar demasiado afectado. Ni él ni sus hermanos ni 
primos. Todos parecían estar muy felices yendo de cacería, 


invitándolo a acompañarlos, les faltaba dar una gran fiesta. 


Pero tuvo la astucia de hablar un día con Richard sobre sus 
sospechas, sobre lo ocurrido con su primo y sus respuestas lo 


sorprendieron. 

No esperaba que dijera que no tenía idea de lo que la había 
pasado a Lawrence. que se mostrara sorprendido pero muy cauto con 
sus respuestas. 


Empezó a creer que no les afectaba demasiado lo ocurrido a su 


primo ni parecían estar interesados en su regreso y algo peor: 


comenzó a sospechar que ellos habían hecho algo para que no volviera 


a Blade Manor. 


Habló con su esposa al respecto esa mañana mientras se 
preparaban para dar un paseo, no le dijo todo lo que pensaba para no 


asustarla, pero sí le pidió que hablara con Scarlet. 
—Debemos sacarla de aquí, cuanto antes—le dijo muy serio. 
Su esposa lo miró. 


—Querido, sabes que Scarlet no aceptará todavía, espera que su 


marido regrese. 


—¿Y si no lo hace, Violet? Bueno, tenemos tiempo... solo te 


pido que permanezcas muy alerta. 
Lady Violet asintió. 


Pensaban lo mismo sobre esos primos. Si ellos habían quitado 
del medio al amo de la mansión y pariente suyo que era además tan 


cercano, qué no le harían a su pobre hija cuando se quedara sola. 


—Por supuesto Charles, estaré alerta como siempre. Pero te 
aseguro que no nos iremos de aquí sin nuestra hija. Esto es terrible. 
¿Qué piensas tú que pasó, querido? 

Su marido se acercó a la ventana de su habitación para ver el 
hermoso paisaje de hermosas praderas y de pronto sintió cantar a unas 
aves a la distancia. Era aficionado a observar los pájaros y siempre le 
divertía encontrar uno exótico en el lugar inadecuado y eso lo distrajo. 
Los pájaros cantaban sin parar como todas las mañanas y se preguntó 
dónde rayos tendrían los nidos pues se oían muy cerca. ¿En la propia 


casa? Iría a investigar... pero sus pensamientos volvieron al presente. 


—¿Iré a ver a esos pájaros, me intrigan, sabes? ¿Os agradaría 
acompañarme? 

Ella lo miró desconcertada hasta que comprendió que su esposo 
no quería hablar demasiado en esa habitación, pero no era eso, es que 
los pensamientos del señor Chambers eran sombríos a esa altura. Y no 
sabía si confesarle lo que pensaba a su esposa, Violet era una dama 
muy sensible. Pero para él, a su yerno lo habían matado. Y escondido 
su cadáver en un lugar donde tal vez nunca fuera encontrado. Pasaría 
el tiempo y lo declararían desaparecido y luego muerto. Tomarían 
Blade Manor y se repartirían su fortuna como buitres y su pobre hija 


se convertiría en viuda. 


Pero no podía decirle eso a su esposa, el futuro no solo era 
incierto para Scarlet, era sombrío. Como esa casa inmensa y 


presuntuosa de los condes de Melbourne: Blade Manor. 
Dieron un paseo y trató de no decir lo que pensaba. 


Actuar era lo mejor en esos casos sin detenerse a acusar a nadie 
porque si estaba en la casa con uno o dos asesinos mejor mantenerse 
muy quietito y callado. 

Recorrieron los alrededores en busca de los nidos, podían oír 
los pájaros chillar cada vez más fuerte. 

—Violet no podemos hablar dentro de la casa, los criados de 
aquí son personas raras, no actúan como criados para empezar. Se 
toman ciertas libertades que yo las encuentro una falta de respeto. 


Su esposa asintió. 


—Es verdad, son tan descuidados que no sé si lo hacen a 


propósito. Es como si nuestra presencia los enfadara de alguna forma 
—suspiró al recordar lo que tardaban cada vez que ella los llamaba y 
solo hacía unos pocos días de su llegada. —No recuerdo que fueran así 
en el pasado. Querido, debemos ir a Londres cuanto antes e investigar 


lo que le pasó al pobre Lawrence. 


—Bueno, eso haremos, pero antes lo que me preocupa es mi 
hija que se ha quedado sola aquí rodeada de enemigos. Porque 
ninguno está de su lado. Solo su doncella, pero ¿qué puede hacer ella? 


Muy poco. 


Pero mientras conversaban escucharon un carruaje a lo lejos. 
Uno tan imponente que solo podía ser el de un caballero de alto 


rango. 


—0h dios mío, es Lawrence, ha regresado. Mirad—dijo lady 


Violet emocionada. 
Su esposo no se mostró tan optimista. 


Era un hombre delgado y muy alto quien salió del carruaje y a 


pesar de la distancia supo que no era su yerno. 


—No es él, querida. Es el tío Edward y lo acompaña uno de sus 


tantos sobrinos y alguien más... 


No se había equivocado, el imponente lord Edward estaba allí 
caminando con su bastón de mango de plata que solo usaba para bajar 
escalones y luego lo zarandeaba de un lado a otro como era la moda. 
Era muy alto y entero a pesar de la edad, el cabello gris lo llevaba 
siempre como erizado al viento lo que le daba una apariencia de 


melena de león, los ojos eran muy azules y el rostro enjuto como el del 


erudito, el político y también filántropo. 

Era un sujeto muy respetado y admirado en Londres, no solo 
por ocupar un alto cargo y ser miembro del parlamento y cámara de 
los lores, sino porque había escrito varios libros y era todo un erudito 
además de benefactor de los más necesitados de la ciudad. 

Era amigo suyo de mucho antes de que su hija se casara en 
secreto con su sobrino Lawrence y sentía por él mucho respeto y 
admiración. Quizás fuera uno de los pocos nobles nacidos en cuna de 
oro que hacía la diferencia y no vivía entre clubes y tertulias 
malgastando su dinero en una vida fútil como el resto. Él buscaba 
cambiar eso y se quejaba de los malos hábitos de los jóvenes. 

A su lado estaba Andrew, primo de Lawrence, dos caballeros 
que no conocía y el grupo avanzó con prisa a la mansión. 

De lo que pudo ver el señor Chambers lord Edward parecía 
preocupado y podía entenderlo. Su sobrino acababa de desaparecer y 
sus demás primos no habían hecho nada para encontrarlo. 

—Es Lord Edward—dijo su esposa. 

Él asintió. 

—Vamos querida, debemos ir a saludar. 


Scarlet se enteró por su criada de la llegada de Lord Edward 
con un misterioso caballero de Londres. 


—Es un detective privado, lady Scarlet y está interrogando a 


todos porque quiere descubrir qué le sucedió a su marido. 


—Qué buena noticia, Meg, al fin... Oh el tío Edward es un 


hombre derecho, por supuesto y me pregunto si le avisaron porque yo 


insistí... pero es una estupenda noticia que esté aquí. 


Scarlet se ilusionó mucho y pensó que ese caballero no tardaría 


en encontrar a su marido y fue a saludarle enseguida. 


Lord Edward sonrió y ella le miró con afecto. No olvidaba 
cuánto había ayudado a su esposo y a ambos cuando decidieron 


casarse en secreto pese a la oposición familiar. 


El conde se encontraba conversando con su padre en privado y 
había alguien más, un sujeto de ojos celestes muy saltones y gruesas 
cejas, mostachos, cabello espeso castaño. Tenía una mirada inquisitiva 


muy extraña. 

—Querida sobrina, ¿cómo has estado? Te presento al señor 
Joseph Anderson. 

Él aludido había estado observándola con fijeza como si fuera 
culpable de algo, pero no le importó. 

—Buenos días, lady Scarlet, encantado de conocerla—dijo el 
detective. 

Ella murmuró un saludo, pero luego se alejó para conversar con 
tío Edward a solas porque él quería hacerle preguntas al parecer. 

—¿No han encontrado nada, ni una pista? 

—No, tío Edward. Es como si no... es como si la tierra se lo 
hubiera tragado. 

—Querida sobrina, eso cambiará ahora. He traído conmigo al 


mejor agente de Londres, encargado de resolver asuntos difíciles y 


escabrosos. Por favor, ten confianza en él y no dudes en contarle todo 


lo que pasó desde los días previos a la desaparición de mi sobrino y lo 
que pasó después. No tengas reparos en hacerle saber tus sospechas. 
No importa si sospechas de alguien de la familia o de un criado. Ten 
plena confianza en el señor Anderson. Es un hombre muy sagaz y 
discreto, analizará todo al detalle. Él se quedará aquí unos días, yo 
mismo lo ayudaré a indagar a todos los habitantes de Blade Manor. Os 


aseguro que esta vez llegaremos a la verdad. 
Esas palabras la llenaron de esperanza. 
Al fin alguien tomaba el asunto en sus manos. 


Confiaba más en el tío Edward que en ese detective, pero si él 
lo había recomendado debía tener una buena razón y la alegró, le dio 


esperanzas de encontrar a su marido con vida en algún lugar. 


—Se lo agradezco mucho, lord Edward su presencia aquí me 
inspira confianza y me da esperanzas... por supuesto que hablaré con 
el detective, pero no tengo sospechas, no sé lo que pasó—le confesó la 
joven. 

—Está bien, Scarlet, comprendo que habéis sufrido mucho, 
demasiado y me indigna pensar que mis sobrinos han tardado tanto en 
avisarme. 

Estaba enfadado con los primos de su esposo y lo dijo, era un 
hombre que no se guardaba nada y decía lo que pensaba. 

—Fui yo quien pedí que le escribieran, lord Edward, que fueran 
a Londres a buscarlo, pero creo que todos creían que mi esposo 


regresaría de un momento a otro—le respondió. 


—Sabes si había tenido algún problema aquí en la propiedad 


con algún criado o uno de sus primos? Puedes decírmelo sin miedo, 
querida niña. 

La llamaba así, era un hombre mayor y debía verla como una 
niña, aunque no lo era para nada. Era una mujer, pero sabía que era 


una forma cariñosa de llamarla. 
La joven dama se concentró en la pregunta de lord Edward. 


—No tuvo problemas con ningún criado, al menos no me habló 


al respecto. 


Pero sí había discutido con un primo y estaba el asunto de su 
cuñado, pero por alguna razón no quiso hablar de ello. No quería 
acusar a nadie. Estaba sola en esa mansión y aunque valoraba la 


presencia de sus padres, ellos no tardarían en marcharse y... 


Se sintió algo cobarde por negar la pelea que tuviera con 
Richard, pero no estaba preparada para hablar. Además, no sabía por 


qué había peleado con su primo, su esposo no le dijo. 


AERERARERRRARRRR 


Ese mismo día el inspector recorrió la mansión en compañía de 
Lord Edward y luego dio un paseo a caballo por los alrededores con 


Richard y sus primos. 


Quería conocer bien el lugar y ese día fue un invitado más, 
hasta conversó del imperio romano luego de la cena con el señor 
Chambers y Lord Edward y los demás mientras observaba a cada uno 


en silencio. 


Al día siguiente comenzaron los interrogatorios a los criados 


sobre los días previos a la desaparición del amo de la mansión y al 


principio muchos aseguraron que todo estaba perfectamente en Blade 


Manor y en la vida del conde. 


Hasta que algo se escapó y lo dijo el ama de llaves, la extraña 
señora Wells. Esa dama parecía una monja de un convento francés, su 


aspecto era austero, reprimido hasta casi la violencia. 


El señor Anderson no tardó en comprender que su testimonio 
era muy valioso pues la señora Karin Wells gobernaba la mansión con 
puño de hierro, no solo tenía en cintura a las criadas también 
intervenía en los asuntos del mayordomo y en todo lo que podía y la 


dejaban. 
—Ha dicho que el conde tuvo una discusión con su esposa días 
antes de marcharse? 
La mujer se sonrojó y pareció haber lamentado sus palabras. 
—NOo fue una discusión, fue por celos. Mi amo solía tener celos 
de su esposa. 
—¿Celos de quién exactamente? ¿Sabe por qué discutieron? 
—Es que fue porque...—se esforzó en recordar, pero estaba 


nerviosa ese hombre no le gustaba ni pizca. Un antiguo policía metido 


en su hermosa mansión como un huésped...oh lord Edward exageraba. 


Apartó esos pensamientos y trató de hilar su testimonio para 


convencer a ese fisgón. 


—Los esposos suelen tener peleas a veces, más si son jóvenes y 
el conde no peleaba mucho con su esposa, todo lo contrario. Había 
aprendido a domeñarla. Es que ella era muy mimada sabe, ella vivía 


en Londres como una princesa y el campo no fue del todo lo que ella 


había esperado. 
—¿Entonces no era feliz aquí? ¿Eso quiere decir, señora Wells? 


La mujer se puso nerviosa y no fingía. Esos policías 


entrometidos siempre tratando de tergiversar las cosas con malicia. 


—Pues no he dicho tal cosa, señor Anderson. Claro que era muy 
feliz. Pero eso no significa que no peleara con su marido a veces, el 


matrimonio nunca es color de rosas. 


—Claro que no lo es, pero los maridos no desaparecen sin dejar 
rastro sin una buena razón y quiero llegar a la verdad, así que le ruego 
que si sabe algo me lo diga señora Wells. Todo detalle que recuerde es 


importante. 


—Verá, también hubo cierto incidente con uno de sus primos, 
el señor Richard. Pero eso también era frecuente. Sir Richard es quien 
administra esta propiedad, él y su padre ayudaban siempre a su primo 
porque él no sabía, no fue educado para hacer frente a una heredad 


como esta. 


Era justa, no quería que pensara que la esposa de su amo era 
una mujercita guapa y malvada, si había un malvado en esta historia 
no era ella. Era consentida y algo boba sí, pero a los hombres les 
gustaban ese tipo de damas si eran muy hermosas como lo era su 
señora. Aunque distaba mucho de ser la esposa perfecta por desgracia 


pues no le había dado ni un hijo a su pobre esposo. 
El inspector anotó todo en una especie de libreta pequeña de 
hojas pegadas y un grafo o pluma, no sabía qué era eso con lo que 


anotaba. 


—Puedo retirarme inspector? Es que tengo mucho trabajo 


ahora. 


La señora Wells empezaba a sudar profusamente. No podía 
estar sin hacer nada conversando con un detective de Londres, había 
mucho que hacer en la mansión, no le alcanzaba el día para supervisar 


todo, diantres. Y era mucho trabajo para ella. 


—Una cosa más por favor, señora Wells. ¿Sabe si el señor 


Melbourne tenía enemigos? 
La mujer demoró en responder. 


—No lo creo, pero él sí odiaba a su cuñado por haberle robado 
la mansión de New Castle: Arlington Roads y sus tierras. Era su 


herencia y lo perdió todo por culpa de ese sujeto. 
—¿De veras? ¿Y cómo fue eso? 


—Según escuché una vez... verá, cuando el amo se enfadaba 
Blade Manor temblaba, gritaba y no le importaba si había alguien 
cerca. Lo cierto es que él vio a un abogado de Londres, incluso vino 
aquí algunas veces y pensó que podría recuperar su herencia y 
declarar que el testamento era falso, pero no tuvo suerte en ello. 
Perdió el juicio y la herencia y dijo que se vengaría. Que haría que ese 
malnacido pagara, esas fueron las palabras que usó mientras hablaba 


con el abogado. 
—Recuerda el nombre del abogado? 
La señora Wells se sonrojó. 


—Fue hace muchos años, lo olvidé, pero seguramente el señor 


Chambers le pueda decir porque era amigo suyo y eso lo recuerdo 


bien. Fue su suegro quién le aconsejó que se buscara un abogado para 
recuperar su herencia. 

—Y ese caballero, pariente de sir Lawrence, ¿ha venido a la 
mansión de Blade Manor alguna vez? 

—Pues no... dudo que lo hiciera, sir Lawrence lo odiaba y era 
mutuo. 

El ama de llaves apretó los labios y suspiró. 

¿Era correcto que sacara los trapos sucios de esa familia frente 
a un simple gendarme llamado “inspector Anderson”? 

—Muy bien, y una última pregunta... ¿sucedió algo que 
llamara su atención el día de la partida del conde de Melbourne? 

La mujer pensó la respuesta y luego llegó a la conclusión de 
que nada había pasado. 

—Nada que llamara mi atención, inspector. 

Con esa declaración fue liberada y eso fue un alivio. La mujer 
empezaba a impacientarse. 

Fue el testimonio más interesante para el inspector pues le dio 
ideas para un interrogatorio diferente. 

Todos los criados habían sido lacónicos y algunos parecían 
como asustados de ser interrogados. Tal vez porque temían ser 
culpados de alguna forma o porque tenían miedo a ser acusados de 
algo. 

El mayordomo era un hombre más joven de lo habitual y 


despierto que no era por asomo el criado de más experiencia ni el más 


viejo. 


Respondió las preguntas con calma y se tomó tiempo para 
responder y negó haber sabido algo de una pelea entre su señor y su 


esposa. Le sorprendió mucho la pregunta. 


—Eran un matrimonio muy armónico, inspector. Se veían 


alegres y felices. No como otros matrimonios concertados. 
—Pero el suyo no fue un matrimonio concertado. 


El mayordomo dijo que no podía hablar de ello porque no lo 


sabía. 


Y por supuesto negó saber nada del día que se marchó su 


señoría. 


Lo único que resultó interesante fue que le dijo que el valet, el 
señor Perkins. Fue el primero en declarar que el conde le había 
avisado que iría a Londres unos días, pero los demás no estaban 
seguros pues el señor se fue muy temprano de Blade Manor. Luego de 


la salida del sol. Había muy poca luz... 


El señor Perkins fue el primero en ser interrogado y se veía 
bastante nervioso, aunque lo disimulaba. 

El inspector notó el buen vestir del sirviente, su cabello corto 
peinado hacia atrás y sus grandes ojos oscuros como los de un gitano. 
Nunca había sentido simpatía por ellos, pero no era un hombre 
prejuicioso y no debía nunca confiar en las apariencias. 

—Sabía usted la razón por la que se marchó el conde de 
Cleves? 


El elegante criado lo miró y se mostró levemente confundido. 


—Dijo que tenía que ver a su abogado y eso es todo. No solía 


dar muchas explicaciones, inspector Anderson. 
—Y usted el vio partir ese mismo día? 
El criado se puso tenso. 
—No... suelo despertarme más tarde, señor Anderson. 
—Y cuándo le dijo que se marcharía? 
—La noche anterior. 


—Y les hizo algún pedido especial con respecto a sus cartas? Sé 
que usted era el encargado de recibir las cartas, ordenarlas y luego 


responderla si su amo así lo disponía. 
—Es verdad, yo leía algunas cartas, no todas. 
—¿Y qué cartas recibía el conde, señor Perkins? 


—Muchas cartas... las facturas de Blade Manor, carta de su 
abogado en Londres, de sus parientes en Northumbria... a menudo el 
conde se impacientaba y no las leía, las dejaba tiradas en algún lugar 
y yo las guardaba y luego le preguntaba con delicadeza qué quería 


hacer con ellas. 


—Y por qué recibía cartas de su abogado en Londres? Sabe su 


nombre. 
El valet se lo dijo y el inspector lo anotó todo en su libreta. 


—Podría usted enseñarme las últimas cartas que recibió el 


conde? Pueden ser de interés para la investigación. 
El criado vaciló. 


—Debo buscarlas... verá, suelo atender el guardarropa de su 


señoría y un día llegué a sus aposentos con sus camisas almidonadas y 


otras pertenencias para guardar y encontré su habitación de vestir 
hecha un desastre como si alguien hubiera estado allí y tomado algo... 
se lo dije al mayordomo, pero él no pensó que fuera relevante. Lo 
cierto es que yo tuve que ordenar solo todo ese desastre pues creían 
que era mi deber...—el señor Perkins hizo un gesto de marcado 


desdén con su boca. 


—Le ruego que busque esas cartas y me las traiga lo antes 


posible. 


—Así lo haré inspector—dijo y de pronto en su rostro de 
facciones regulares apareció una sonrisa de satisfacción pensando que 


al fin podría marcharse. 


—Aguarde por favor, tengo más preguntas para usted. ¿Notó 


algo extraño los días previos a la desaparición del joven conde? 
El valet frunció el ceño como si se esforzara pro recordar. 
—No lo creo. 


—¿Y le dijo la razón de su viaje o escuchó usted alguna 


conversación sobre ello? 


—No tengo por costumbre escuchar conversaciones, inspector, 
mi trabajo exige seriedad y también discreción. Soy más que un simple 
valet, debía llevar al día la correspondencia del señor de Blade Manor 
y eso no era una tarea sencilla—dijo con cierta soberbia muy común 


de los criados de más rango. 
—Sí, lo imagino. Pero le aseguro que debe usted decirme todo 
lo que sepa para poder avanzar en esta investigación y encontrar a sir 


Lawrence cuanto antes. 


—Es que no sé qué decirle, estoy tan sorprendido como todos 


aquí, no me explico qué le pasó a sir Lawrence. 
—¿Presenció alguna pelea con sus criados o con sus familiares? 


El inspector quería que el valet se concentrara en los hechos, de 
nada le servía que le dijera que estaba sorprendido, necesitaba que le 


dijera qué había oído o visto esos días. 


—Mi labor no era espiar a su señoría, señor Anderson, si lo 
hubiera hecho habría perdido mi puesto de trabajo. Pero puesto que 
insiste le juro que el señor jamás decía nada a sus criados, era como si 
no existieran en realidad. Tenía asuntos más importantes que atender 
—el señor Perkins lo miró sorprendido, no podía creer que ese 
detective hiciera preguntas tan estúpidas e intrascendentes. ¿No 
estaría imaginando que uno de esos criados buenos para nada era 


capaz de cometer un asesinato en venganza por alguna tonta pelea? 
El señor Anderson volvió al ataque. 


—Poco importa ahora si era tan discreto entonces, señor 
Perkins, si sabe algo le ruego que me lo diga. Alguna carta que le 


dijera que debía ir a Londres o algo similar... 


—Buscaré las cartas, señor Anderson, pero tenía mucho trabajo 


aquí y le aseguro que nunca oí ni vi nada extraño. 


Tuvo que resignarse y sin embargo tenía la sensación de que 
ese hombre estaba muy nervioso y escondía algo bajo esa apariencia 
de criado remilgado. No creía que fuera tan discreto como decía ser, si 
debía responder una carta primero debía leerla y si su señor le 


permitía hacerlo entonces gozaba de su total confianza. Ese hombre 


tenía que saber algo, pero quizás tendría que insistir un poco más. 


Todos los habitantes de la mansión fueron interrogados por 
turnos, los demás criados no aportaron nada nuevo pero el inspector 
anotó algunos detalles interesantes y luego les ordenó a todos no 
alejarse de la casa por una semana. Y si alguien se ausentaba debían 


justificarlo debidamente y avisar al inspector Anderson. 


Nadie esperaba que el inspector interrogara a los primos del 
conde días después y estos se mostraron muy molestos, en especial sir 


Richard y Kendall su primo. 


Pero el inspector se disculpó cada vez diciendo que era su 


trabajo. 


De los seis primos presentes el más listo por lejos era sir 


Richard, aunque notó cierta tirantez entre él y su primo Kendall. 


No se parecían en nada, además, uno rubio, el otro moreno, 
uno alto y corpulento (Kendall) mientras que Richard era demasiado 
delgado para ser considerado fuerte, aunque se lo veía ágil al 
cabalgar. Era el más inteligente y astuto. Desde el comienzo tuvo la 
sensación de que estaba molesto al tener que ser interrogado como si 


fuera un criminal y también sintió que escondía algo. 

Y se mostró aún más incómodo cuando el inspector le preguntó 
por el matrimonio de su primo con la señorita que entonces se 
llamaba Chambers. 

Enrojeció. 

—No sé qué decirle inspector, conocí a lady Scarlet luego de su 


boda y me pareció una dama educada y encantadora. 


—Pero no fue una unión concertada, sino que por el contrario 


encontró oposición familiar. 


—Supongo que ya lo sabe inspector, fue la causa de que mi 


primo perdiera su herencia. 
—¿Eso realmente ocurrió? 
—Por supuesto. 
—¿Y cómo es que su primo heredó Blade Manor? 


Richard le contó en pocas palabras que fue tío Edward quien 
ayudó a su ahijado consiguiendo que el tío Louis lo favoreciera en su 
testamento. 

—Sin embargo, es usted quien administra Blade Manor. 

—Lo hago porque él me lo pidió inspector, porque no sabía 
nada de la propiedad y yo viví aquí de niño un tiempo luego de perder 
a mis padres. 

—Oh lo siento mucho... entonces el conde no estaba muy feliz 
aquí. 

—Era feliz por supuesto, lo ayudábamos y además tenía a su 
esposa. 

—¿Y cómo era su matrimonio? 

—Un matrimonio feliz, inspector. 

—¿Descarta entonces que su primo tuviera un lío amoroso en 
Londres, supongo?... le ruego que sea honesto sin temor a ofender a 
su familia. Debo descubrir la verdad y si todos ocultan cosas... pues 


no podré avanzar. 


—Inspector, no he ocultado nada, le he dicho la verdad. Mi 


primo no tenía ninguna mujer como han estado diciendo los 
campesinos. En el pasado fue pícaro, es verdad, pero eso cambió luego 


de su boda, se lo aseguro. 


—¿Entonces podría decirme por qué decidió viajar a Londres 


solo sin llevar a su esposa? 


Richard se puso más violento que antes, ahora estaba lívido 
como si no quisiera responder esa pregunta o estuviera pensando qué 
decir, pero al parecer esa era una pregunta incómoda. 

—Decidió irse solo porque tenía prisa o quería ver otro 
abogado por el litigio de su herencia. Solo pensaba en recuperar New 
Castle, nada más le quitaba el sueño, pero el problema es que no 


habló de ello con nosotros, inspector, no lo hizo. 


—¿No habló con nadie de sus planes de ir a Londres? Con 


ninguno de sus primos, todos estaban aquí entonces. 


—Es que Lawrence no me contaba todo inspector, solo dijo que 
quería ir a Londres y encontrar un mejor abogado, pero eso fue hace 
tiempo. 

—¿Y por qué tardó tanto usted en denunciar su desaparición, 


sir Richard? 


—Es que pensé que solo estaba retrasado por algún 
contratiempo, esperaba su regreso, pero al final comprendí que le 


había pasado algo. 
—-¿Tenía deudas de algún tipo, jugaba a las cartas o apostaba? 
Hubo un momento de vacilación en el caballero. 


—Eso era antes, antes apostaba, pero no volvió a hacerlo. 


Además, él quería recuperar su herencia y eso costaba mucho dinero y 


quería ahorrar todo lo que pudiera para lograrlo. 
—-¿Y qué me dice del señor Alistar Wilton? ¿Lo conoce usted? 
Richard asintió. 
—¿Cómo lo describiría? 
—Un hombre frío y muy desagradable. Peligroso diría yo, 
porque nunca expresaba nada. Nunca se enfrentó a mi primo, solo 


envió a su abogado. Siempre callado pero calladito hizo su jugada 


maestra. 


—¿Y cómo sucedió eso? ¿Cómo es que el yerno del antiguo 
conde de Melbourne decidió favorecer a un extraño quitando a su hijo 


del testamento? 


—Verá...—replicó Richard con gesto cansado—Mi primo se 
casó con una señorita que no pertenecía a nuestro círculo de parientes 
y amigos, una niña bella y encantadora, pero hija de un comerciante 
de Londres, contrariando los deseos de su familia. Nunca aceptaron a 
Scarlet, no la querían y fueron crueles con ella, eso lo sé bien. Mis tíos 
eran personas mayores y además... el tío Edgar no era el mismo, la 
edad y lo demás... creo que fue sencillo manipularlo. Empujarlo a 
cambiar el testamento, pero dudo que realmente quisiera hacerlo 
porque Lawrence era su primogénito y su heredero y lo quería... pero 


luego de la boda sus sentimientos cambiaron. 


—Entonces no tuvieron enfrentamientos violentos o peleas solo 


hubo un juicio según tengo entendido. 


—Un juicio que mi primo perdió, pero no quedó todo en eso, 


mi primo nunca se rendiría. Hizo un juramento. 


—Es extraño que perdiera el juicio siendo como era hijo 


legítimo del fallecido caballero. 
—Sí, para mi primo fue devastador. 


—Un juicio como ese debió costar mucho dinero, ¿cómo lo 


obtuvo? 
Sir Richard tardó en responder. 


—Mi primo recibió un legado considerable cuando mi tío 
falleció, me refiero a esta propiedad. No recibió solo esta casa y las 
tierras en arrendamiento, sino mucho dinero, supongo que lo usó para 


pagar al abogado. 


—Pero esta propiedad debe requerir mucho dinero... ¿cómo 


van las cuentas de los libros, sir Richard? 


El caballero tragó saliva y se esmeró en ser educado y no 


respondió enseguida. 


—Las cuentas están bien, inspector. Porque soy yo quien 
administra cada penique que se recibe y se gasta en Blade Manor. 

—¿Y qué cree que le pasó a su primo? 

—No lo sé inspector, estoy intrigado y muy consternado, 
realmente esperaba que vinera, todos los días aguardábamos su 
regreso y era frustrante comprender que algo había pasado, pero no 
sabíamos. No sé qué pensar, inspector Anderson. Estoy muy afectado, 
pero he tenido que disimular por mi prima Scarlet. Ella sí está muy 


mal. Espero que no vaya a interrogarla también. 


—Es necesario, sir Richard, pero le aseguro que solo le haré 


unas pocas preguntas. 
El caballero lo miró furioso. 


“Su querida prima, vaya... cuántos sentimientos sofocados tenía 
ese hombre. ¿Habría hecho desaparecer al primo para quedarse con su 
esposa? ¿Sería capaz de algo así? Esos días había notado ciertas 
miradas de él hacia lady Scarlet, pero ella permanecía como en su 


mundo, completamente indiferente al caballero. 


Fue una conversación interesante y anotó ciertas cosas en su 
libreta. Mientras leía sus anotaciones y sacaba algunas conclusiones 
interesantes apareció el señor Perkins como un fantasma ante él. 

—Tengo dos cartas, señor Anderson. El conde las recibió días 
antes de su partida, pero se negó a abrirlas. Cuando usted me 
preguntó lo recordé poco después pero no podía encontrarlas. Aquí 
están. Una de ellas parece haber sido abierta pero no estoy seguro, es 
como si la hubieran abierto y luego cerrado. 

“Vaya, al fin tenía algo interesante” pensó el inspector. 

Luego de que se marchara el valet las abrió con total libertad. 

Pero se llevó un chasco al ver que eran dos postales de algún 
amigo viajero. Nada importante. Por eso el joven sir se negó a 


abrirlas. 


Exasperado iba a lanzarlas a la papelera del comedor cuando 
algo cayó de su interior. Un trozo de papel doblado en varios pedazos. 


Sucio, roto... quizás fuera una antigua factura o mensaje de alguien. 
Pero luego de unir las piezas notó que había un mensaje. 


Un mensaje extraño y breve. 


“Sé lo que hiciste esa temporada en Londres, amigo. Un 
pequeño y feo secreto será develado a tu esposa si no haces lo que te 


he pedido.” 


No había firma, y las letras habían sido pegadas de un diario 


formando toda la frase. 
Vaya, al fin tenía algo interesante. 


Dentro de uno de los sobres había una carta y sir Lawrence la 


había leído. 


Un chantaje, un sucio chantaje por un secreto de su señoría. Y 
él luego de leer esa carta la había regresado al sobre y la había 
doblado, arrugado y hecho añicos. Debió olvidar tirarla, tenía otros 
asuntos en qué pensar y tal vez eso solo fuera una broma. Tenía que 


hablar con el valet de inmediato. 


AS 


Horas después se encontró en la habitación de vestir con el 
señor Perkins, revolviendo todo como dos gallinas, todas las cartas de 


su señoría y eran montones fueron registradas a conciencia. 


Pero no encontró más cartas de esas con postales y la demás 
eran de puño y letra o invitaciones a eventos sociales y fiestas. 

— Inspector Anderson, ¿qué sucede? —dijo al fin el valet 
agitado. 

—Buscaba una carta rara, señor Perkins. Una de las cartas que 
usted me entregó contenía una carta en su interior y quería verificar 


que no hubiera otra. 


El joven lo miró con extrañeza, pero no hizo más preguntas. 


Siguió buscando, pero fue en vano, no había ni rastro de esos 
anónimos y tuvo la sensación de que el caballero había recibido más 
de uno. Por eso huyó, escapó. O se escondió en alguna parte. Sabía 
que ese hombre no estaba muerto, solo escondido, pero no quería 


decirle nada a nadie para no generar falsas expectativas. 


RARE RERRRRRR 


Los interrogatorios debían continuar y los parientes de sir 
Lawrence le habían dado algunas pistas sobre lo ocurrido que debía 
descartar por eso tuvo que interrogar a los padres de lady Scarlet. El 


señor Chambers y su esposa lady Violet. 


La dama entró del brazo de su marido y el inspector los saludó 
con suma educación mientras observaba a la pareja. Ella se veía muy 
bella y elegante con un hermoso vestido color malva que resaltaban 
los inmensos ojos azules y la delicadeza de su talle a pesar de que no 
era una jovencita y él era en contraste un hombre de estatura media, 
calvo de cabeza como una pelota, pobladas cejas y ojillos oscuros 
brillantes. Podía ser un erudito o un prestamista judío, había visto 
muchos hombres como él en los bancos, en las tiendas... supuso que 
era un comerciante astuto e inteligente. 

—Lamento tener que interrogarles—se disculpó el inspector. — 
Es que necesito conocer un poco más de la personalidad de sir 
Lawrence y temo que los criados se han mostrado muy reticentes al 
igual que los familiares—agregó. 

Miró con astucia al suegro del caballero, notó cómo su rostro 


redondo se tensaba levemente y sus ojos oscuros brillaban. 


—No es molestia, hombre... solo estamos sorprendidos— 


respondió el señor Chambers tomando asiento en una pose muy 
relajada, su esposa en cambio estaba allí parada sin saber qué hacer 


hasta que él le dijo: “siéntate querida, ven”. 


Su esposa asintió y se acomodó en el asiento algo tensa y 


nerviosa, no entendía bien por qué. 


—Inspector, estamos preocupados por nuestra hija. ¿Cree que le 
sucedió algo malo a sir Lawrence? —preguntó lady Violet. 

—No puedo decirle nada todavía, mi investigación recién 
comienza, pero estoy decidido a resolver este misterio y para ello 
necesito de toda vuestra ayuda. Conocer un poco más al caballero y 
saber si tenía enemigos, por ejemplo. Todos aseguran que no, pero en 


realidad tal vez sí los tenía. 


—Oh no inspector, no sabemos nada al respecto. Era un 
caballero reservado pero muy educado y gentil. Un buen hombre. 


Realmente no sabemos por qué huyó, pero... —respondió el caballero. 
—¿Entonces cree que huyó, señor Chambers? 
El hombre se puso colorado, se sintió violento. 


—No sé qué pensar de todo esto, inspector. Me indigna pensar 
que abandonó a mi hija y la dejó desamparada, pero me pregunto sí... 


tal vez tenía deudas o un enredo amoroso. 
Eso sí que era inesperado. 
—¿Era su yerno un apostador, señor Chambers? 


—No... no lo sé. En el pasado sí, pero pensé que había 


cambiado. 


—¿Y cree que sería capaz de tener un lío amoroso en Londres 


que exigía que fuera con rapidez? 


—Bueno, puede ser, pero es solo una suposición, señor 
inspector. No hay pruebas al respecto, jamás supe que tuviera ese 
comportamiento, mi hija jamás lo mencionó, pero ya no sé qué 


pensar. 


—Comprendo... y en cuanto lo demás, ¿cree que tenía 


enemigos? ¿Personas capaces de hacerle daño? 


— Oh no lo sé... tal vez. Su cuñado lo odiaba. Pero no sé si 
tenía otros enemigos porque no habló conmigo al respecto. Lo veía 
poco en realidad y solo lo ayudé cuando tuvo problemas con el señor 


Wilton por su herencia. 
—Imagino que su yerno debía estar furioso. 


—Lo estaba y tenía razón para estarlo. Era su herencia, su 
hogar y lo perdió todo por culpa de ese sujeto. Quizás debería 
interrogarlo inspector, tal vez ese sujeto le hizo algo a mi yerno. Es un 
hombre frío y desagradable como un reptil. Muy desagradable y solo 


lo vi una vez. 
—Cree que fuera capaz de hacerle daño? 


—Bueno, algo le ha pasado al marido de mi hija, esto no es 


natural, él no solía ausentarse tanto. 

—¿Y qué piensa de los parientes de sir Lawrence? ¿Cree que 
uno de sus parientes sería capaz de hacer daño a su primo por codicia 
o envidia? 

El señor Chambers se puso pálido. No podía creer que le 


hicieran semejante pregunta cuando todos estaban allí cerca. 


—Eran muy unidos esos primos, inspector, solían reunirse y 
pasarlo en grande. Confiaba en ellos... el mayor administraba esta 


finca y lo hacía bien. 
—-¿Se refiere usted al joven Richard? 


—Por supuesto él y su padre lo hacían todo aquí, y según veo 
han mantenido esta finca muy próspera, tanto como antes o más. Creo 
que Richard es un joven noble y leal, lo creo incapaz de cometer una 


maldad, ¿sabe? 


El inspector anotó algunas cosas interesantes de las respuestas 


del señor Chambers y luego le hizo una pregunta delicada. 


—Pero usted no aprobaba esa boda, me han informado que su 


hija huyó con sir Lawrence para poder casarse, señor Chambers. 


Diantres, ya conocía el escándalo familiar y recién había 
llegado a Blade Manor. ¿Quién pudo ser tan cretino de contarle eso al 


inspector? Algún criado boca floja seguramente. 


—Es verdad, no lo aprobaba, pero luego comprendí que la 
juventud de hoy día se está revelando. Ahora todos quieren casarse 
por amor, en especial las jovencitas. Mi enfado duró poco y, además, 


todo tuvo un final feliz pues ambos se casaron. 

—Pero temo que su antiguo prometido no quedó muy conforme 
con ese final feliz—dijo el inspector. 

Sabía que debía ser más incisivo o no lograría nada. 

—Se equivoca, eso ya lo ha superado. No fue sencillo, pero si 
insinúa que él sería capaz de hacerle daño a sir Lawrence por haberle 


robado a su prometida, mucho me temo que se equivoca. 


—Debía preguntarlo, lo lamento. Comprendo que son preguntas 
algo incómodas para usted, señor Chambers, pero estoy buscando las 


razones por las que pudo huir y también si tenía enemigos. 


—No es incómodo, pero es mejor que sepa la verdad. Sé lo que 
piensa, que el pobre Tomas Harding se sintió agraviado en su honor 
luego de que mi hija lo plantara y decidió vengarse de ese caballero, 
pero está equivocado. Eso no pasó, ni habría esperado tantos años si 
su corazón estuviera lleno de odio como supone... El joven Tomas 
Harding es un joven admirable, dedicado a las causas benéficas y 
jamás le haría daño a nadie, al contrario. Está a punto de casarse con 
una señorita además lo que demuestra con claridad que dejó atrás ese 


triste episodio de su vida. 


—Bueno, pues me alegra saberlo, señor Chambers. Ahora 


quisiera hablar con su esposa a solas por favor. 


Eso sí que fue una completa impertinencia, pero si él le había 


dicho todo lo que deseaba. 

Ambos se miraron y los ojos de huevo duro no cedieron ni un 
ápice. 

—Solo le haré dos preguntas, caballero. 

El hombre se rindió. 


Cuando estuvieron a solas, lady Violet miró al inspector con 


expresión alerta. 


—Lady Violet, hay cosas que no puedo hablar con su hija por 
delicadeza y consideración hacia ella pues está pasando por un 


momento muy delicado. Solo le haré dos preguntas y luego podrá irse. 


La dama asintió. 


—Piensa usted que su yerno no trataba bien a su hija? ¿Le 


contó algo de alguna pelea o algo que le preocupara? 


—No, inspector. Estoy segura de que mi yerno amaba a mi hija 
y nunca la habría abandonado. No era esa clase de hombre a menos 
que nos hubiera engañado a todos por años. No... su preocupación era 
la herencia que había perdido. Odiaba vivir aquí, nunca quiso Blade 
Manor. Añoraba su hogar, sus tierras, y sufría por ello, aunque pocas 
personas lo sabían. Mi esposo me lo contó hace años. Y mi hija no lo 
sabía, porque él ni siquiera soportaba hablar de ello con nadie. Pero 
creo que eso lo amargaba y por eso solía viajar para tratar de 
solucionar ese asunto pues no perdía las esperanzas de recuperar su 


herencia. 


—¿Y qué me dice del caballero que le robó la herencia? ¿Cree 


que realmente es culpable de algo? 


—/0h sí, si hay un culpable de esta desaparición, a menos que 
sir Lawrence tuviera un romance secreto con una dama algo que todos 
niegan rotundamente, si no es así, entonces alguien le hizo daño. 

—Acaso cree que él puede estar... muerto? —la dama se llevó 
la mano a la boca. 

El señor Anderson no estaba acostumbrado a responder 
preguntas, él era quién interrogaba y no era prudente decir nada 
todavía y eso le dijo a lady Violet. 

—Muy bien, eso es todo lady Violet, ha sido muy amable al 


responder con honestidad todas las preguntas. 


Al verse libre casi salió corriendo de la sala. 


Su esposo la esperaba nervioso en el comedor mientras 
conversaba con lord Edward. No pudo hablar con ella a solas hasta la 
noche cuando se reunieron en su habitación para conversar y 


desahogarse. 

—Qué hombre tan desagradable. Insinuar que el joven Harding 
pudo ser capaz de semejante cosa. Insinuó que pudo ser una 
venganza... —dijo el caballero. 

—Querido, fuiste muy paciente y prudente. 

—Lo hice por nuestra hija, Vi, solo por ella. No merece que 
nada de esto se sepa. No sería agradable y la pobre ha sufrido mucho. 


No es justo. 
—No, no lo es, pero tal vez pudiste decirle que... 
El señor Chambers suspiró. 


—No, no podía decir nada. Es una cuestión de principios. Soy 
un caballero educado y no es prudente hablar de asuntos familiares 


con hombres como ese. 
—Pero tal vez ayude en la investigación... tal vez sea una pista. 


La cabeza redonda del señor Chambers se agitó de un lado a 
otro. 

—No lo creo. Aunque de todas formas si viaja a Londres lo 
averiguará. Al final la verdad siempre sale a la luz, solo espero que 
nuestra hija no lo sepa jamás. Se casó con un pícaro y le dije que un 


día se arrepentiría. 


Se hizo un silencio incómodo. 


—Nuestra hija es inocente de todo esto—dijo lady Violet. 


—Por supuesto y me apena que se quede aquí, que tenga 
esperanzas sobre el regreso de su marido. Debemos prolongar nuestra 


estadía, querida. 


—¿Quedarnos aquí? Por Dios Charles... hablas como si él 


estuviera muerto y ya no pudiéramos hacer nada. 


—Bueno, oí rumores en Londres, no se hablaba de otra cosa, de 
él y cierta joven, pero por supuesto que no podía decirle al inspector. 
Además, si hay un culpable de una tragedia Wilton su cuñado ha de 


ser el culpable. 
—Entonces crees que Lawrence... 


—Está muerto, Violet. O se ha fugado con otra mujer y no sé 
cuál de las dos opciones es peor. De cualquier manera, tengo una 
corazonada fea y quisiera que nuestra hija nos acompañara. Debes 
convencerla, Vi, debes hacerlo. Sé paciente. Pero no me agrada nada 
todo esto, me huele mal. Hay algo perverso en esta casa, inquietante y 


maligno. 
—Oh Charles, tú no crees en esas cosas. 


—Es verdad, pero yo no creo que ese inspector descubra nada, 
tardará mucho en hacerlo y mientras nuestra hija no podrá quedarse 


aquí, debemos convencerla de que debe ir a Londres con nosotros. 
—-Oh Charles, ¿realmente crees que ha muerto? Eso es horrible. 


—No regresará, Vi, un hombre que huye así, que desaparece 
diciendo que va a Londres y luego resulta que jamás llegó a destino... 


no se necesita ser detective para imaginar que le pasó algo, querida. 


Además, no era un hombre decente y ambos sabemos la verdad. Pero 


quien me preocupa es mi hija y no deseo que se quede sola aquí. 


—Ni yo... he luchado por convencerla, pero no quiere 


escucharme, quiere quedarse y esperar el regreso de su marido. 


—Scarlet se aferra a la esperanza de que él regrese sano y salvo. 
No acepta que algo malo pudo pasarle. Quizás sea demasiado doloroso 
y por eso entiendo que quiera quedarse, pero debemos hacer algo... si 
ella insiste en quedarse dejaremos a nuestros criados para que velen 
por su bienestar. Luego hablaremos con Charlotte para que venga 
aquí. Necesita familiares cerca y nosotros no podemos quedarnos más 
tiempo. Sus primas serán una buena compañía y espero que al menos 


puedan convencerla de regresar a casa. 


—Pero no se irá, ahora que vino ese detective... no sé en qué 
estaba pensando Lord Edward, querido, al traer a un agente de 
Londres para investigar la desaparición de su sobrino. Todo esto solo 
terminará en escándalo y nuestra pobre hija... todos sabrán con qué 


clase de hombre estaba casada. 
Lady Violet dejó escapar un gemido. 


Su esposo era un hombre sagaz y había visto el peligro mucho 
antes que ella. Ahora pensaba en el futuro de su pobre hija 
abandonada por su marido. Ciertamente que si encontraban su 
cadáver todo sería más beneficioso para todos pues nadie hablaba mal 
de los muertos, pero si descubrían que se había fugado con otra mujer 


como temían ambos... 


—Qué joven tan testaruda... si al menos pudiéramos 


convencerla de volver a casa. 


—No pierdas el tiempo, querida, ya es tarde y menos con la 
presencia del inspector de Londres. Ahora tendrá nuevas esperanzas 


sin imaginar que los resultados no serán lo que esperaba. 


Su marido estaba seguro de que todo iría de mal en peor, ella 
prefería creer que tal vez su yerno regresara sano y salvo, pero a 
medida que el tiempo pasaba sabía que esa posibilidad era cada vez 
más improbable. Además, él tenía su propia teoría sobre lo ocurrido, 
pero no quería que ni su esposa ni su hija lo supieran. Eran asuntos 
delicados que debían evitarse a las mujeres, pero por dentro temblaba 


de rabia, esa conversación con el inspector lo dejó muy alterado. 


Sospechas 


Scarlet no se escapó de comparecer ante el señor Anderson al 
día siguiente. Acudió a la cita sorprendida y algo molesta. Pensó que 
como señora de la mansión pudieron ahorrarle ese interrogatorio que 


sabía, resultaría incómodo. 


Pero fue lord Edward quien le pidió que acudiera y dijera todo 


lo que había pasado desde el comienzo. 


—Vuestro testimonio será muy valioso, querida sobrina—le 


aseguró. —Pero no te preocupes solo serán unas preguntas. 


Pero nada más entrar en la salita de música se sintió enferma al 
ver a esos agentes merodeando por todas partes. Eran los hombres del 
detective porque al parecer no trabajaba solo como había creído y 
había llevado un grupo de desconocidos para indagar a todos los 
criados y también para revisar en cada rincón de la mansión por si su 


marido estaba escondido en alguna parte. 


Qué ridículo se oyó eso cuando su propia doncella se lo contó el 
día anterior. 

Pero pensó que de todas formas no podría escapar a hablar de 
lo sucedido. 

—Lady Scarlet, buenos días tenga usted. Por favor, adelante... 
solo le retendré un momento con algunas preguntas sobre lo ocurrido 
antes de la partida de su marido. 

Era demasiado educado y amable, como si pidiera disculpas por 


tener que interrogarla. 


Ella obedeció y le habló del viaje y de que su esposo había 


estado raro los días anteriores. Dijo la verdad. 


—¿Raro? ¿A qué se refiere exactamente? ¿Estaba su marido 


preocupado, triste, enfadado? 
—No... quizás nervioso, ansioso por realizar un viaje. 


—Comprendo. ¿Pero no lo dijo algo que la hiciera sospechar, 


algo sobre su viaje? 


—No. Mi marido no me contaba sus problemas, inspector, 


excepto cuando se quejaba de Wilton, pero yo no sabía bien por qué. 


—¿Y tiene alguna idea de por qué estaba raro esos días, lady 


Scarlet? 


—No... no puedo ni imaginarlo, pero luego de hablar con sus 
primos comprendo que solo pensaba en recuperar sus tierras y era eso 


lo que lo tenía de mal humor. 
—-¿Y por qué no lo acompañó al viaje, lady Scarlet? 
—Él no quiso... al comienzo dijo de hacer un viaje juntos a 
París, pero luego cambió de idea, parecía tener prisa por ir a Londres. 
—Por qué tenía prisa? 
Hizo una pausa antes de responder. 


—No lo sé... en algún momento habló de que quería reunirse 


con sus amigos y parientes. 
—Viajaba a Londres en estas fechas? 


—No... solíamos ir en primavera o en navidad para visitar a 


mis padres. 


—¿Antes de la partida tuvieron alguna pelea? 


—No... no teníamos peleas, inspector. Mi marido era un 


caballero. 
Se corrigió y dijo que era un caballero de buen carácter. 


Él dijo que entendía. No tenía por qué mencionar que sí habían 
peleado antes de su partida pues no tenía ninguna importancia. Había 
sido una tontería, luego se habían reconciliado. Pensó que le estaba 
haciendo muchas preguntas y la miraba como si fuera culpable de 


algo haciéndola sentir muy incómoda. 


—¿Tenía su marido algún enemigo, lady Scarlet, además de su 


cuñado el señor Wilton? —le preguntó de repente. 
—NO... 


—Lady Scarlet, le aseguro que lo que me diga en esta 


conversación es privado y no será divulgado. Soy un hombre discreto. 


Un extraño, para ella era un extraño. Y ella no confiaba en los 
extraños. ¿Discreción, silencio? Ese hombre había sido policía, agente 
de Scotland Yard hasta que se retiró para estudiar casos particulares o 
le contó su padre el día anterior. La enervaba pensar que había 
interrogado a sus padres. Era una impertinencia. Sus padres no sabían 


nada de lo ocurrido. 


—Mi esposo no tenía enemigos, inspector. Solo había peleado 
con su cuñado y estaba enfadado con él por el asunto de las tierras, 


pero... no creo que fuera su enemigo. 


—Hubo una pelea hace tiempo en Londres, su marido peleó con 


su antiguo pretendiente el señor Harding. 


Cuando el inspector habló de ello se sintió desfallecer. 


—Tom Harding es un buen hombre inspector, pero mi esposo 
sentía celos de él. Hubo un incidente, una pelea en una fiesta, se 


miraron mal y fue una tontería... pero un mal momento al fin. 
—¿Entonces no pasó nada más luego de ese incidente? 


—No. Además, ocurrió hace años. No pensará que él tuvo algo 


que ver con la desaparición de mi marido... 


—No lo sé, lady Scarlet, solo debo hacer preguntas—respondió 


el inspector. 


Y cuando pensó que la dejaría en paz le preguntó si su esposo 


tenía deudas. 
—-/0h no, nunca mencionó algo semejante. 


Era un asunto íntimo y no supo qué responder porque en 


realidad no lo sabía. 


—No lo sé, inspector, él no hablaba de Blade Manor en mi 
presencia. Pero no tenía enemigos, al contrario, sus amistades en 
Londres, sus primos... nunca supe de ninguna disputa familiar ni de 


amistad. 


Anotó cuidadosamente algunas cosas mientras la observaba, a 


veces escribía sin mirar la hoja de su pequeño cuaderno. 
Luego de anotar lo que faltaba la miró. 


—¿Tiene usted alguna idea de lo que pudo pasarle a su esposo, 


lady Scarlet? 
La pregunta la hizo dudar. ¿Qué debía decirle? 


—Es que no lo sé... no sé qué pensar, pero me pregunto si tal 


vez no tuvo un accidente y perdió la memoria y está en algún lugar 


perdido... pensar eso me da mucha angustia, el otro día soñé con mi 


marido y en el sueño quería decirme dónde estaba... 


Se interrumpió pensando que era una tonta. No debía decirle 


todo a un extraño. 


—¿Usted piensa que se fue de viaje o que está perdido, lady 


Scarlet? 


—No se iría de viaje sin avisarme, inspector Anderson. Él nunca 
hacía esto, se lo aseguro. Sus visitas a Londres eran breves, y lo hacía 
en mi compañía. No me dejaba sola... jamás se ausentó tanto así que 
supongo que le pasó algo. 

El señor Anderson la miró con sus ojos saltones y asintió. 


—¿Quiere decirme algo más, algo que no le haya dicho a nadie 


sobre la desaparición de su marido? 


—Solo lo que acabo de decirle. Lawrence nunca se ausentaba 
sin motivos y además tenía por costumbre avisar si su regreso tardase 
más de lo esperado. Sabía que me preocupaba si él se alejaba. 

Cuando dejó la sala sintió deseos de llorar. 

Ella tenía preguntas para ese inspector, ¿qué pensaba él de lo 
ocurrido, ¿qué creía que le había pasado a su marido? ¿Por qué 
hablaba de él como si alguien lo hubiera asesinado? Era tan cruel. 
pero sus preguntas, su razonamiento parecía apuntar hacia ello. 
Pensaba que lo habían matado y los estaba interrogando para saber 
quién pudo cometer ese crimen. 

Tragó saliva y suspiró. 


No podía pensar esas cosas. Era horrible pensar que alguien 


pudo ser capaz de hacerle daño a su marido, pero sabía que en 


Londres había lugares oscuros y peligrosos. 
Apartó esos pensamientos angustiada. 


Su esposo estaba vivo en algún lugar y prefería pensar que 
tenía una aventura con una mujer y había montado todo eso para que 


nadie lo supiera que creer que podía estar muerto. 


AEREA 


Sus padres se marcharon una semana después, molestos con la 
invasión de gendarmes y porque ya no podían postergar un día más su 


partida. 


Intentaron convencerla de que los acompañara por supuesto, 
pero ella se negó. Ahora quería ver qué descubría ese inspector, 
además esperaba que su marido regresara, tenía como un 


presentimiento. 
Los vio irse con una mezcla de pena y alivio. 
Los echaría de menos, pero sabía que no estaba lista para 


volver a casa. Todavía no... hasta que no supiera lo que había pasado 


con su marido. 


Ese día notó que buscaban en los alrededores y supo por su 
doncella que un agente fue a interrogar a los vecinos más cercanos y 
otro a la estación para saber si realmente había tomado el tren como 


afirmaban. 


Pero nada sería tan rápido como esperaba, la investigación 


llevaría meses según dijo lord Edward antes de marcharse. 


—Ten fe, mi querida sobrina. Sé que Lawrence aparecerá sano 


y salvo. El señor Anderson es el mejor detective de Londres y del país. 


Ha resuelto asesinatos y casos terribles y tiene mucha experiencia. 


ERRE 


Luego de terminar el interrogatorio organizó la búsqueda en los 
alrededores de la mansión y dispuso de todos los mozos, campesinos y 


voluntarios para buscar a su esposo. 


Scarlet los vio desde la ventana de su habitación esa mañana. 
Parecían hormigas, puntos negros en medio del verde follaje de las 


praderas. 


No le gustó enterarse que estaban buscando con palas y 
rastrillos, pensó que el inspector había ido a averiguar la verdad y que 
alguien le dijera hacia dónde había ido su marido, si había ido a otra 
ciudad o había tomado un barco al nuevo mundo. No dejaba de oír 
historias sobre eso. Aunque sabía que era improbable que lo hiciera 
comenzó a sentirse impaciente al ver que el inspector iba de aquí para 
allá, hablaba con todo el mundo y no decía nada de lo que había 


averiguado. Al menos no veía resultados. 


Pero luego de su llegaba notó un cambio en los habitantes de la 


mansión. 


Los primos se alejaron, uno a uno luego del interrogatorio y tía 
Philippa estaba muy nerviosa no sabía si le disgustaba la presencia del 
inspector y de sus hombres o porque notaba como ella que todo seguía 
igual. 

El inspector viajó días después a Londres sin decirle nada más. 


Imaginó que los primos habían dicho no saber nada y no le 


sorprendía. Eran unos zorros. De todas formas, el agente no 
compartiría sus impresiones ni las conclusiones de su investigación 


hasta que tuviera una pista firme. 


Los días siguientes la mansión volvió a quedarse vacía y 


silenciosa. 


Solo tía Philippa quedó en pie organizando todo y 
encargándose de las visitas indeseadas de vecinos y curiosos que 
volvieron a aparecer tras la partida del agente de Londres y sus 


hombres. 


De cierta forma era un alivio que no hubieran encontrado nada 
alrededor de la mansión, no habría soportado que ocurriera lo 


contrario y la enfermaba que pensaran que él estaba muerto. 


Y también la enfadaba que su madre pensara que era mejor eso 
a descubrir que tu propio marido te había abandonado por otra mujer. 


“Piensa en el escándalo, querida”. 


Tragó saliva y apretó los dientes y decidió dar un paseo sin 


pensar en que hacía frío y apenas había luz. 


Necesitaba alejarse de la casa y poner en orden sus 


pensamientos. 


Esos días habían sido los más difíciles, las preguntas del 
inspector, sus pesquisas y sospechas... al menos él pensaba que estaba 


vivo, escondido en algún lugar. 
—Señora Scarlet, aguarde.... 
La presencia de su doncella en su paseo la crispó. 


—Meg, ya no soy una niña, no necesito compañía—se quejó. 


Su doncella la miró espantada. 


—No debe salir sola, su esposo no está—replicó y apretó los 


labios. 


—Bueno, es que ahora salgo sola, no puedo esperar a que tú me 
acompañes, esta casa es un completo caos y lo peor es que no hay 


tranquilidad ni silencio para poder pensar—se quejó la joven dama. 
—Lady Scarlet, no se enfade, pero déjeme acompañarla. 
—Solo si me dices lo que has averiguado sobre la investigación. 
Su doncella se puso colorada. 
—Temo que no tengo mucho que contar, señora. 


—Pero los primos de mi esposo estuvieron aquí el otro día, 


hablaron con el inspector a solas. 


—Sí, lo hicieron, pero ellos negaron saber nada del paradero de 


su marido. Lo han negado todo, eso me dijo John el mozo. 


—Meg, creo que has hecho una amistad especial con ese guapo 
mozo, pero no olvides quién es, vive entre caballos y no tiene buena 
pinta. 


Su doncella se puso colorada. 


Desde su llegada a la mansión no había hecho amistad con 
ninguno de los criados, excepto con Peggy la fregona y ese John de las 
caballerizas, que parecía muy interesado en ella. Sin embargo, Scarlet 


deseaba que escogiera mejor, a alguien de más rango. 


—Solo es un amigo, lady Scarlet y él sabe cosas... él cree que 


los primos mienten y que no son de fiar. 


Scarlet tragó saliva al recordar que su madre le había dicho 


algo similar días atrás. No le gustaba que estuvieran allí y que fueran 
de visita como si nada. 

—-¿Por qué dijo eso? —quiso saber. 

—Es que creen que envidian a su primo porque él tiene Blade 
Manor y es rico y ellos no tienen fortuna. Sus familias no son tan 
prósperas, a pesar de llevar el linaje de los condes de Cleves... además 


dicen que Richard cree que esta casa debió ser suya por derecho pues 


tenía un parentesco más cercano con tío Louis... 

La joven dama tragó saliva, no podía ser que esos mozos 
supieran más que ella de la vida de su esposo. Pero luego algo más la 
inquietó y le preguntó sin rodeos a su doncella: 

—¿Y se lo dijeron al inspector? 

Meg asintió. 

—Todos han contado cosas al parecer, cosas que nadie sabía 
sobre esos caballeros y de esta mansión señora. Es sorprendente. 

—¿Y qué han contado? 

—Señora... no debe decir nada de esta conversación o me veré 
en problemas, pero Peggy la fregona se quejó de que a ella le dan la 
ración más reducida y es la que más trabaja. La cocinera asegura que 
ni ella ni su marido que es el jardinero han recibido ropa nueva ni un 
par de zapatos anuales como antaño. 

Las quejas eran de diversa índole y Scarlet escuchó todo 
paciente pensando qué podía tener eso que ver con la desaparición de 


su esposo... 


—Mi esposo siempre ha sido generoso con los criados—dijo de 


repente. 


—No era su culpa, lady Scarlet... no era su esposo quien 
maneja todo esto, es el administrador y su primo Richard. Ellos son 
quienes administran esta propiedad, cobran arriendo y pagan los 


gastos y a cada criado. 
—Pero eso debía hacerlo mi marido. 
No, nunca lo vio hacer eso o al menos no lo recordaba. 


—¿Entonces estaban desconformes, se han quejado de todo esto 


con el inspector Anderson? 


—Bueno, son muy leales a su señoría, pero cuando el señor 
Anderson les hizo pregunta no tardaron en desembuchar... no querían 
hacerlo, pero dijo Peggy que el detective fue muy hábil cuando 


preguntó, muy sagaz al parecer. 


Scarlet suspiró y siguió caminando mientras pensaba molesta 
en que su marido no era así pero tal vez ni él tenía idea de lo que 


hacían su primo y su administrador. 


—Han olvidado comprar calzado y uniformes nuevos para 
mucamas y criados y cuando el inspector los interrogó dijeron que 
esta propiedad no es tan floreciente como parece. Hay problemas, 
señora porque los administradores anteriores...—insistió Meg—-Es 


todo lo que han contado. 

—Sí, eso lo he notado, pero ¿qué tiene que ver con la 
desaparición de mi marido? 

—Algo pasó aquí, lady Scarlet. El inspector se mostró muy 


interesado en conocer todos los detalles de la administración de los 


parientes de su marido. Hasta pidió ver los libros de gastos como si él 
entendiera de eso y pensara que sí era relevante. Aunque no dijo por 
qué. Ese hombre no suelta prenda. Es muy reservado, habla poco y 
hace que otros hablen demás. Creo que los criados están un poco 
disgustados por eso. Ellos no querían acusar a nadie y temen quedarse 
sin trabajo porque hablaron más de la cuenta. No fue su intención, él 


los hizo hablar. 


—Eso no pasará, ¿quién cuidará un caserío como este sin los 
criados? Richard no hará nada, pero no entiendo por qué esto sería 
relevante para la investigación. ¿Acaso creen que sus parientes 


pudieron hacerle daño? Eso es horrible. 


—Bueno, el inspector se marchó a Londres para buscar a su 
marido, lady Scarlet, supongo que de haber pensado que sus parientes 


eran culpables de algo no se habría marchado tan pronto. 


—No creo que sean culpables, señora. No son criminales, son 
caballeros. 

—¿Y qué dicen de lo que pasó Meg? ¿Dicen algo de mi marido? 

La doncella lo negó, pero sabía que a escondidas decían que “el 
señor de Blade Manor estaba chiflado por otra dama y se había 
marchado con ella al extranjero a un lugar donde nadie pudiera 
encontrarlo”. Eso decían los mozos porque fue lo que le dijo John, 
pero le rogó que no dijera ni una palabra a su señora y ella prometió 
guardar silencio. Ahora frente a su señora se sentía atormentada 
pensando que eso pudiera ser verdad. Jamás lo habría pensado de un 
caballero como él. Pero John le dijo con malicia que el caballero era 


un pícaro y que sus primos lo habían llevado por el mal camino. 


“Kendall es mucho peor”, agregó sin darle más detalle. 


El paseo llegó a su fin y también la conversación. Scarlet tenía 
cartas que escribir o algún libro que leer. Necesitaba distraer su mente 
mientras esperaba que el sagaz inspector descubriera la verdad, por 


más cruda que fuera. 


RERERAERERRRARRR 


Por alguna extraña razón ya no esperaba que su esposo 
regresara sino recibir novedades de Londres del señor Anderson. Pero 
los días pasaron, una semana entera sin saber nada al respecto y 


comenzó a desanimarse. 


Una idea comenzó a rondar su cabeza mientras recorría sus 
aposentos esa mañana. Había algo que la inquietaba, algo que 
presentía... el inspector había solicitado su autorización para recorrer 
la mansión y buscar a su esposo. Registró cada rincón y sabía que su 
habitación había sido registrada casi en secreto. Fue su criada quien se 
lo dijo días después de la partida del agente. 

Eso la había indignado. Era un lugar íntimo, privado. ¿Qué 
derecho tenía y por qué nadie impidió que entrara allí? De haberlo 
sabido... 

Entonces se preguntó qué buscaba exactamente en su 


habitación. 


Y no tardó en entender que buscaba alguna prueba de que su 
marido le era infiel, una carta, un mensaje... pensar en eso la dejó 


triste y amargada. 


Luego pensó que ella también había buscado, mucho antes de 


que llegara el inspector. 


Quizás él encontró una carta escondida en Londres y por eso 
fue a Londres con tanta prisa y sin embargo al parecer sus sospechas 


eran equivocadas. 

¿Acaso tenía una amante en Londres, por eso iba con tanta 
frecuencia? 

Durante el almuerzo tía Pippa le dijo que debía ser fuerte. 

—Es una dura prueba que os envía el señor, querida sobrina. 


Todas asintieron y la miraron con pena, por primera vez 
estaban tan calladas y se preguntó si estaban al tanto de los rumores 


sobre que su esposo la había abandonado. 


—Querida, mañana debemos ir al servicio, no lo olvides. 
Pediremos ayuda al señor para que nuestro sobrino pueda regresar 


sano y salvo. 
Scarlet miró a tía Philippa atónita. 


Por supuesto, lo había olvidado, el servicio del reverendo 
incluiría una plegaria para que el joven caballero fuera encontrado 
pronto. Así había sido la última vez, dos meses después de su 
desaparición. 

¿Entonces mañana era domingo? 

Suspiró inquieta y dijo que no lo olvidaría. 

Cuánto más tiempo pasaba más difícil se volvía, ya no sabía 
qué pensar. Él no la habría abandonado, no le habría hecho eso. Era 
su esposa y le pertenecía, se lo había dicho tantas veces... ella sí 


estuvo a punto de abandonarlo, pero no quería pensar en eso. 


Debía estar fuerte para enfrentar la liturgia del día siguiente, 
sabía que saldría llorando y luego tendría que soportar que se le 
acercaran los vecinos del pueblo para intentar saber si había alguna 


novedad. 


Nunca imaginó que tendría que enfrentar todo eso, días, 
semanas enteras y ahora meses de tristeza e incertidumbre y que 
ahora todos dijeran que estaba muerto o que la había abandonado por 


otra mujer. 


No le agradaba verse envuelta en un escándalo, soportar las 
miradas de pena y suspicacia. ¿Acaso pensaban que ella era una 


esposa tan insoportable y por eso su marido había huido? 


Terminó el almuerzo en silencio y no veía la hora de escapar 
cuando la madrina de su esposo le dijo con dulzura: 

—Querida Scarlet, por favor, deja de culparte... todo esto ha de 
tener una explicación. Estoy segura de que Lawrence regresará... los 
hombres huyen a veces, pero luego regresan. 

Esas palabras eran inesperadas y de pronto notó que las otras 
no decían una palabra para contrariar a su prima, por supuesto las tres 
urracas estaban siempre juntas cuchicheando, conspirando. 

—Mi esposo no me abandonó, tía Philippa. 

Y también odiaba que la llamara querida Scarlet porque así la 
llamaba su marido, su pequeña Scarlet, su dulce gatita... 


Los ojos oscuros de lechuza la miraron compasivos. 


—Querida, no quise decir eso, solo intentaba darte ánimo, son 


momentos tan difíciles para todos. Solo espero que ese inspector sea 


tan bueno como ha dicho lord Edward. 
—¿Acaso dudas de ello? 
La anciana no esperaba que la increpara sobre el inspector. 


—Es que no me agradan los detectives, sus preguntas, la forma 
en que revisó la mansión fue bastante inapropiada. Esperemos que 
haya valido la pena al menos. Está demorando en enviar al menos un 


mensaje. Hace más de una semana que se marchó. 


El detective Anderson se convirtió en el centro de la discusión y 
eso les encantaba porque odiaban ver a un antiguo policía de Scotland 
Yard, dando vueltas por aquí y por allá haciendo preguntas privadas y 


muy impertinentes. 


—Es el tío Edmund quien paga los honorarios del señor 
Anderson, él lo recomendó tía Philippa—le recordó la joven. 

La anciana cloqueó y bebió agua para digerir esa noticia. 

—Él lo ha recomendado, es verdad y solo espero que logre 
encontrar a Lawrence. 

Luego del almuerzo se retiró a descansar para no tener que 
soportar las visitas de ese día ni la compañía de las tías. La 
conversación sobre su esposo, la liturgia y Anderson la había dejado 
deprimida. 

Y cuando entró en su habitación le pareció verlo allí en un 
rincón como un fantasma. Era él y la miraba con sus ojos llenos de 
amor y deseo. 


—Lawrence—murmuró. 


Pero la visión se esfumó y sintió deseos de llorar, pero no lo 


hizo. 


Ya le había pasado antes, verlo en los jardines, en su cama o 


frente al espejo como si fuera un fantasma tratando de decirle algo. 


¿Entonces eso significaba que estaba muerto? Temblaba de 
pensar que eso fuera posible. Pero es que todo le recordaba a él y sin 
embargo ya no esperaba que regresara, sabía que no lo haría y eso la 


angustiaba pues no podía entender su enfado y desgano. 


Quizás al final la habían convencido de que él la había 
abandonado por otra mujer y no regresaría. Pero sabía que eso era lo 
peor que podía pasarle. No... lo peor era no saber qué le había 


pasado. 


Sintió que su rostro se humedecía lentamente al pensar en el 
pasado y ver su triste presente, sola en esa mansión helada, esperando 
el regreso de su esposo día tras día sin tener siquiera una pista de su 
paradero, ni una carta nada... Y sabiendo en el fondo que habían 
comenzado a temer que nunca regresara. O porque estaba muerto, o 
porque había decidido desaparecer de su vida para siempre con esa 
misteriosa mujer. ¿Habría huido con ella a Nueva York como decían y 
luego de viajar a Londres tomó uno de esos inmensos trasatlánticos 
rumbo al nuevo mundo? Pero no llevaba dinero, no tenía dinero, no 
podría vivir en otro país sin dinero a menos que tuviera amigos allí o 
que estuviera tan desesperado por fugarse con esa mujer que no le 


importara. 


Sin embargo, esa teoría era absurda, ella conocía a su marido y 
sabía que era un hombre que tenía sus principios y por más que 


tuviera alguna aventura secreta con una mujer jamás dejaría a su 


esposa, no sería tan estúpido, ni renunciaría a ser el amo y señor de 
Blade Manor. Se sentía orgulloso de su herencia Tudor, el antiguo 
casco de la mansión era de época, luego tuvo reformas y lentamente 
gracias a buenos matrimonios y cierto asuntillo turbio de piratería del 
que él se negaba a hablar y que ella supo por un primo en una reunión 
familiar, la mansión se convirtió en lo que hoy era: un baluarte de 
belleza, riqueza y glorias pasadas. Pues allí había pasado la noche más 
de un rey en el pasado y en una ocasión hasta esperaron que se 
alojaran unos parientes de la reina Victoria, aunque estos al final 
declinaron la invitación y se hospedaron en otra mansión de campo 


mientras realizaban un viaje al norte. 


Él sentía mucho orgullo de Blade Manor. De su posición y hasta 
de su bella esposa, le gustaba presumir de todo ello y llevaba una vida 
ostentosa y cómoda gracias a la fortuna familiar y la ayuda de sus tíos 
que controlaban cada céntimo que se gastaba en la mansión y la 


manera en que se administraba. 

¿Dejaría todo eso por un capricho amoroso? ¿Por un amorío 
pasajero? 

No... jamás. Su marido no era así, si alguna vez tuvo algún 


enredo amoroso nunca había llegado tan lejos. 


Acudió al oficio intentando pasar desapercibida pero solo la 
acompañó su fiel doncella Anne y tía Philippa, las dos hermanas se 


quedaron en Blade Manor porque se habían despertado indispuestas. 


Quizás por todo lo que habían engullido la noche anterior. 


Tuvo que soportar estoica el sermón del reverendo William que 


provocaba algunos bostezos al final, ella no escuchó casi nada sumida 
por completo en sus propios pensamientos. Solo cuando se mencionó a 
su marido levantó la cabeza y tembló al sentir las miradas, casi se 
sintió avergonzada de convertirse de esa forma en el centro de 
atención y aunque tía Pippa derramó unas lágrimas ella se quedó 


temblando de pies a cabeza sin saber qué hacer. 


Cuando el oficio terminó pensó que había sido un suplicio que 
hablaran de su marido y quiso correr, pero la madrina Pippa la obligó 
a quedarse, debían saludar a sus vecinos y parientes del pueblo y 


soportar de nuevo las miradas compasivas y las preguntas... 


¿Dónde estaba su marido? ¿Se sabía algo de su paradero? ¿Era 


cierto que se había ido de viaje con uno de sus primos? 


—/Oh no, eso es absurdo. Se fue de viaje al extranjero, eso es lo 


que sabemos —dijo tía Philippa con voz firme. 


Scarlet la miró agradecida. Muchos lugareños no tenían 
ninguna delicadeza de preguntar. Si hubiera alguna novedad todos lo 


sabrían. 


Algunos más discretos solo la saludaron y dijeron que lo 
sentían, como si Lawrence estuviera muerto. Y de pronto comprendió 
que tal vez muchos creían lo mismo. 

Fue un alivio escapar de todo eso y apearse a su carruaje para 
regresar a Blade Manor. 

Tuvo que soportar la cháchara de tía Pippa sobre el sermón del 
padre William y lo edificante que había sido, de lo extravagante que 


había ido la señorita Cordelia Arlington y de lo poco delicada que fue 


la señora Stewart al insinuar que su querido sobrino no regresaría. 
—Todo fue muy desafortunado—dijo de pronto. 


Scarlet la miró asombrada, no podía creer que al fin pudieran 


coincidir en algo. 
—Lo es, tía Philippa. No tienen compasión. 
—Y en cuanto a los comentarios maliciosos de la señora Ellen... 


No, no quería seguir hablando al respecto, solo llegar a la 
mansión y descansar preguntándose hasta cuándo soportaría estar allí 
esperando el regreso de su marido o alguna carta del señor Anderson. 
Cada día se le hacía eterno y por momentos quería correr como en 
esos momentos que la visión de la imponente mansión de piedra le 
provocó un horrible rechazo. Como si hubieran pasado mil años y ella 
fuera una anciana, se sentía cansada y desganada, hasta sintió torpes 
las piernas mientras se encaminaban a la mansión y estas se negarán a 


obedecerle. 


—Hemos llegado, bueno, ahora podrás descansar, ha sido una 
mañana difícil querida. Yo me esperaba otra cosa—reconoció la 
madrina de Lawrence. 

Pero al regresar aguardaban visitas. El inspector Anderson 
había ido con sus hombres y eso la animó al instante. Su paso se hizo 


rápido y pensó: tiene noticias... al fin. 


—Lady Scarlet, el inspector desea hablar con usted. —le avisó 


Anne luego de ayudarla con su abrigo. 
Ella la miró ilusionada. 


—¿Ha venido solo? ¿Mi esposo ha venido con él? 


La criada negó con un gesto. 
—Me temo que no, pero él hablará con usted en privado. 
La joven se alejó de las tías y fue a reunirse con el detective. 


El inspector al parecer aguardaba en la sala de música el lugar 
más discreto y privado de la casa, sin ventanas y alejado de las demás 
habitaciones. En el pasado solían reunirse en la biblioteca que era el 
lugar más hermético de la mansión, pero eso era privilegio de los 


señores de Blade Manor y la sala de música parecía una buena opción. 


Entró a la salita y vio un par de ojos saltones mirándola 
inexpresivos mientras por lo bajo hablaba con sus hombres y les decía 


algo para que se marcharan. 


—Buenos días, lady Scarlet, lamento haber llegado sin avisar, 
pero he querido venir aquí a hablar con usted sobre un asunto 
delicado. Durante mi investigación aquí surgió una pista—declaró con 


firmeza—por favor tome asiento. 


Ella obedeció nerviosa por las noticias que ese hombre pudiera 


llevarle. 


—¿Ha encontrado a mi marido o sabe dónde está, señor 


Anderson? 


Lo había interrumpido porque se hartó de sus disculpas y 


rodeos de por qué había tardado tanto en ir a verla. 


—He venido en compañía de mis hombres para realizar un 
nuevo interrogatorio en la mansión y porque seguimos una pista de la 
que no puedo darle mucho detalle. Solo puedo decirle que su marido 


no viajó a Londres como dijo, porque algo pasó que le hizo cambiar de 


opinión. Luego de indagar a sus amistades cercanas, a quienes veía en 
Londres me he enterado de que uno de sus amigos le envió una carta 
para advertirle que no debía ir a Londres como había planeado. Esa 
carta llegó aquí días antes de su partida, o debió llegar porque no hay 
rastro del mensaje, pero el caballero asegura que envió a un criado a 


entregar el mensaje a sir Lawrence. 
—Y qué decía la carta? ¿Acaso se lo dijo? 


—Su esposo tenía deudas, lady Scarlet, deudas de juego que no 
había pagado y pidió dinero prestado a cierto caballero que se hace 
llamar lord Remus, un nombre falso, aunque él asegura ser un 
caballero no es más que un prestamista que ha hecho fortuna 
prestando dinero a los apostadores. Él mismo tiene un club donde los 
sires apuestos y juegan a las cartas, a los dados y su esposo era 


habitué de esos ... clubes. 


Estuvo a punto de decir “antros de perdición” pero no quería 
exagerar, lo que le estaba contando a la señora ya era bastante duro y 
comprendió por su expresión que no estaba sorprendida pero sí 


asustada. 
—¿Conocía usted la afición de su marido por las apuestas? 
—Claro que no... No es posible, debe haber un error... —tragó 
saliva—antes de nuestra boda llevaba una vida disoluta en Londres, 


era un pícaro, pero siempre creí que eran sus primos quienes lo 


llevaban por el mal camino. Él no apostaba ni iba a Londres por eso. 


—Sus primos tienen otros vicios, señora, pero no son tan tontos 
de apostar dinero que no poseen, pero su marido sí tenía mucho 


dinero. Dinero que salía de esta mansión pues era una propiedad muy 


próspera al comienzo. 


—Pero él vivía aquí, no viajaba tanto a Londres para pensar 


que pudiera tener deudas. Eso no tiene sentido. 


—Pero usted recuerda que él había cambiado los últimos días 
como si algo lo preocupara. 
—Es verdad, pero jamás mencionó que debía dinero. ¿Está 


seguro de que eso es verdad? 


—Por supuesto, lady Scarlet. Acabo de hablar con un amigo de 


Londres. 


—Pero ¿por qué me dice eso? ¿Acaso está relacionado con la 


desaparición de mi marido? 
El inspector no parecía seguro. 
—Tal vez. No estoy seguro. Puede ser una posibilidad. 
—¿Acaso debía mucho dinero? 


—Al parecer sí, pero no pude encontrar al prestamista, solo a su 
ayudante y él fue quien me informó de las grandes sumas que le había 
prestado a su marido. Imagino que pidió dinero para pagar el nuevo 
juicio a su cuñado. Y creo que no quería pagarle por eso me cuesta 
creer que quisiera ir a Londres. El prestamista estaba buscándolo, pero 
él le dio un nombre falso, o eso me confesó el señor Arlington cuando 
lo interrogué. En Londres él tenía otro nombre y otra vida... tal vez 
fingió tener otra vida porque le divertía hacerlo. Y cuando las cosas se 


pusieron difíciles pues debía mucho dinero en las apuestas... 
Scarlet tragó saliva. No podía creerlo. 


—Entonces se fue del país, no fue a Londres como dijo. 


—No, no se fue del país esos días, estuve en el puerto 
investigando los nombres de los pasajeros los días después de su 


partida y no había nadie con ese nombre. 
—¿Y si usó un nombre falso? 


—Esa es una posibilidad, señora. Pero el nombre que usaba en 
Londres tampoco aparecía en la lista de pasajeros. Pudo adoptar otro, 
pero lo dudo, de haber estado en Londres sus amigos lo habrían visto 


y todos aseguran que no lo vieron. 


—¿Entonces mi esposo se marchó con una identidad falsa, eso 


quiere decirme? 

—No puedo estar seguro de ello, lady Scarlet. 

—¿Y sus primos qué saben del asunto? 

El hombre fue prudente al responder. 

—Sus parientes—dijo con cautela—solo sabían que apostaba y 
trataron de que se enmendara. Pero no era sencillo. 

Ella guardó silencio hasta que habló. 

—Ahora comprendo por qué tanto silencio... —miró al 
inspector a los ojos—ellos estaban muy tranquilos inspector, no hacían 
nada como si supieran por qué había escapado mi marido. 

—Eso no podemos saberlo. Su esposo está escondido en algún 
lugar, pero no puede vivir escapando. Debe enfrentar sus deudas, lady 
Scarlet. Esta propiedad ya no es tan floreciente y supongo que por eso 
pidió prestado a un prestamista de Londres. 


Scarlet pensó en todo eso y de pronto protestó. 


—Señor Anderson, mi esposo no bebía ni tampoco apostaba, y 


hasta le oí decir lo tontos que eran ciertos caballeros que perdían su 
fortuna por las apuestas y los juegos de azar. El sentía desprecio por 
esas conductas y no comprendo cómo usted me dice que tenía grandes 


deudas de juego. 


—Bueno, es la información que me dieron en Londres sus 
amigos menos respetables, los que apostaban. Su marido no solo tenía 


amigos buenos, también tenía algunos amigos de mala reputación. 
—¿Entonces cree que por eso huyó? 


—Es una posibilidad. No creo que huyera, sospecho que se ha 
escondido en espera de una solución. Debe pagar una deuda y no ha 
encontrado quién le preste ese dinero y creo que sus primos saben 


dónde está. 


Pensar eso le dio tanto alivio, en parte era un alivio pensar que 


su marido estaba vivo pero escondido. 


—OH inspector qué buena noticia me da usted... si se ha 
escondido estará con sus primos, supongo. O en alguna casa de su 
propiedad lejos de aquí. Estará a salvo, solo debemos averiguar dónde 


está. 


—Eso quería preguntarle, lady Scarlet. ¿Sabe usted dónde se 
escondería su esposo? Porque me han informado que él solo cuenta 


con esta propiedad. 


—Es verdad y si tiene otras lo ignoro. Nunca mencionó que las 
tuviera, pero sus padres sí tenían propiedades, solo que luego de que 
recibiera Blade Manor su hermana es quien las administra, ella no, su 


esposo y eso ha causado disputas en la familia. Creo que olvidé 


mencionarlo. 

—Entonces hay un posible enemigo de su marido, o más de 
uno: el prestamista resentido por la falta de paga y su cuñado que se 
ha apoderado de la herencia de la familia Melbourne. 

Scarlet tragó saliva y asintió. 

—Pero creo que tal vez esté escondido, decidió alejarse y fingir 
que tuvo un accidente para no tener que pagar una cuantiosa deuda. 

—¿Una cuantiosa deuda? 

El inspector asintió. 

—¿De cuánto es esa deuda, inspector? 

—Dos mil libras, lady Scarlet. 

La joven se puso pálida. 

—Eso es mucho dinero, no puede ser... que gastara tanto en 
apuestas. 

—Quienes juegan a las cartas y son apostadores siempre 
apuestas grandes sumas, a veces ganan y a luego pierden, es lo que 
ocurre. Cada vez que juegan esperan duplicar lo apostado pero la 
mayoría de las veces pierden el doblo de lo apostado. Ocurre al revés 
porque esas casas de apuestas con cartas y dados son un timo, señora, 
hacen trampa y con eso se cercioran de que nadie gane. Pero eso no 


los detiene, nada detiene a quienes tienen ese vicio. Perder es solo un 


aliciente porque suelen creer que su suerte cambiará. 
—Eso no puede ser verdad, mi esposo no era así, él nunca... 


—Bueno, quizás usted nunca lo notó ni sospechó nada, lady 


Scarlet. Mi deber es investigar y decirle la verdad, aunque no sean 


buenas noticias. Ahora solo queda saber dónde se ha escondido y 
espero que sus amigos más cercanos y sus primos me digan dónde 


está. 


—¿Entonces está convencido de que mi esposo lo planeó 


todo?... él no haría eso inspector, se lo juro. Jamás me haría eso. 


—Señora, es solo una pista, no es la única, pero estoy 
investigando. No crea que estoy cerca de resolver este misterio, pero 
deseaba hablar con usted con la esperanza de saber algo más. Si sabe 


algo de esas deudas le ruego que me lo diga sin sentir vergúenza. 


—No sé nada, inspector, se lo juro... y me niego a creer que mi 
esposo me abandonara por tener deudas de juego... él no era así. Le 


habría pedido dinero a su tío, o a su primo. 


—Quizás lo hizo antes o no se atrevió. No deseaba que ese 


secreto saliera a la luz. 
La joven comenzó a exasperarse. 


—Creo que se equivoca usted. Todo lo que me ha contado 
parece absurdo, que cambiara su nombre, que apostara... ni siquiera 
iba tan a menudo a Londres. Vivía aquí y él adoraba Blade Manor. Es 
más, en los últimos meses habló de vender cuadros para poder 


restaurar la mansión pues los trabajos serían muy costosos. 
Lo había olvidado, había olvidado mencionar eso al inspector. 
El la miró como siempre, con esa mirada fría y sagaz. 


—Eso es interesante, lady Scarlet... la restauración. Nadie lo ha 


mencionado antes. 


—Es que no pensé que fuera importante inspector, solo quería 


decirle que él se sentía muy feliz de poseer Blade Manor, de ser el 
dueño de esta propiedad y esperaba poder restaurarla muy pronto, 
pero supongo que no tenía dinero. O esperaba obtenerlo de la venta 
de alguna pintura valiosa. Dicen que esta mansión está llena de 
tesoros, pero mi esposo no quería venderlos, inspector, creo que le 


costaba hacerlo. 


—Y él se puso en contacto con algún experto en obras de arte o 


alguna casa de antigiiedades para ello? 


—No lo sé... solo habló de ello una vez en mi presencia y luego 
habló con su primo Richard. El no quería que nada se vendiera, decía 
que nunca pagaban el valor justo y que sería mejor vender las tierras 


linderas si quería llevar a cabo la reforma. 
—Entonces no estaban de acuerdo. ¿Acaso pelearon? 


—Creo que sí, es que Richard y su padre ayudaban a cuidar de 
la mansión y eran entrometidos. En especial Richard y por eso reñían 
a veces. 

—¿Y no ha dejado de venir aquí en ausencia de su marido, no 
es así? 

La joven asintió. 

—Él administra Blade Manor, inspector. 

—Pero no lo hace tan bien como esperaba su esposo. Esta 
propiedad tiene deudas señora y me pregunto si su marido no quería 
vender esos tesoros para salvar la mansión y no para restaurarla como 
dijo. 


Otra sorpresa para la joven. 


—No sé qué decirle inspector. Pero tengo la sensación de que 
todo lo que le han contado es mentira y que no puede ser mi marido 
quien debía dinero, a menos que pidiera prestado para pagar las 
deudas de esta mansión, el único motivo que tendría para hacerlo. 
Pero él tenía objetos aquí que valen fortunas y las tierras, aunque él 


no quisiera venderlas. ¿Por qué endeudarse por un estúpido juego? 


—Es verdad, pero temo que los juegos de azar con una 
enfermedad señora que han devorado fortunas durante años. Debo 
descartar esos rumores, lady Scarlet antes de seguir con la 
investigación, pero no creo que fueran una mentira. Nadie se atrevería 
a acusar un caballero como su marido sin tener una razón poderosa. 


Una deuda de juego lo es. 


La joven no supo qué decir, se sintió desconcertada. No creía 
que su marido fuera capaz de endeudarse, todo le parecía una historia 
inverosímil y aunque el inspector dijo que era una pista que debía 


seguir, pero ella tuvo la certeza de que era una pista falsa. 
Antes de marcharse el inspector le rogó que fuera discreta. 


—No comente con nadie lo que le he dicho, lady Melbourne. Es 
necesario que guarde silencio sobre este secreto y lo demás. No 


quisiera que llegara a oídos equivocados. 
Se oía paranoico y hasta asustado. 


—NOo diré nada, pero... las personas murmuran inspector, creo 


que los criados escuchan detrás de las paredes. 
—¿Y usted confía plenamente en todos sus criados? 


La joven no supo qué decir, ¿qué importaba eso? No eran sus 


criados, eran los criados de Blade Manor y obedecían a Pippa y a los 


demás parientes de su marido. 


—No los conozco ni me fío de ellos. Parecen leales, pero... es 


que no los conozco en profundidad. ¿Por qué lo pregunta? 


—Pues porque no sería agradable que se enteraran de nuestra 


conversación, lady Scarlet. De nada de lo que le he contado. 


—No diré palabra, inspector. Solo espero que encuentre a mi 
esposo. No es agradable pensar que apostaba a los dados, pero al 


menos tengo la esperanza de que esté vivo en alguna parte. 


Por momentos la envolvía una horrible angustia, últimamente 
había llegado a pensar que debía estar muerto porque su ausencia 


prolongada era muy extraña. Él jamás la dejaba sola tanto tiempo. 
—No puedo darle esperanzas al respecto, lady Scarlet. 
Se hizo un silencio bastante incómodo. 


—¿Cree que ese prestamista desalmado lo mató? —su voz se 


quebró al hacer esa pregunta. 

El inspector solo respondió que no lo sabía. 

—Primero debo investigar si la historia de la deuda es verídica, 
lady Scarlet. Luego buscaré a su marido, pues si está escondido es 
hora de que enfrente las consecuencias de sus acciones. 

—Acaso puede ir preso? 

—Quizás en este tiempo ha estado vendiendo objetos en secreto 
para poder pagar su deuda y mientras se esconde de sus enemigos. 

—Pero nadie vino aquí a reclamar ninguna deuda, inspector, se 


lo juro. Es absurdo... 


—No han venido porque la noticia de que sir Lawrence ha 
desaparecido está en los periódicos, señora, además ellos no suelen 
visitar las mansiones de los deudores... Por eso debo hablar con los 
primos de su marido cuanto antes y exigirles que digan todo lo que 


saben. 
Scarlet pensó en todo eso y de pronto se sintió alarmada. 


—Señor Anderson, ¿entonces la vida de mi marido corre peligro 
si lo buscan esos prestamistas por eso se ha escondido todo este 
tiempo? 

—Es probable, pero antes debo llevar al fondo de todo esto y 
que se confirmen los testimonios de los amigos de su marido. Ellos 
estaban al tanto de las deudas de juego, pero no dijeron nada porque 
entonces no lo creyeron relevante. Todos sus amigos de Londres son 
pícaros, señora, son caballeros que disfrutan mucho apostando fuertes 
sumas. Si no se detienen un día lo perderán todo, parece imposible 
pero no lo es, muchos caballeros se han arruinado por apostar. Es un 


mal vicio, peor que la bebida creo yo. 


De pronto pensó que tenía sentido, su esposo ya no era rico y se 
preguntó si lo fue alguna vez, ella había ignorado por completo que 
las amistades de Londres fueran calaveras amantes de la apuesta. Su 
padre despreciaba a esos hombres no hacía más que despotricar contra 
ellos, gastando a manos llenas la herencia que habían recibido de sus 
padres o tíos... Y ella se había casado con un apostador. No podía 
creerlo. No era Lawrence o tal vez no era el hombre de quien se había 


enamorado, era un desconocido. 


—Ahora debo irme... pero la mantendré informada de mis 


progresos al respecto. En tanto le ruego que mantenga la calma señora 
y no mencione a nadie esta conversación por el bien de la 
investigación. Sospecho que los criados de aquí saben algo más de lo 
que dicen, pero no he podido identificarlos todavía. Han negado todo, 


pero creo que debo insistir. 


—No diré nada inspector y espero que los parientes de mi 
marido colaboren, si alguien conoce los secretos de Lawrence tienen 


que ser sus primos. 
Y tras decir eso se despidió. 
Tenía prisa y ella no dejaba de pensar en todo ese asunto. 
Fue como si quedara sin habla, incapaz de articular palabra. 


Si todo eso era verdad sería un escándalo, vergonzoso... si su 
esposo había caído en manos de prestamistas era un hombre 
insensato, un pícaro como decía su padre... por algo siempre había 


desaprobado su boda y estaba tan preocupado por ella. 
Pero él no debía saber nada de sus andanzas en Londres ¿o sí? 


Por un momento no supo qué hacer. Si todo eso era verdad no 
sabría cómo enfrentar esa situación. Tanto tiempo pensando que su 
marido había sufrido un accidente y había perdido la memoria, tanto 
tiempo inventándose historias, buscando una explicación y ahora si 


todo eso era cierto... 


Le llevó un tiempo serenarse y comprender que no era posible, 
que nada de eso era verdad y que ese detective solo había oído 


horribles rumores sobre lo que pudo pasarle a su marido. 


Pero sabía el nombre del usurero y también las casas que había 


frecuentado. 


Pensó que eso formaba parte de su pasado, eso le dijo él antes 
de su boda, pero sabía que sus primos eran pillos y solían ir a Londres 
a jugar a los dados. Él dejó de acompañarlos, no apostaba, pero... 
alguna vez lo vio jugar en las cartas en una tertulia que se celebró en 


Blade Manor, pero de eso hacía años. 


ERRE 


Durante el almuerzo de ese día apenas pudo probar bocado y 
mostrarse tranquila. Las tías no dejaban de hacerle preguntas sobre la 


visita del inspector. 


—¿Querida, acaso hay alguna novedad sobre mi querido 


sobrino? —le preguntó la madrina. 


Las otras guardaron silencios expectantes esperando una 


respuesta. 


—Lo siento tía Philippa, pero me ha pedido que no divulgue 
nuestra conversación. En realidad, todavía no lo ha encontrado, pero 


está siguiendo una pista firme... 
—Oh una pista firme. 
—No puedo decir más que eso. 
Las tres se miraron. 


—No se te ve muy feliz, querida, pensamos que el inspector 
traería buenas noticias, pero han estado conversando y eso os ha 


afectado. 
¿Oh no podía ser, acaso la habían espiado? Era el colmo. 


—Porque no tiene buenas noticias, no han encontrado a 


Lawrence. 
No podía decir más que eso. 


—Qué pena... pensábamos que era un detective muy sagaz y ha 


estado perdiendo el tiempo. 
Ignoró los comentarios y se quedó pensando en lo ocurrido. 
Empezó a desconfiar de esa historia, a tener dudas. 
¿Y si todo era mentira, qué pasaría después? 


¿Solo esa horrible pista había encontrado el sagaz inspector? 
¿O sabía algo más que no quiso decirle? Era un hombre cauto, pero 
tuvo la sensación de que había algo más, algo que el inspector no le 
había contado para no inquietarla. Y sin embargo le contó lo ocurrido, 
sus sospechas, pero debió hacerlo para conocer su opinión y saber un 


poco más. 


Ella fue sincera al decirle que no creía una palabra de esa 
historia, pero ahora a solas tenía muchas dudas y no dejaba pensar en 


el asunto. 


Se consoló pensando que al menos no era otra mujer como 


decían esos rumores, pero eso tampoco le dio consuelo. 


ES 


Esperaba que le inspector fuera a verla en los días que 
siguieron, pero esto no ocurrió, solo recibió una carta de manos de 


uno de sus agentes. 


—Lady Scarlet, le traigo un mensaje del inspector Anderson, 
verá él tuvo que partir ayer a primera hora a Londres y aquí le explica 


todo. Me ha pedido que lea usted esta carta y luego la destruya. Nadie 


debe saber de las pistas que sigue. 
—¿Entonces todavía no han encontrado a mi marido? 
El hombre negó con un gesto mientras le entregaba la carta. 


Pensó que el inspector era muy desconsiderado al marcharse así 


sin quiera hablar con ella sobre sus progresos. 
—Debo irme ahora, lady Melbourne, lo siento. 


También tenía prisa, pero al menos tendría una carta para 


tratar de entender lo sucedido. 


La ausencia de los primos era sospechosa. ¿O acaso irían a verle 


para explicarle lo sucedido? ¿Cómo pudieron hacerle eso? 


En un instante mientras se alejaba para leer la carta en los 
jardines, lejos de los criados sintió que su cabeza era un completo 
embrollo y tembló, tembló porque no sabía qué le diría ahora el 


inspector. 
“Estimada lady Scarlet: 


Lamento mucho no poder ir a verla para hablar con más calma 
de lo sucedido estos últimos días, pero es que me siento algo 
confundido. Para empezar, debo decirle que los parientes de su 
marido niegan enfáticamente que él tuviera deudas de esa cuantía... 
es decir, solía jugar a las cartas en el pasado, pero hacía tiempo que 
no jugaba. Lo han negado una y otra vez y he hablado con todos ellos 
por separado. Por desgracia no tuve el resultado que esperaba así que 
debo regresar a Londres para hablar nuevamente con sus amistades y 


trabajar sobre otra pista de la cual no puedo hablarle ahora. 


Le ruego queme de inmediato esta carta. Esto no ha terminado, 


apenas comienza y sospecho que en la mansión hay personas 
implicadas en lo sucedido a su marido, pero por ahora solo tengo 
sospechas y ninguna certeza, por desgracia. La mantendré informada 
de mis progresos, pero siempre enviaré a uno de mis hombres a 


entregarle la carta. 
Hasta pronto, lady Melbourne. 
Inspector Anderson 
Al final no había logrado nada. Todo seguía igual. 
Arrugó la carta y la escondió en un bolsillo de su abrigo. 


Por supuesto, los parientes de su marido lo negaban todo, pero 
¿qué hombre aceptaría tener deudas de juego? Era algo horrible y 


vergonzoso. 


Además, nos serían tan crueles de ayudar a su marido a huir sin 
avisarle nada al respecto. Sin que él le escribiera una carta. Era 
absurdo y no entendía cómo uno de sus amigos pudo decir algo 
semejante de él. Algo tan errado. ¿O acaso en Londres se dedicaban al 


chismorreo? 


Se sentía tan desilusionada que salió a dar un paseo por los 


alrededores pues no deseaba regresar a Blade Manor. 


Pero mientras caminaba pensando en todo lo sucedido sintió 


pasos en la hierba, pasos siguiéndola. 


Se detuvo asustada y aguardó pensando que había sido una 
tonta en ir sola, pero ¿quién podía estar siguiéndola en su propia 


casa? 


Entonces se preguntó si era su esposo, si su esposo estaba allí 


observándola escondido en algún lugar. Por algo el agente había 
insistido en revisar la casa tantas veces, sospechaba que estaba allí. Y 


ella había pensado que era su espíritu que quería decirle algo. 


No sabía en qué momento pensó que su marido podía estar 
muerto, pero desde su desaparición había sentido un peligro 
inminente, algo horrible que no se atrevía a confesarse. No quería 
pensar que Lawrence estuviera muerto. Pero en algún momento 
comprendió que era una posibilidad, una triste posibilidad de la que 
no se atrevía ni a imaginar pero que estaba allí en su mente a pesar de 


todo. 


Pero la historia del señor Anderson sobre las apuestas le dio 
esperanzas, si estaba escondido no estaba muerto, pero enterarse que 
su marido era un jugador que había malgastado su dote como dijo su 


padre la hacía sentirse enferma. 
Miró a su alrededor, pero no había nadie. 


Si su esposo le había hecho esa jugarreta de esconderse de los 
acreedores... 

Luego pensó que eso no podía ser, debía ser un rumor 
malintencionado. 


La joven regresó con cautela pensando que no era buena idea 


alejarse de la casa ni caminar sola. 


Ya no se fiaba ni de los criados y si algo de lo que le dijo el 


inspector era cierto... se marcharía. 


No viviría con un marido cruel e irresponsable capaz de gastar 


tanto dinero y luego huir. Si él lo había hecho jamás lo perdonaría. 


Sin embargo, sabía que eso no era verdad, que no era culpable 


de nada y que todo era un error. Debía ser un error... 


Pero tenía que saber la verdad, tenía que hablar con los primos 


de su marido, a ella no le mentirían. 


AEREA 


No podía pedirle a Richard que fuera a Blade Manor, las tías 
sospecharían y tampoco podía ir a su casa pues no era correcto. No 
sentía simpatía alguna por los parientes de su esposo menos ahora que 


sospechaba que le ocultaban algo o que estaban encubriendo. 


Estuvo muy alterada pensando en eso cuando de pronto recibió 
la visita de Richard y su primo Kendall. Los dos pícaros llegaron sin 
anunciarse, pero tía Philippa le avisó. 

—Tenemos visitas hoy, querida, mi sobrino Kendall está aquí y 
también Richard. Creo que han venido por los arriendos... deben 


pagar los sueldos y las cuentas de la mansión. 


Nunca se había alegrado tanto de verlos. Pero sabía que no 


sería sencillo preguntarles lo que había pasado. 
Richard fue quien se acercó a ella primero para saludarla. 


Siempre había sido muy atento o quizás era el que más le 


prestaba atención sin importarle que fuera la esposa de su primo. 


Sus miradas no pasaban desapercibidas para la joven, pero 


prefería ignorarlas. No era correcto y era molesto. 


Ahora se preguntó si podía usar su falsa adoración para tratar 


de saber qué le había pasado a su marido. 


Ni siquiera sabía cómo preguntarle, intentó serenarse. 


—¿Cómo has estado Scarlet? ¿Todavía no se sabe nada de 


Lawrence? 

—No... pero vino el inspector y me hizo preguntas. 

Cuando dijo eso notó el cambio en su expresión, fue leve 
porque sabía disimular muy bien. 

—Scarlet quisiera dar un paseo? 

Esa invitación la sorprendió, pensó que huiría, pero al parecer 
eligió quedarse y esperaba que le dijera la verdad. 

Solo habló cuando estuvieron lejos de la casa, bastante lejos. 

—Ese hombre vino aquí? ¿Qué te dijo? 

Ella le contó todo y Lawrence palideció. 

—Todo eso es mentira, Scarlet... ese hombre es un bruto. Venir 
aquí y contarte todo eso... son patrañas. Es mentira. Lawrence no 
tenía una deuda como esa. 

—Pero dijo que sus amigos de Londres se lo aseguraron. 


—Sus amigos de Londres... Todo es mentira. Los amigos de 
Lawrence son también mis amigos, los conozco a casi todos y ninguno 


habría dicho semejante cosa. 
—Entonces todo fue un invento del inspector? 


—Eso creo, Scarlet. Vino a vernos para preguntarnos sobre todo 
eso, pensó que confesaríamos haber ayudado a nuestro primo a 
esconderse. Eso es lo que él cree, ¿comprendes? Él sí lo cree. Piensa 
que lo hemos engañado y que mi primo huyó al extranjero y nosotros 
lo ayudamos a esconderse primero y luego a escapar. Cree que se fue a 


Norteamérica, porque los amigos de Londres aseguran que subió a un 


barco que iba a Nueva York. Pero eso es otro invento. 
—Pero es un investigador, ¿lo crees capaz de inventarlo todo? 


—Scarlet, eres muy ingenua. Le han pagado mucho a ese 
detective y debe justificar la paga inventando historias. O tratando de 
comprobar lo que otros han dicho. En Londres hay toda clase de 
personas, algunas muy ruines. Supongo que será algún estúpido 


envidioso 0... 

—Crees que alguien lo inventó? 

—Por supuesto que sí. ¿Realmente creíste por un momento que 
Lawrence sería capaz de gastar todo ese dinero y escapar? 

—No... pero solo quería saber si tú .... Ustedes eran muy 


unidos y sin embargo luego de su desaparición ninguno quería hacer 


nada y eso me pareció muy extraño. 


Estaba dispuesta a enfrentarlo. 


—¿Y eso nos convierte en cómplices de un hombre que huyó 
por deudas abandonando a su esposa? ¿O crees que tenemos algo que 
ver con su desaparición? 

—No... pero pensé que tal vez sabían algo que yo ignoraba 
sobre mi esposo. 

—Scarlet, escucha, sé que todo esto es muy difícil para ti, pero 
comprende que también nosotros hemos sufrido con todo esto. Era 
nuestro primo, como un hermano y un día se marchó sin avisarle a 


nadie y desapareció. 


—El quería irse, parecía asustado por algo, estaba raro. 


El se quedó mirándola y luego volvió a mirar a su alrededor 


como si temiera que alguien pudiera escucharlos. 


—Bueno, es que Blade Manor era muy agobiante para él, 
comenzó a hacer cambios, reformas y gastó demasiado dinero. Ahora 
debemos administrar cada céntimo que se paga en los arriendos para 


ir saldando deudas. 
—¿Entonces era por eso por lo que él estaba preocupado? 


—Tal vez, no lo sé... pero es verdad, algo lo preocupaba, pero 
no siempre me hablaba de ello. Estaba algo cambiado estos últimos 


meses. 
—¿Y si cuando iba a Londres apostaba? Vosotros jugabais aquí. 


—Pero solo apostábamos unos pocos chelines, además no 
siempre jugábamos. Él no era un apostador, si lo hubiera sido esta 
casa estaría en ruinas y Lawrence siempre fue muy cauteloso con el 
dinero, pero no tenía mucha idea de cómo administrar y heredó una 
finca bonita, pero con algunas deudas. Los antiguos administradores 
eran unos ladrones sinvergiienzas, estafaron a nuestro tío por bastante 
dinero y luego huyeron. Era necesario recuperar lo perdido y no 
gastar. Nosotros lo ayudamos al ver que no tenía ni idea de lo que 


pasaba aquí. Y te aseguro que si él hubiera hecho algo deshonesto... 
—Entonces todo era mentira? 
—SÍ... pero el inspector registró todas nuestras fincas. Tuvo el 
descaro de insistir en ello y al final tuvimos que ceder para que no 
pensara que uno de nosotros escondía a Lawrence. Todo es tan 


absurdo, pero por favor, no hables de esto con las tías, son personas 


mayores y han quedado muy afectadas. 


—No diré nada, pero quiero saber la verdad. ¿Cómo es que 
tomó el tren y nunca llegó a Londres? ¿A dónde fue? ¿Acaso tenía otra 
mujer? 

—Scarlet por favor, eso es mentira. No había otra mujer. Con la 


bella esposa que tenía, ¿quién sería tan tonto de hacer eso? 
—Pero él era un pícaro, cuando lo conocí... 


—Bueno, tuvo su vida de hombre como todos nosotros, pero 
luego de la boda él cambió y no creo que sea bueno que pienses en 


eso. Te hace daño y además es mentira. 
—¿Y tú que crees que le pasó? 


—No lo sé... todos son rumores y suposiciones. Nada es verdad. 
No sabemos qué pasó, ninguno sabe nada. Estamos tan sorprendidos 
como tú, pero yo sí sé quién es mi primo y sé que nunca se habría 
fugado con una mujer ni habría gastado dinero como un imbécil en los 
clubes de Londres. En realidad, pensamos que regresaría de que tal 
vez tuvo algún contratiempo en el viaje, pero yo no esperaba que 
pasara tanto tiempo sin tener noticias suyas por eso no hablé de 
denunciar su desaparición tan pronto. Me parecía precipitado hacerlo. 
Ese hombre es un inepto Scarlet, lo es... un arrogante policía y un 
completo mequetrefe. Inventar que mi primo está escondido con 
nuestra ayuda... solo espero que mi tío no se entere de esto, pero temo 
que deberé advertirle que este hombre es un embustero. Sagaz 
detective... por supuesto. Y todavía no tiene una sola pista decente. 
Solo supone, inventa y le cree al primer chiflado que aparece diciendo 


ser amigo de Lawrence. No sé a quién buscó o si lo buscaron a él, pero 


los hombres que eme nombró no eran amigos de Lawrence, ni siquiera 


los conocía. 
Scarlet sintió alivio. 


—Lo siento, siento haber dudado... es que ya no sé qué pensar, 


todo esto es una pesadilla para mí—dijo y lloró sin poder contenerse. 


Richard se acercó y tomó su mano asegurándole que su esposo 


la amaba y volvería sano y salvo. 


No tenía enemigos ni jugaba a las cartas, tampoco tenía una 
querida como algunos caballeros. ¿Entonces por qué Lawrence seguía 


desaparecido? Pensó angustiada mientras secaba sus lágrimas. 


Cuando hizo la pregunta en voz alta hablaba consigo misma, 
pero él la miró con intensidad como si también se hubiera hecho la 


misma pregunta. 


—No lo sé... pero me niego a pensar que viajó a Nueva York y 


te abandonó, él no habría hecho eso jamás. Te adoraba... 


Comenzaban a hablar de su esposo en pasado, te amaba, él no 
era así, no tenía enemigos ni tenía deudas... odiaba que hablaran de él 


así, como si pensaran que en realidad estaba muerto. 


—Creo que será mejor que contrate yo mismo a un detective, 
Scarlet. Uno que sepa hacer su trabajo. Ya lo he hablado con mis 
primos. Empiezo a creer que ese sujeto no hace nada y que hemos 
perdido todo este tiempo esperando que resolviera este misterio y lo 
que hizo esta vez .... Llegó demasiado lejos, fue un atrevido al venir 
aquí a interrogarte, pudo ahorrarte ese disgusto, más por unos 


rumores malignos que debió escuchar de algún lado. A lo mejor ni 


siquiera tuvo el testimonio de esos sujetos que no eran amigos de mi 
primo, puedo asegurártelo. Y lo que más me molestó es que no me 
creyó una palabra y siguió registrando mi propiedad porque dice que 
Lord Edward lo autoriza a hacerlo. Él no es nadie, ni siquiera es un 
policía. Por favor, no le creas una palabra Scarlet y si tienes duda de 
algo, solo envíame un mensaje y acudiré a Blade Manor a hablar 
contigo. Tengo la sensación de que todo esto es tan siniestro y tú sola 
aquí ... Las tías no podrían cuidarte ni tampoco esos criados sordos y 


tan ancianos. —suspiró. De pronto se había vuelto protector. 


—No debes preocuparte por mí, estoy bien aquí, además pronto 


vendrá mi prima y mi padre me enviará dos criados. 


—Es una buena noticia, estarás más acompañada. Imagino que 


será muy duro estar sola aquí. 
Sí, lo era, pero no lo dijo. 


La conversación había terminado y solo quería alejarse y pensar 
en todo lo que había dicho. ¿Debía creer en ese hombre? ¿Y si era un 


zorro mentiroso que encubría a su primo? 


Parecía sincero, pero no sabía a quién creerle. No conocía 
demasiado a los familiares de su esposo, solo que tampoco podía 


pensar lo peor. 


En realidad, no sabía qué pensar a esa altura. Era como si no 
pudiera confiar en él ni en nadie. A fin de cuentas, el inspector solo 
hacía su trabajo, buscaba a Lawrence mientras que su familia solo lo 
habían buscado los primeros días y luego parecían haberlo olvidado. 


No parecían tan afectados ahora, como si ya no les importara. 


La joven pensó que no estaban interesados en su búsqueda por 
Blade Manor. Querían la casa porque siempre habían estado a cargo 


de la administración de la propiedad. 


La visión de la mansión a la distancia, con sus incontables 
habitaciones rodeada de esos espesos jardines nunca le había parecido 


tan siniestro. ¿Y si era la causa de todo eso? 


Era posible... no lo había pensado antes porque esperaba que 
su marido regresara sano y salvo, pero por alguna razón, día tras día 
perdía las esperanzas y la actitud de sus familiares de ir como si nada 
y decir que se quedarían unos días sin esperar ser invitados la crispaba 
y la hacía pensar que querían adueñarse de Blade Manor pensando 
que tal vez su primo nunca regresaría. 

Eran unos cretinos, y la casa una basura inmunda. 

Rayos, nunca pensó que llegaría a odiar a ese montón de muros 
viejos, pero de pronto pensó que todo encajaba y tembló de rabia y 
dolor. 

Por eso no se habían molestado en buscarlo e intentaron 


convencerla de que volvería pronto. Por eso no parecían afectados y 


guardaban silencio. 


No había ninguna deuda que esconder, ni era que su marido 
tuviera una amante, esos rumores llegaron a ella de repente porque 


alguien comenzó a hablar y tuvo dudas.... 
Como si todos conspiraran para ocultar la verdad. 


Blade Manor. Una propiedad inmensa y próspera, un lugar 


hermoso en realidad, aunque ahora le pareciera lúgubre y horrible. 


Esos caballeros del campo adoraban sus propiedades, tierras, 
mansiones, todo era poco para ellos y sin tierras y sin una propiedad 


importante eran simples granjeros. 


Los primos de su marido no eran ricos ni mucho menos. Vivían 
en el hogar ancestral, un caserío vetusto y helado al que había ido en 


alguna navidad. 
Y Blade Manor además estaba repleto de tesoros. 
Era una buena razón para hacer desaparecer a su marido. 


Si no estaba con una mujer, si no se había ido de viaje, si no 
había tenido un accidente... entonces estaba muerto, aunque la 


asustara pensar en ello. 


Pero si su cuerpo nunca aparecía entonces jamás podrían saber 


lo que había pasado. 


Avanzó temblando a la mansión, un viento helado la envolvió 
cuando pensó en su marido muerto y comenzó a correr, aterrada al oír 


pasos siguiéndola. 


Entonces notó que a su alrededor era como si todo se hubiera 
oscurecido. El cielo se había vuelto color plomizo y un viento helado 
salió de repente como empujado por una fuerza maligna y siniestra. 
Tiritó al sentir el frío y de pronto se detuvo al oír su nombre. Scarlet... 
reconoció esa voz. Era su esposo. Scarlet. Mi dulce Scarlet. Le dijo. Era 


su voz, era él, pero no estaba allí, no lo vio por ningún lado. 


—Laurie, eres tú... Lawrence—lo llamó y comenzó a retroceder 


alejándose de la mansión. 


Todo se había oscurecido, pero buscaba la voz, la voz que había 


oído y no dejaba de llamar a su esposo. Lawrence.... Lawrence... 


Su voz se convirtió en un grito cuando de pronto comprendió 
que sus pasos la habían acercado al cementerio de la mansión. Nunca 
le había parecido tan desolado y tétrico ese lugar al que solo había ido 
un par de veces sin detenerse a ver las tumbas de los ancestros. Su 
esposo la había llevado luego de mudarse, pero por no le agradaban 
los cementerios y ese estaba lleno de lápidas con los nombres de 


algunos ancestros de la familia que escogieron ser enterrados allí. 


A Lawrence le hacía gracia ver cómo la espantaba leer los 
mensajes de las lápidas “Un ángel reposa aquí, en memoria de Jane 


Louise de Melbourne”, “Los cansados al fin reposan...” 


De pronto sintió que era de allí que venía ese frío helado pero 
la voz había desaparecido y sin embargo estaba allí recorriendo las 


lápidas como si no pudiera encontrar la salida. 


Entonces vio la niebla que llegó de repente para cubrirlo todo y 
escuchó la voz como un susurro. “Scarlet” de nuevo decían su nombre, 
la llamaban. Pero no sabía si era la voz de su esposo o lo estaba 
imaginando pues todo se hizo difuso a su alrededor. No veía por 
donde iba y de pronto tropezó y cayó de bruces sobre algo frío de 


piedra. 


Una tumba, la tumba de sir Lawrence de Melbourne que no 
tenía fecha de muerte ni de nacimiento. Solo decía en memoria del 


primer lord de estas tierras, caballero del rey sir Lawrence... 
Comenzó a temblar pensando que era la tumba de su marido. 


No podía ser, qué horrible coincidencia. 


Comenzó a gritar, a pedir ayuda, no podía salir de allí y sintió 


que vería a su esposo muerto. 


Pero era un lugar triste y solitario, aislado. Nadie acudiría, 


debía volver sola. 
Ese pensamiento la derrumbó hasta que sintió su voz. 
—Scarlet... ¿Qué sucede? ¿Qué haces aquí? 


Ahogó un grito cuando la sostuvo entre sus brazos y tuvo que 
comprender que no era su marido quien le hablaba sino Richard, su 


primo. 
—¿Qué sucede? ¿Te has lastimado? ¿Por qué has venido aquí? 


Tardó en responder, pero se aferró a sus manos que la ayudaron 
a incorporarse y escapar de ese tétrico lugar. El la guio lejos del 


cementerio y solo cuando estuvo lejos pudo hablar. 
—Pensé que estaba aquí —dijo. —Que Lawrence me llamaba. 
Él la miró espantado. 
—Lawrence no está muerto, Scarlet, te lo prometo. 
Esas palabras luego le sonaron extrañas. 


—¿Realmente crees que está vivo? ¿Y si lo está por qué no 


vuelve a casa? —replicó tensa. 


—Volverá... quizás huyó de alguien, Scarlet, o sufrió un 
accidente en alguna parte y ha perdido la memoria. Tantas cosas 


pudieron pasar... pero no está muerto. Ten fe... 
—Pero oí su voz, seguí su voz y llegué aquí. 


—Debiste imaginarlo, hay una tormenta en el aire, se levantó 


de repente y luego apareció esa extraña bruma. Vaya, hasta la casa ha 


desaparecido. 


Ella miró hacia donde decía Richard y comprendió que tenía 
razón, la casa parecía haber desaparecido en la niebla, pero eso no le 
importó, como si le diera igual que eso pasara. La casa se había 
convertido en una horrible jaula para ella, en una prisión donde 


esperaba que su marido regresara día tras día. 


Pero quizás hacía tiempo que no esperaba su regreso, que no 


despertaba pensando que ese día tenía noticias suyas. 
—Cuidado, Scarlet. 
Al fin se daba cuenta que le molestaba que le dijera Scarlet. 


Pero le había avisado de las piedras que había en el camino y la 


salvó de tropezar. 


Sin embargo, notó de nuevo los pasos, alguien los seguía y lo 
dijo en voz apenas audible. Richard se detuvo al instante y se volvió, 
pero no vio nada, a la distancia solo se veía la densa niebla y apenas 


podían ver lo que tenían delante. 


—Calma, no hay nadie. Debe ser el viento—dijo él y siguieron 


adelante. 
Pero la sensación de ser observados a la distancia perduró. 


Era como si algo o alguien la vigilara y siguiera sus pasos y no 
era la primera vez que ocurría, en realidad todo comenzó con la 
desaparición de su marido y se preguntó si era él escondido en alguna 
parte tratando de decirle algo, de advertirle o si sería su fantasma 


atormentado que se negaba a dejar este mundo. 


Rayos, qué pensamientos tan tétricos tenía ahora, hacía meses 
era una esposa alegre y feliz y ahora se comportaba como si fuera una 


viuda. 


Odiaba pensar en eso. 


AEREA 


La llegada de su prima Charlotte días después puso un poco de 
alegría a la mansión, fue como si llegara la luz luego de tanta 
oscuridad pues los primos de su marido no se habían marchado y 
Scarlet sentía la presencia de Richard cada vez más al acecho y la 
asustaba. No tenía ninguna intención de hacer amistad con él. Ni 
tampoco le agradaba que pensara que tenía que quedarse en Blade 


Manor para protegerla de un mal invisible. 


Lamentó haberse asustado ese día y que él supiera que había 
escuchado la voz de su marido. Ahora debía pensar que estaba loca y 


quizás planeara encerrarla. 


Por eso la llegada de su prima con muchos regalos enviados de 
sus padres desde Londres junto a tres criados, una criada y dos 
robustos mozos cuya única tarea era cuidar de su seguridad, la llenó 


de ánimo. 


Charlotte era una joven lista e inteligente y sabía toda su vida, 
se habían criado juntas y al ser las dos hijas únicas eran como 


hermanas. 
Se abrazaron y parlotearon sin parar un buen rato. 


—Vuestra madre ha insistido en que trajera estas cajas, ropa 


nueva, dice que la necesitas. 


Scarlet se sonrojó. 


—Mi madre es una exagerada, cree que necesito vestidos 


nuevos. 
Tenía tantos que había muchos que ni siquiera había estrenado. 


Es que en Blade Manor solo se celebraba la navidad, nunca 
hubo fiestas para recibir a sus parientes y amigos, eso no se estilaba en 


vida del antiguo conde y ahora todo quedaría igual. 


Se preguntó si su marido no lo hacía para ahorrar. Las fiestas 
eran caras o eso se pasaba diciendo la tía Philippa. “No se puede 
gastar tanto dinero” solía decir y ahora comprendía por qué. No había 
demasiado dinero en Blade Manor a pesar de la buena administración 
y por eso no tuvo ocasión de usar esos vestidos que según su madre ya 


no estaban a la moda o no eran para vivir en el campo. 


—Aquí debes usar algo más modesto Scarlet, abrigado pero 
sobrio. Las sedas y los terciopelos son para las fiestas y tú rara vez vas 
a alguna. 

Ese fue uno de los comentarios que hizo su madre durante sus 
primeras visitas, luego de la reconciliación. 

No le gustó demasiado la mansión, decía que era demasiado 
antigua y muy helada. 

—Pescarás un horrible resfriado, ya verás... 

Pero eso no había pasado, solo se resfrió en Londres cuando era 
niña pues había una epidemia de gripe y estuvo muy grave, con fiebre 
muy alta durante días, pero en Blade Manor eso no había pasado. Era 


tan feliz en su vida de recién casada que jamás se enfermaba y vivía 


como en una nube. Ahora se daba cuenta de ello... 


Contempló pensativa los vestidos que le enseñó su prima poco 


después y le agradeció que fuera. 
—Te he echado tanto de menos. 
Casi lloró cuando lo dijo y su prima la abrazó. 


—Sé que es difícil para ti, prima, pero debes ser fuerte... sé que 
es fácil decirlo, pero... has sido tan paciente al quedarte sola aquí, 
pero te aseguro que yo no me habría quedado. Aunque todavía no 


tenga esposo. 


Scarlet la miró muy seria pero no dijo nada, las criadas daban 
vueltas en la habitación guardando la ropa y no quería que nadie 
escuchara. Además, su prima acababa de llegar y no quería agobiarla. 
En realidad, evitaba contarle todo en las cartas y tampoco quería 
hablar ahora. No era el momento ni el lugar. Ni quería preocupar a su 
prima. 

Sin embargo, cuando luego del almuerzo la llevó a recorrer los 
alrededores de la mansión fue inevitable que le preguntara por su 


marido. 
—¿Has sabido algo de Lawrence? —le preguntó sin rodeos. 


Estaban lo suficientemente lejos de la mansión y el lugar se 
veía desolado, pero Scarlet sabía que alguien seguía sus pasos, cada 


vez que daba un paseo y no sabía si era un criado o alguien más. 


—No... es como si la tierra se lo hubiera tragado. Solo sé que 


tenía prisa por irse ese día y no quiso que lo acompañara. 


Los ojos castaños de su prima se abrieron de repente sin ocultar 


la sorpresa. 


—Pero ha pasado tanto tiempo... no puedo creer que todavía 
no lo hayan encontrado. ¿Y el detective del que me hablabas en tu 


carta? 


—No ha logrado gran cosa. Tiene algunas ideas, pero nada 


concreto. Ninguna pista en realidad. 
—¿Y sus primos, realmente crees que no saben nada? 


—No sé qué pensar, todo el tiempo niegan saber algo, nadie 
sabe nada, pero sospecho que alguien sí sabe y se lo calla por miedo. 
Si alguien presenció algo, algún criado no dirá una palabra por temor 
a delatar a quién le hizo daño a mi esposo, pero como tampoco hay 
rastros que demuestren que sufrió un accidente o está muerto... sigue 
desaparecido. Nadie sabe nada... es horrible. ES una pesadilla horrible 
y absurda. mi esposo no me abandonó, él jamás habría hecho eso, te 


lo juro... Él me amaba. 


—Por supuesto, tranquila... sé que no fue su culpa. Pero es 
extraño que no sepas nada todavía. Creo que es hora de que se 
descubra algo. 

Pero su prima estaba preocupada por algo más y se lo dijo. 

—Vuestros padres temen por ti, Scarlet, creen que si algo le 
pasó a vuestro esposo también pueden hacerte daño. Alguien habló 
con vuestro padre en Londres, un caballero que escuchó el caso del 
conde desaparecido. No se habla de otra cosa en la ciudad. 

—¿De veras? ¿Y qué dicen, Charlotte? 


Su prima sostuvo su mirada, pero demoró en responder. 


—Eso no debería preocuparte, nadie sabe lo que pasó eso es 
seguro pero lo que teme vuestro padre es que esto llegue demasiado 
lejos. Si alguien hizo daño a tu esposo entonces tú estás en peligro. Y 
me ha pedido que te convenza de que debes regresar. No insistiré si tu 


no quieres, pero creo que deberías pensarlo. 
Scarlet no se negó de plano como en el pasado. 


Charlotte hacía que pareciera más fácil, además empezaba a 
echar de menos la sensación de hogar, pero había una razón por la 
que no regresaba todavía y no era la esperanza de que su marido 
regresara. 

—No es sencillo para mí pensar en regresar a Londres. Aunque 
sí echo de menos a mi familia y amigos, debo saber qué le pasó a mi 
esposo. 

—¿Qué pasó Scarlet? ¿Qué piensas tú de todo esto? 

—No tengo pensamientos buenos sobre lo que pasó, solo 
miedo. Ya casi no espero que regrese y sin embargo me ha parecido 
oír su voz, he creído verlo como si fuera un fantasma que está aquí. 

—Eso es normal, Scarlet, todavía lo amas y sientes que está 
aquí. 

—Eso me asusta pues qué pasará si nunca regresa? Aunque no 
puedo pensar en mudarme a Londres, solo me quedaría un tiempo, 


pero no me atrevo a hacerlo. Todavía no. 


—Pero podrías aguardar noticias desde allí, Scarlet. Piensa en 


el futuro, han pasado más de dos meses. 


—Tres meses—le recordó ella y tembló. Pronto llegaría el 


invierno, ya podía sentirlo en el aire y la casa se convertiría en un 
lugar triste y helado sin Lawrence. No quería ni pensar en lo que 


vendría, la aterraba hacerlo. 


Era como si en vez de Laurie Richard y sus parientes se 
hubieran adueñado de todo en poco tiempo. Estaban allí, se quedaban 
días, se iban, regresaban sin siquiera anunciarse. Como si tuvieran 


derecho a ello. 


De solo pensar en quedarse atrapada en la nieve en pleno 
invierno en esa casa la aterraba, imaginar que pasarían los meses, los 


años y ella estaría allí esperando. 
Cuando se lo dijo a su prima ella la miró consternada. 


—Oh no digas eso, prima, no puedes vivir así... Debes alejarte 
un tiempo y luego decidir qué quieres hacer, pero vuestro padre cree 


que algo malo le pasó a tu esposo. 


Scarlet comprendió que su padre tenía sus razones para decir 
eso, no lo había dicho antes, solo había insistido en que se marchara 


por su seguridad porque no le gustaba nada todo ese asunto. 


—¿Qué sabe mi padre de todo esto? ¿Acaso te dijo algo? Dime 


la verdad. 
Su prima guardó silencio hasta que ella debió insistir. 


—Cree que lo mataron, Scarlet... que está muerto. Lo siento 
mucho, no quise decirte nada, pero en Londres dicen muchas cosas y 
también se mencionó que estaba involucrado con una mujer casada... 
lo siento mucho, pero tenía que decírtelo. Suponen que fue el esposo 


engañado de la dama en cuestión, pues es un sujeto que bebe y es muy 


violento. 


—¿El esposo de otra mujer? ¿Entonces sospechan que me 


engañaba con una dama de Londres y que el marido de esta lo mató? 


—Bueno, es lo que dicen porque lo vieron en Londres unos días 


y luego no volvieron a saber de él. 


—Pero el inspector dijo que él nunca llegó a Londres. Nadie lo 


vio allí. 


—Personas cercanas dicen lo contrario, le vieron Scarlet con 
esa misteriosa mujer. No sé su nombre, pero dicen era una beldad una 
debutante recién casada. Sé que es cruel que te lo diga, pero es lo que 


dicen... dicen que luego dejaron de verlo, desapareció. 
—¿Están seguros de que le vieron, Charlotte? 
Ella asintió. 


—Lo siento mucho, pero tenía que decirte la verdad. Eres como 


una hermana para mí. 
—¿Y mis padres lo saben? 
Sintió que se cubría de rubor al ver que su prima asentía. 
—Pero el señor Anderson negó eso. 


—;¡Scarlet despierta! Algo tuvo que pasarle para que no volviera 
contigo, algo horrible. Era tu esposo y aunque al parecer no era un 


santo, no lo creo capaz de abandonarte. Te quería... 


—Me quería, pero me engañaba. ¿Vaya... crees que pueda 
soportar esto como si nada? Y que luego regresaré a Londres para que 


todos me señalen... tengo orgullo. 


La joven lloró, no pudo contenerse. Tanto había temido que 


todo fuera por culpa de una mujer y saber que eso había ocurrido la 


hizo derrumbarse. 


—No volveré a Londres. ¿Cómo esperas que lo haga? Solo 
quiero esconderme, es horrible pensar que... ¿Cómo pudieron 


ocultarme algo así? El señor Anderson, mis padres... 
—Scarlet. a lo mejor no te lo dijeron para no entristecerte. 


—Eso piensas? Pero han estado investigando lo sucedido y 


todos dijeron que mi esposo no tenía otra mujer. 


—Tal vez no se enteraron, pero en Londres conocían la fama de 
vuestro marido y las murmuraciones eran insoportables. Aunque en 
realidad nadie duda de que está muerto, Scarlet y de que fue ese 
sujeto quien lo mató. Alguien le preguntó al respecto y él sonrió, pero 


no dijo una palabra. Su esposa es toda una coqueta. 
—¿Sabes su nombre? ¿Tú la conoces? 


—No quiero decírtelo, es mejor no saber más de ese triste 


asunto. 
—Por favor, debes decirme quién es. 


Pero su prima no quiso decirle su nombre y casi se disculpó por 
habérselo contado. Ahora ella estaba desesperada y no hacía más que 
preguntar quién era esa mujer. Y al final acosada Charlotte le confesó 


que no sabía su nombre. 


—Nadie me lo dijo, pero confío en vuestro padre. El sabía de 
esto, mucho antes prima, pero no quiso decirte nada para no arruinar 
tu vida, ¿lo entiendes? Sabía cuánto amabas a tu esposo además y que 


esto... son aventuras pasajeras de algunos hombres, eso dijo tío 


Charles. 
Scarlet lloró cuando le dijo eso. 


Así que sus padres ya lo sabían, pero no le dijeron, no quería 
que sufriera por lo que llamaban una aventura pasajera... pero el 
parecer no era una aventura tan pasajera, pues esa aventura le había 


costado la vida a su marido. 
No pudo seguir soportando esa conversación. 


—Debo regresar a Blade Manor, pero te digo una vez más 


prima, no volveré a Londres. No lo haré... 


Quedó tan afectada que le dijo a su prima que necesitaba 
descansar. Esa conversación la hizo sentirse aturdida y triste, quería 


llorar, gritar, correr... 


Pensar que su esposo le había hecho eso y que todos debían 


saberlo le pareció horrible y humillante. 


¿Y sus padres esperaban que ella regresara a Londres? Pues si 
querían que regresara con lo que acaba de enterarse habían logrado el 


efecto contrario. 


AS 


Charlotte se disculpó con ella al día siguiente mientras daban 
un paseo matinal por los alrededores aprovechando los escasos rayos 


de sol. 
—Lo siento mucho, por favor... 


Scarlet había pasado la noche en vela pensando en las nuevas 
revelaciones, preguntándose al final si todo eso era cierto o era una vil 


estratagema para que odiara a su esposo y volviera a casa de sus 


padres. Ellos nunca le tuvieron aprecio, es verdad y, sin embargo, no 


los creía capaces de inventar un rumor. 


Miró a su prima y suspiró cansada luego de haberse desvelado 


furiosa y triste por todo ese asunto. 


—Está bien, Charlotte, tranquila... no es tu culpa. Nadie puede 
fiarse de los rumores. No es más que un rumor del que ya había oído 
hablar... pues se dice lo mismo aquí, para los lugareños soy la esposa 


abandonada por otra mujer más guapa. 


—Eso es una infamia. No hay motivos para pensar que... tienes 
razón, es solo un rumor y ahora que pienso en ello la gente habla y se 
inventa cosas. No debes creer en lo que te dije porque ayer no podía 


dormir pensando en eso. 


Era extraño. Ambas habían pensado lo mismo, pero sabía que 
su prima se sentía culpable y angustiada por haberle hablado y quiso 


que entendiera que no tenía nada que perdonarle. 


—Siempre te he dicho la verdad, Charlotte, es nuestro pacto... 
quizás ayer me quedé afectada porque de alguna manera sé que algo 
de ese rumor puede ser cierto, pero necesito algo más, nombres, 
pruebas y por eso me pregunto... es decir el inspector también debió 
enfrentarse a los rumores de Londres y él no dijo que esa fuera la 
causa de la desaparición. ¿Crees que no lo mencionó por 


consideración hacia mí? 
Charlotte no lo sabía. 


—Tal vez—dijo después de meditar un momento. —No conozco 


a ese detective, pero me han hablado bien de él, Scarlet... No es 


ningún charlatán y creo que Lord Edward jamás contrataría a un 
agente que no tuviera experiencia. Lo que sucede que tal vez todavía 


no esté seguro de lo que pasó y siga investigando. 
—¿Entonces crees que está vivo en alguna parte? 


Charlotte no se atrevió a darle esperanzas, todos decían que 
estaba muerto y ella tenía un mal presentimiento con todo esto. Pero 
el día anterior hizo sufrir a su prima al hablarle de ese horrible rumor 


y necesitaba reparar el daño... ¿pero acaso debía dejar de ser sincera? 


—NOo lo sé, Scarlet... ya no sé qué pensar. Todos son rumores, 
pero nadie ha probado nada es la verdad y siento que ayer me dejé 
llevar y fui desleal, no debí contarte lo que se decía en Londres porque 
no es el único rumor. Todos hablan y creen saber lo que pasó, pero 
quizás nadie lo sepa con certeza. Solo te queda esperar, pero imagino 
que no ha de ser fácil para ti estar aquí. 

La joven no respondió miró hacia el cielo y notó que todo se 
había puesto gris de repente y la poca luz que había se había 


esfumado. 


Nadie dijo su nombre entonces, aunque pasaron cerca del 
cementerio sin que se diera cuenta. El lugar estaba silencioso y 


desolado, tanto que ambas callaron mientras recorrían los jardines. 


Hasta que de pronto apareció Richard en su caballo con su 
primo Kendall dándoles un buen susto. Charlotte gritó al ver a Richard 


porque por un instante pensó que era el marido de su prima... 
—-/0h dios mío. 


—Es Richard de Cleves—le susurró al oído Scarlet. 


—¿Richard? —parecía dudar hasta que notó que, aunque se 
parecía a Lawrence no era idéntico, ni era él... pero qué susto le había 


dado. 


Al enterarse del malentendido Richard sonrió como si le hiciera 


gracia o se sintiera halagado. 


A Scarlet también le pasaba, por momentos creía que era su 
esposo porque no solo tenían un parecido notable, también tenían la 
misma altura. Solían confundirles cuando eran niños, creían que eran 
gemelos y ellos hacían bromas con eso vistiéndose igual para 


enloquecer a sus niñeras cada vez que se juntaban. 


Solo que no eran gemelos, eran primos por parte de padre y 
ambos llevaban la herencia de los condes de Melbourne, los hombres 
más guapos y peligrosos que habían pisado esas tierras o eso decía la 


leyenda. 
Cuando se alejaron Charlotte se quedó agitada y sonrojada. 
—Lo siento pensé que era... 
—Lawrence, ¿verdad? 
Ella asintió. 


—No te preocupes, también me pasa. A veces. Y es triste... 


creer que es mi esposo, pero es su primo... 


Su prima la miró con pena, pero sus pensamientos estaban en 


otra parte. 
—¿Y qué hacen ellos aquí, prima? 
Scarlet esquivó su mirada y se retorció las manos, nerviosa. 


—Cuidan la mansión y también trabajan aquí... son quienes se 


encargan de cobrar arriendos y pagar las cuentas. 
—Pero acaso... viven aquí? 


—No... pero vienen a menudo. Mi esposo desapareció y los 
problemas se acumularon, es decir esta mansión no puede quedarse 
sin administradores. Hay arriendos que cobrar, animales que vender, y 
también lidiar con los gastos y la paga de todos los sirvientes de la 


mansión... 
—Y tu marido lo hacía todo? 
—No... sus primos venían a ayudarle. 


—Pues debe ser incómodo para ti tenerles cerca todo el tiempo. 


Es tu hogar. 


—Ya no lo es, Charlotte. —su voz se quebró, pero contuvo las 
lágrimas y miró la mansión a la distancia—Nada es igual desde que mi 
marido se marchó esa mañana. Esta casa es un lugar triste y sombrío. 
Todo ha cambiado, hasta los criados... creo que saben algo o tienen 


sospechas, pero hablan entre susurros. 


—Oh prima, ¿cómo puedes soportarlo? Para mí también es 
evidente que todos saben lo que pasó. Los sirvientes siempre están al 


acecho... mirad, alguien nos sigue. Maldición. 


Su prima se puso de mal talante al oír pasos, pero para Scarlet 
eso era normal tanto que ya se había acostumbrado. Aunque en esa 
ocasión pensó que era una impertinencia que la espiaran cuando 


paseaba con su parienta. 


Pero ella no iba a permitirlo y se alejó para ver quién era. 


Scarlet se quedó esperándola. 


Su prima regresó poco después ofuscada. 


—No puedo creerlo—dijo entonces. —Juraría que era uno de 


esos primos de tu marido. Estaba allí escondido. 
—Estás segura de eso? 


—Llevaba pantalones de montar y un sombrero. Ningún criado 


se viste así. 
== ué extraño—re licó Scarlet—¿Por ué harían eso? 
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—Pues al parecer les agrada espiar a las mujeres de la casa. Eso 


no es de caballeros—se quejó. 


Scarlet se sintió consternada, jamás habría pensado que se 


trataba de los primos de su esposo. 
—A lo mejor solo estaban cerca, Charlotte. 


Era mejor negar que aquello pudiera ser posible pero su prima 


no era tonta. 


—Esto es muy irregular... desagradable—se quejó bastante 


alterada. 


Ella no supo qué decir. Porque en realidad tenía razón. Solo 
que prefería creer que había sido casualidad. ¿No estarían tan 
desesperados por ver a una joven bonita de Londres como su prima o 
sí? 


AS 


Los primos se marcharon días después y de nuevo hubo paz. 
Solo que no tenían mucha oportunidad de charlar a solas. Estaba muy 
frío en la mañana para dar paseos y luego las tías viejas se les pegaban 


como lapa a todas partes. Estaban contentas con la llegada de 


Charlotte, una señorita de Londres con mucha clase y de excelente 
familia...oh qué chica tan guapa y encantadora, decían, como lo eran 
las jóvenes en otros tiempos... agregaban con cierta nostalgia y una 


pizca de malicia. 
Como si ella no fuera tan educada ni encantadora... 


Pues no le importaba, disfrutaba al verse libre de las ancianas y 
que otra acaparara su atención, eso la dejaba un poco sola para poder 
alejarse y descansar de tanta conversación. O si estaba presente no 
tenía que hablar pues ellas hablaban todas a la vez y luego lo hacía 


Charlotte. 


Por supuesto que a su prima no le importaba. Ella pensaba que 
eran unas damas muy encantadoras y no podía entender que su prima 


Scarlet pensara que eran un pelmazo. 


Scarlet se sentía feliz con su compañía, volvió a sonreír y a 
sentirse bien mientras su prima intentaba convencerla de que lo mejor 


era regresar a Londres. 


Una mañana su prima le dijo sin rodeos luego de dar corto 


paseo a caballo. 


—No sé cómo lo soportas... este lugar es muy triste—dijo 


señalando la casa. 
—No lo era cuando mi esposo estaba aquí. 


—Scarlet por favor, debes irte...tengo un mal presentimiento 
con todo esto y no soy de dejarme llevar por las supersticiones. Tú me 


conoces. 


—Acaso has visto algo estos días? 


Charlotte guardó silencio. 


—He visto cosas que no me agradan, Scarlet... demasiadas. 
Para empezar ese hombre no deja de mirarte. Y creo que todo esto es 


muy peligroso. 
—De qué hablas? 
Charlotte la miró con fijeza. 


—Hablo de Richard, el primo de tu marido. Es como si... como 
si quisiera ocupar su lugar. Viene aquí, se acerca a ti, y no deja de 


mirarte. 
—Por favor, es su primo más cercano... era como si hermano. 


—Has dicho bien, era como su hermano. En el pasado. Ya no es 
de fiar... y tú sola aquí con esas tres ancianas. Me da mucho miedo de 


que intente algo. 


—Por favor, jamás se atrevería. Richard solo quiere esta casa, 
es verdad, pero es un caballero. A menos que creas que en realidad 


quiere deshacerse de mí para quedarse con todo. 


—Despierta Scarlet, son unos buitres. Los he visto con 
demasiada frecuencia para darme cuenta de lo que traman y por 
supuesto que quieren quedarse con Blade Manor, no tengas dudas de 
eso. Actúan como si todo esto les perteneciera. Y no es decente, ¿no 
crees? Es peligroso porque tú eres una piedra en el camino. Esperas a 
tu marido y gritas a los cuatro vientos que él volverá. ¿Pero y si no 


regresa? 
—No quiero pensar en eso, todavía tengo esperanzas. 


—Eso no está mal, por supuesto que tu marido puede volver... 


a lo mejor tuvo que irse de viaje y no te pudo avisar, mil cosas 
pudieron pasar, pero mientras deberás quedarte aquí con ese grupo de 


pillos. 


—No son pillos, son quienes cuidan esta propiedad. Quizás 
decidan quedarse con ella, no me importa, pero supongo que tendré 


que irme. 


—ES necesario, no tienes que verlo como una posibilidad, 


debes hacerlo prima. 


—Pero es que Londres me resultaría abrumador. Si fuera a otro 
lugar, a Cornualles o a Dover... Un lugar tranquilo y alejado de todo. 


ES lo que necesito ahora. 


—Bueno, deberías hablar con vuestros padres, pero primero 
sería mejor que te reúnas con ellos. Realmente están preocupados por 
ti. Muy preocupados. Y ahora comprendo por qué, no solo sospechan 
que algo malo le pasó a tu marido, esta casa es tétrica. ¿Anoche no 
pude dormir, sabes? Oía pasos, risas extrañas y una voz... creo que 


hasta hay fantasmas. 


—No son fantasmas, Charlotte, son sonidos extraños, quejidos 
como de rendijas de las ventanas, pero en realidad es el sistema nuevo 
de calefacción y las cañerías que agregaron hace años. Eso hace ruido 
en las noches y también las corrientes de aire. Has oído pasos 
supongo. 

—Lo dices como si fuera lo más normal del mundo, casi muero 


del susto. 


—Me pasó las primeras noches que dormí aquí luego empecé a 


tener un sueño más pesado o quizás me acostumbré a esos ruidos. 


—Pues a mí me parecen ruidos aterradores y no es solo eso, 
toda la casa parece estar como llena de una extraña presencia. Quizás 
sea ese hombre malvado que no te pierde de vista, algo raro en su 


mirada. 


Scarlet pensó que su prima tenía razón en sentir miedo de 
Richard, ella también lo sentía, pero no quiso decirlo. En el pasado los 
primos de su marido habían sido afables y alegres, pero no eran los 
mismos de antaño, habían cambiado, ahora actuaban como si fueran 
los dueños de todo. Richard lo hacía y sí había notado sus miradas, 
aunque lo negara. Era bastante incómodo para ella. Al parecer todos 
querían que se marchara, pero ella no quería hacerlo, todavía no, 
temía que si se iba su esposo nunca apareciera como si su vigilia 
pudiera ayudar en algo. 

Cuando se lo dijo su prima la escuchó y dijo que ella se 


apegaba a un imposible. 


—Quedarte aquí no resolverá nada, al contrario... no sabes qué 
le pasó a tu esposo y tú misma no tienes ya certeza de que regresará. 
Si al menos te hubiera avisado... pero no lo hizo. No puedes quedarte 


sola aquí, es peligroso. 
—Crees que ellos podrían hacerme daño? 


—Quieren esta propiedad, es evidente, es el legado familiar y 


con las tías aquí y tú... 


—Pero esta propiedad pertenece a mi esposo, no pueden 


quitársela. 


—Lo harán en cuanto puedan hacerlo. ¿Sabes que si pasan los 
meses pueden declarar a tu esposo muerto, aunque no lo esté? Es 
decir, no sé bien qué plazo hay para hacerlo, pero sé que puede 
hacerse. Hay personas que viajaron al nuevo mundo y nunca 
regresaron ni enviaron en una carta y sus familiares quieren disponer 
de sus propiedades aquí y pueden hacerlo. Sé que es horrible que lo 
hagan, pero si quieren esta propiedad no tardarán en pedir que lo 


declaren muerto. 


—OH no serían tan malvados de hacer eso, primero hay que 


buscar a mi esposo y solo el señor Anderson lo ha hecho con seriedad. 


—Eso no depende de ti, Scarlet, tú ya no puedes hacer nada 
más que esperar... Pero no puedes quedarte aquí, piensa en el futuro, 
y en que dices que este ya no parece tu hogar y supongo que no lo es 


porque tu esposo ha desaparecido. 


Scarlet comprendió que su prima tenía razón. No podía 
quedarse más tiempo sola en Blade Manor. Debía ir a Londres y 
averiguar si esos rumores eran ciertos. Por más que lo negara era 
como un veneno que le corroía el alma, saber quién era esa mujer de 
la que se decía era la amante de su esposo. No podía dejar de pensar 
en ello. Si era verdad entonces hablaría con el inspector. Él no tomaría 


a broma ese asunto ni intentaría convencerla de que todo era mentira. 


Pero de solo pensar en que todos la señalarían o hablarían de lo 
sucedido la acobardada, no era tan fuerte como todos pensaban, o 
quizás no estaba lista para enfrentarse a la realidad de que su marido 
se había ido y eso ya no era un misterio sino un horrible escándalo. 


Ella no creía que él fuera culpable y su dolor por la pérdida de su 


esposo era superior a lo demás, pero tenía dudas... 


Sin embargo, no pudo decidirse a regresar a Londres. Todavía 
no... no estaba lista para enfrentarse con las miradas, ni tampoco 
quería ver a nadie pues a pesar de todo en Blade Manor solo estaba la 


familia de su esposo y era un lugar solitario y tranquilo. 


—Iré en un tiempo, lo prometo... ahora debo esperar a que el 


inspector me escriba, prima—le dijo entonces. 


—-Oh Scarlet, no pierdas el tiempo esperando a ese hombre, no 
sabes qué hará y si está cerca de descubrir la verdad sobre vuestro 
marido. Pueden pasar meses, años de búsqueda y mientras deberás 


soportar la soledad de vivir aquí. 


Tenía razón, no podía hacerlo. Y sin embargo quedarse en la 


casa era tan malo como viajar a Londres y enfrentarse a los rumores. 


—Scarlet, debes enfrentar la verdad—le dijo entonces su prima. 
—No puedes quedarte sola aquí, tan desamparada sin vuestro esposo. 
En Londres estarás a salvo, vuestros padres cuidarán de ti, aquí estáis 


lejos de todo. 


Su prima tenía razón, pero no era sencillo para ella, todavía 
esperaba que su marido regresara o que se resolviera ese misterio. 
Pero ahora comprendía que todo era mucho más complicado de lo que 
imaginaba. Si era verdad que él la había engañado o si había sido una 


venganza... 


Mientras volvían a la mansión Scarlet le preguntó a su prima 


cuánto tiempo se quedaría. 


—Solo hasta el viernes, debo regresar a casa pronto. Quisiera 


quedarme más, pero mis padres no me han autorizado. 
Por la forma en que habló supo que no la convencería. 


Pero mientras volvían ese día escuchó gritos a su alrededor, los 
gritos de una mujer y luego su llanto y tembló porque no sabía de 


dónde provenía o si se lo había imaginado. 
Hasta que su prima la miró con cara de espanto y se le acercó. 
—Scarlet espera... ha pasado algo. Detente por favor... 


Entonces vio a Richard correr furioso con su caballo seguido de 
sus hermanos. Llegaba siempre sin anunciarse, pero ese día supo que 
algo malo había pasado pues los gritos de la mujer eran cada vez más 


agudos y le helaba la sangre sin saber bien por qué. 


—Qué sucede? Por qué grita así... a quién está llamando ¿— 


quiso saber. 


Pero su prima miró a la distancia y luego insistió en que fueran 


a la casa, como si olfateara la desgracia a distancia. 


Todo ocurrió muy rápido, demasiado rápido. Los gritos de la 
mujer, los parientes de Lawrence corriendo de un lado a otro y Scarlet 


lo vio desde la ventana. 

Tuvo la sensación de que pasaban horas hasta que entraba 
Richard con su padre con semblante pálido. Todos la miraron con cara 
de tragedia. 

—Lo siento mucho Scarlet... creo que han encontrado a 


Lawrence. Está muerto. 


La joven miró al primo con gesto torvo. Por supuesto tenía que 


ser él quien le dijera eso. 


—Qué dices Richard? No es verdad... no es mi esposo, no 


puede ser él... 
Pero Richard dijo que tenía las ropas de su primo. 


—Lo han encontrado lejos de aquí y lo han traído unos 
campesinos en su carreta... no vayas por favor. Debo llamar al 


alguacil, debo avisar... 


De pronto el ambicioso y decidido primo daba vueltas mareado 
sin saber qué hacer esperando que su padre que tenía un temple más 


frío tomara las decisiones. 
—Llamar el alguacil? Aguarda... 


Mientras ella negaba que fuera su marido a su alrededor se 
acercaron los criados que envió su padre y la rodearon. Todos 
quisieron protegerla entonces y hasta la miraron con pena, pero 
Richard no dejaba de decir que era Lawrence mientras ella se negaba 


a creerlo. 


Revelaciones 


Los días siguientes fueron una pesadilla y agradeció que 
estuviera su prima allí pues no sabía qué habría hecho sin su 
compañía. Sintió que todo se derrumbaba a su alrededor cuando se 
confirmó la peor de las verdades. Lawrence había muerto, pero nadie 
le decía nada al respecto porque esperaban que un médico 


dictaminara lo ocurrido. 


El señor Anderson fue el primero en llegar con lord Edward 
para averiguar lo ocurrido. Ambos caballeros parecían abrumados y 
sorprendidos, pero a Scarlet no le importó. Apenas podía creer lo que 
había pasado y por momentos tenía la sensación de que vivía una 
pesadilla de la que quería despertar y no podía mientras luchaba con 
todas sus fuerzas para permanecer de pie y no quebrarse, pero por 


momento lo hacía pues se sentía aturdida y débil. 


De esos días solo recordaría la presencia de Charlotte siempre a 
su lado, y luego la llegada de sus padres para disponer todo para el 


funeral, pero lo demás era confuso y extraño. 


Pero había algo que recordaría y era la promesa que le hizo el 
inspector de que encontraría al culpable de la muerte de su esposo 
pues le hizo pensar que no había sido un lamentable accidente como 
dijeron sus primos casi a coro, sino que había sido asesinado. Palabras 
que nunca olvidaría porque ahora habría un misterio mucho más 


complejo que resolver. ¿Quién lo había hecho y por qué? 


Luego tuvo esa sensación de irrealidad durante su entierro y no 


dejaba de pensar que su esposo estaba vivo en alguna parte y que ese 


cuerpo pertenecía a otro hombre que debía usar sus ropas o ropas 
similares a las de su esposo, pero cuando lo dijo en voz alta su prima 


cubierta por entero de luto la miró con extrañeza. 


—Sé que es difícil para ti, pero debes aceptarlo. Tu esposo 


murió, Scarlet. 
No, no había muerto, estaba vivo y todo era un terrible error. 


El inspector aguardó al final del cortejo y se mantuvo alejado 
hasta que el velorio terminó. Luego le dijo que lo sentía y nada más, 


notó que tenía la mirada alerta y los observaba a todos. 


—Encontraré a los culpables de este crimen, lady Scarlet—dijo 


muy serio. 
—Entonces sí lo mataron. 


Sintió un murmullo de fondo y miradas extrañas. Los primos de 


su esposo actuaban extraños y no sabía por qué. 
—AsÍ es, no tengo dudas de ello. 
—¿Y cómo lo sabe? Richard dijo que fue un accidente y... 


Ella tampoco pensaba que era un accidente, pero prefería no 
hablar de ello. Ni siquiera podía aceptar que su esposo estaba muerto 


en realidad. 
—¿Eso le dijo el señor Richard, señora? 
La joven asintió. 


—Cómo es posible inspector, tanto lo buscaron y de repente 
alguien lo ha encontrado? Qué ha pasado. Dígame la verdad, se lo 


ruego. 


—No puedo decirle nada todavía, lady Scarlet, sería precipitado 


y, además, no es el momento. Necesito investigar lo que ha pasado. Su 
esposo ha aparecido muerto y por desgracia me consta que es él. 
Hubiera querido darle mejores noticias, tenía la esperanza de 


encontrarlo con vida. 

—¿Dónde estaba, inspector? ¿Dónde lo encontraron? ¿Qué le 
sucedió? 

No pudo decirle nada, su padre apareció y la apartó del 


inspector. 


—Si tiene preguntas señor Anderson, hable conmigo, mi pobre 


hija está muy afligida y no es el momento —declaró de mal talante. 


—No he venido aquí a hacer preguntas, señor Chapman, solo 
he venido a presentar mis respetos. Puede estar tranquilo. Siento 


mucho su tragedia, lady Scarlet. Señor Chapman. 


Y sin decir más se alejó para conversar con los parientes de su 
marido y Scarlet sintió que temblaba de rabia porque quería saber qué 
le había pasado a Lawrence y todos se lo ocultaban. Nadie quería 
hablar del asunto, pero ella tenía derecho a saber. ¿Quién lo había 
hecho y por qué? 

De pronto comprendió que de cierta forma siempre lo había 
sospechado y que su ausencia era porque realmente no podía regresar 
a su lado. Él nunca la hubiera abandonado y eso debía reconfortarla, 


pero no era así, no se sentía mejor que antes. Se sentía devastada. 
Después del funeral 


Los días siguientes todo estuvo en calma, vio al inspector de 


lejos pero no le hizo preguntas esta vez, solo quería interrogar a los 
parientes de su marido y a los criados sobre el macabro hallazgo. 

Lo vio conversando con Richard y se preguntó si sospechaba de 
alguno de ellos. Si fueran capaces de hacer algo tan horrible por 
quedarse con la casa pues ¿qué otra razón tendría? ¿Y qué razón pudo 
tener el asesino? 

—Scarlet, debemos volver a Londres y esta vez debes venir con 
nosotros. Por favor. No puedes quedarte sola aquí, ahora todo es 
diferente. 

La joven la miró con tristeza. 

—No puedo ir a Londres, madre, ahora no... todos sabrán lo 
que pasó y me señalarán. 

Su madre la miró sorprendida. 

—Claro que no, querida, ¿por qué la gente hablaría de ti? 
Acabas de perder a tu marido y debes alejarte de esta casa. Siempre 
fue peligroso que te quedaras a solas. 

—En Londres hay demasiada gente, madre, y siempre hay 
fiestas... necesito alejarme de todo eso. 

—Y qué harás entonces? ¿Acaso te quedarás aquí? 

—NOo... pero prefiero ir New Castle un tiempo. Por favor. 
Necesito calma y sabes que solo en New Castle me sentiría tranquila. 

—Está bien...—respondió lady Violet resignada. —iremos a 
New Castle. Pero debo hablar con vuestro padre primero. 


Luego de su partida hubo visitas de duelo. Estaba harta de 


recibirlas y ese día no estaban los primos para hablar con los recién 


llegados así que tuvo que recibir a unos amigos de su esposo que 
estaban de paso y luego dejó a los criados para que los atendieran. No 
iba a quedarse a charlar con ellos, tenía cosas más importantes que 


hacer. 


La mansión se había llenado de curiosos como al comienzo y 


eso la deprimía pues le recordaba su reciente pérdida. 


Tenía que salir y distraerse. Pero antes de hacerlo fue a buscar 


a su doncella. Hacía días que no hablaba con ella y necesitaba hacerlo. 


Meg llegó casi enseguida contenta de dar un paseo a esa hora 


del día, se veía algo cansada. Las visitas de duelo seguramente. 


Cuando se alejaron de la casa sintió tanto alivio. Era como 
volver a respirar, aunque sabía que los hombres del inspector estaban 
merodeando en la zona buscando nuevas pistas por el crimen de su 


esposo. 

—Meg, me iré en unos días—dijo sin rodeos. 

La cara de su doncella era de genuino espanto. 

—-Oh señora. ¿De veras? ¿Entonces regresará a Londres con sus 
padres? —le preguntó. 

Se moría por regresar ella también pero no se atrevió a 
pedírselo. 

Pero Scarlet se dio cuenta y no anduvo con rodeos. 


—Meg, tranquila. No te dejaré aquí... Vendrás conmigo a New 
Castle y luego a Londres si lo deseas, a menos que prefieras quedarte 


con tu amigo John. 


La cara de la doncella se iluminó como si le hubieran quitado 


un peso de encima. 


—/Oh claro que no, John es solo un amigo lady Scarlet. No está 
interesado en mí como cree... además, se lo agradezco, no deseo 
quedarme aquí, esta casa es... lo siento, creo que he hablado 


demasiado. 
—Qué ibas a decir, Meg? Por favor, dime lo que sabes. 


Su doncella se puso rígida y ahora era más que un ratón triste 


con temor a ser abandonado, ahora estaba asustada. 


—Yo no sé nada, señora... pero es muy triste, todo esto... tenía 


la esperanza de que el amo regresara, su esposo... 
—-¿Estás segura de que era él, Meg? ¿Tú lo viste? 
Esa pregunta le tomó por sorpresa. 


—No, no lo vi... no me dejaron. No era algo agradable. Pero le 
reconocieron por sus ropas y las pertenencias que llevaba. Era él 


señora o no lo habrían enterrado en la cripta familiar. 
—Pero ¿quién lo reconoció? 


—Fueron sus familiares señora, su tío y sus primos. Quedaron 


muy afectados... enfermos diría yo. Uno de ellos se desmayó. 
—De veras? 


—Sí... fue una conmoción muy grande, tuvieron que sacarlo de 
esa carreta y esperar a que llegara el alguacil, reconocerle... nadie 
quiere encontrar a un familiar querido de esa forma, señora. Ellos 
esperaban que regresara, no hablaban de otra cosa. 


—Y tú cómo lo sabes Meg? 


Meg se sonrojó. 


—John me lo dijo, lady Scarlet, él estaba allí ese día. Vio todo. 
—Y qué ha dicho el inspector sobre lo ocurrido? 
—Pues está furioso, piensa que alguien lo escondió allí. 


Saber eso la dejó muy afectada, todavía no se hacía a la idea de 
que su esposo había muerto y hablar de la forma en que había muerto 
la hacía sentirse enferma. Pero diantres, quería saber, debía saber qué 
había pasado. Cuando estuviera fuerte para soportarlo indagaría y 


exigiría saber la verdad. 


—Está bien Meg, ya no quiero hablar de ello. Sigamos el paseo 


antes de que el frío nos obligue a regresar. Está helado... 


Se sintió mejor luego de esa caminata, aunque al entrar en la 
casa y ver el retrato de su marido sintió deseos de llorar y de nuevo 
pensó que no podía ser, él no podía estar muerto... ¿Y si era un 
campesino que llevaba sus ropas para hacerles creer que estaba 


muerto? 


Su madre la había mirado con pena cuando dijo eso y su prima 
con preocupación. Pero ella no quería su pena, quería saber la verdad, 
pero no estaba lista para aceptarla en realidad. Apenas podía hacerse 
a la idea de que su marido había muerto y por momentos no la creía. 

—¿Cómo pasó, Meg? ¿Quién encontró a mi esposo? —le 
preguntó de pronto. 

La criada se detuvo para tomar aire y de pronto se dio cuenta 
que había engordado y se veía distinta como si a pesar de haber 
ganado peso estuviera débil o enferma. Ella que tanto caminaba ahora 


se había detenido de repente para tomar aire. 


—Fueron unos vecinos de este señorío, creo que campesinos 
que traían el pago de sus arriendos y además arrastraban una 


carretilla con legumbres y gallinas en sus jaulas. 
—¿Y en dónde encontraron su cuerpo? 
—Cerca de esta propiedad, pero no sé el lugar exacto, señora. 
Por eso se oían los gritos a la distancia, no muy lejos de allí. 


—Pero si estaba aquí... eso significa que nunca se fue o que 
regresó, que algo lo hizo volver a casa o... que intentó regresar 


cuando alguien le mató. Eso es horrible, Meg. 


—Lo es... el inspector cree que le mataron cuando regresaba a 
la casa lo que comprueba que él nunca pensó en abandonarla, señora. 
Era lo que yo pensaba, pero me aterra pensar que alguien pudo 
hacerlo. Es muy triste... no me imagino siquiera quién haría algo tan 


horrible como matar a un hombre tan bueno lady Scarlet. 


—Tampoco yo puedo entenderlo, Meg. ¿Por qué harían algo tan 


horrible? 


Entonces se preguntó si sería el esposo engañado de su 
misteriosa amante. El había regresado el día previsto sin decir nada y 


cuando intentó hacerlo alguien lo mató. 

—¿Acaso el inspector sabe algo de lo que pudo pasar? — 
preguntó. 

Su doncella no parecía segura. 


—No lo sé, lady Scarlet. Pero ha estado interrogando a todos 
los criados y a sus familiares. Ahora sus hombres buscan alguna huella 


O pista, pero luego de la lluvia y el tiempo que pasó muchas huellas 


fueron borradas. Pero tal vez encuentre algún objeto tirado, algo que 


le dé una pista... 


Meg se detuvo y tomó aire y de pronto la miró con cara de 


espanto. 


—Señora, debe marcharse de aquí cuanto antes. Deje que el 


inspector lo resuelva, se lo ruego—le dijo. 
—¿Qué sucede, Meg? ¿Por qué dices que debo irme? 


—Aquí hay fantasmas, señora y malos presagios. Los criados 


murmuran cosas. 
—¿Qué dicen los criados, Meg? 
Ella miró de un lado a otro como ratón asustado. 


—Hablan de la maldición de Blade Manor señora, dicen que 
todo esto pasó por la maldición. La bruja que mora en la mansión 


escondida en el ático, ella maldijo a todos. 


—Oh por Dios, son tontas supersticiones. Historias de 
fantasmas, todas las mansiones tienen historias así, pero yo no creo ni 


una palabra. 


Scarlet se crispó, había oído algo de la maldición de la bruja de 
Blade Manor que condenó a todos los hombres de la familia por estar 
resentida con uno de los primeros condes de Cleves. Se había reído 
cuando alguien lo mencionó en una reunión, pero cuando los primos 
de su esposo contaron la historia de la pérfida bruja no se rio. Pensó 
que era horrible. Había condenado a los condes a no tener 
descendencia directa, pues todo lo que había en la mansión era estéril 


o perecía. Los jardines siempre estaban secos y los árboles enfermos. 


Nada crecía millas a la redonda por eso las tierras fértiles estaban 


lejos. Las tierras de cultivo estaban lejos de la mansión. 


Y ella no había sido capaz de engendrar un hijo, de darle el 
ansiado heredero a su esposo. Y sufría mucho por ello, pensaba que 


era estéril. 


—Los criados conocen las leyendas de esta casa y dice que 
nadie escapa a la maldición, ninguno de los dueños de Blade Manor 
sobrevive y si lo hace es porque no tuvo hijos. Por eso la propiedad ha 
pasado de mano en mano y no hay herederos directos. Nunca pasa de 
padres a hijos. 

—Esa es una tonta leyenda, Meg. 

—Es la verdad, ellos saben, han vivido aquí muchos años y 
conocen las viejas supersticiones. La maldición de la bruja. 

—0Oh por favor Meg, deja de decir tonterías. No hay ninguna 
bruja aquí—Scarlet comenzó a ponerse nerviosa. 

—Por supuesto que hay una, es la señora Wells. 

Ambas se rieron cundo dijo eso, pero luego la doncella miró a 
su alrededor y la llevó aparte. 

—Tiene que irse pronto, lady Scarlet... ahora todo será de 
Richard ¿comprende? John dice que él heredará todo, que se ha 
preparado para eso... las cosas han cambiado mucho aquí. Ahora 
debemos obedecerle a él en todo y yo no quiero. Me da mucho miedo 
ese hombre. Antes era gentil pero ahora se ha puesto a cambiar todo 


en la mansión y a dar órdenes y todos le temen. 


Sí, lo había notado, pero ¿qué le importaba? Su marido había 


muerto y nada más podía afectarle ahora. 


—No me importa esta casa, Meg, me iré en cuanto pueda te lo 


aseguro y tú vendrás conmigo si así lo deseas. 
Su mirada cambió. 
—¿Entonces me llevaría con usted, señora? 
—Por supuesto, Meg. 
Eso la calmó al instante. 


—Solo quiero pedirle que tenga cuidado, lady Scarlet. Ese 


hombre sigue sus pasos—le dijo. —No deja de mirarla, él y Kendall. 
Scarlet tragó saliva. 
—No digas tonterías Meg, sabes que eso no es verdad. 


—Lo es, señora. Lo he notado. Sé que es horrible, pero ambos la 
desean y ahora que su marido se ha ido... 

—/0h déjate de decir tonterías. Ya no quiero oírte. Me pones los 
nervios de punta con tus cosas, Meg. Yo no creo que sea mi esposo, 
¿sabes? Él no está muerto. Nadie me ha dejado ver su ataúd. Intentan 
engañarme, pero no les creo una palabra. 

—Señora... qué dice? 

—Pues que lo han planeado todo, mi esposo está vivo. Creen 
que soy estúpida, pero se equivocan. Nunca creí que él estuviera 
muerto. 


—Pero dijeron que sus ropas... 


—Alguien pudo ponerse sus ropas para engañarme. Sé lo que 


traman... quieren quedarse con este legado, siempre han codiciado 


Blade Manor. Han hecho una farsa con su funeral. No me dejaron 


acercarme, fue a cajón cerrado. 


Meg la miró asustada. Como si pensara que su ama se había 


vuelto loca. 
—Señora Scarlet.... Su marido ha muerto y debe aceptarlo. 
—Pero ¿quién vio a mi esposo? Unos campesinos y Richard. 


—Señora, no diga eso. ¿Por qué inventarían que ha muerto? 


Estaban muy afectados, yo los vi. 


—Pues no me parecieron afectados. Además, es evidente por 


qué mintieron. Quieren esta casa, quieren quedarse con todo. 


Meg pensó que era una locura, pero no dijo palabra. 
Comprendió que su señora estaba muy afectada y que al negar la 


muerte de su marido era una forma de no sufrir por ello. 


Caminaron en silencio y luego entraron a la mansión y 


siguieron caminos separados. 


Richard estaba allí esperándola con su primo Kendall, lo notó 
raro y en realidad no pensó que quisiera hablar con ella, pero al verla 


en el vestíbulo la detuvo. 


—+¿Entonces te marcharás, Scarlet, regresarás a Londres? —le 


preguntó sin rodeos. 
—Sí, en unos días. 


—Quiero decirte que Blade Manor siempre será tu hogar, 


Scarlet. Puedes regresar si lo deseas, cuando así lo decidas. 
—Te lo agradezco, Richard, eres muy amable. 


“No, nunca volvería a Blade Manor, ¡no quería estar allí y ya no 


es mi hogar! “pensó la joven, pero no lo dijo. 


De todas formas, él sonreía feliz como cuando solo se sonríe 
cuando uno se libra de las visitas indeseables y sabía que él suspiraría 


aliado al ver que todos se marcharan de la mansión. 

—Ven, quisiera hablar contigo—dijo de pronto. 

No en la mansión, Kendall se esfumó en el aire como un 
fantasma y ella siguió a Richard algo asustada. 

Pensó que no sería tan estúpido de hacerle algo cuando sus 
padres estaban presentes. 

Sin embargo, aguardó a llegar a los jardines, a un lugar algo 
alejado para decirle que habían encontrado el testamento de 
Lawrence. 

—Han encontrado el testamento de mi primo, Scarlet. Ignoraba 
que él hubiera hecho un testamento, era tan joven... pero un abogado 
lo traerá este pedido. 

—¿Un testamento? Jamás mencionó tal cosa. 

—Pero debemos respetar su última voluntad, y seguramente 
debió dejarte un legado. Debes aceptarlo o rechazarlo, según sean 
vuestros deseos, pero tenéis que estar presente. 

Scarlet sintió que se le encendían las mejillas. 

—¿Y cuándo llegará el testamento? No deseo recibir legado 
alguno ni puedo quedarme a esperar la llegada de los abogados. 

—Por favor, Scarlet, ¿de veras rechazaréis la última voluntad 
de vuestro marido? Te lo ruego... hazlo por Blade Manor y por la 


memoria de Lawrence. El habría deseado que... 


—¿Que habría deseado Lawrence según tú, Richard? El 
desearía estar aquí conmigo y no en una tumba así que no me importa 


nada su testamento. No me quedaré aquí más de lo necesario. 


Cuando dijo eso Richard retrocedió algo asustado por sus 


palabras. 


—Pero Scarlet, si te niegas no podré recibir el legado y Blade 
Manor se hundirá en la ruina. ¿Es que no te das cuenta? He cuidado 
de esta propiedad durante años sin recibir ni un céntimo y ahora no 
puedo dejarla librada a su suerte, no lo haré. Solo serán unos días, no 
te obligaré a quedarte ni un día más y puedes rechazar el legado o 


aceptarlo, pero... 
—¿Entonces Blade Manor será para ti? 
Richard se puso tenso. 


—Supongo que sí, pero tal vez sea otro de sus primos el 
beneficiado. No estoy seguro, jamás mencionó lo del testamento y 
acabo de enterarme de ello. Ha venido un abogado y mañana o pasado 
llegará su socio con una copia del testamento. No puede hablar de su 
contenido, no hasta que estén todos los herederos presentes y me ha 
dado los nombres de los beneficiarios y tú estás allí y yo y los demás, 
así que supongo que habremos recibido un legado. 

Era tan inesperado, pero debió imaginarlo por algo había 
estado tan ocupado esos días conversando con sus parientes. El legado 
de Blade Manor... la quería para él, siempre la había querido y ahora 


estaba furioso de solo pensar que ella podía arruinarlo todo. 


Su esposo había muerto y solo pensaba en encontrar al culpable 


y de pronto pensó que era muy extraño todo eso. Tenía que hablar con 
el señor Anderson y contarle lo ocurrido, pero no podía quedarse más 
tiempo... Meg estaba encinta, ella quería salir corriendo de esa 


mansión y no podía quedarse una semana. Sus padres tampoco. 


Eso era un horrible contratiempo. Su padre se enfurecería, tenía 


prisa por volver a Londres y ella por alejarse. 


Regresó a su habitación para cambiarse y descansar. Estaba 
demasiado molesta y aturdida para pensar con claridad, pero luego a 


medida que reflexionaba sobre esa conversación su ira aumentó. 


Su pobre esposo estaba muerto y ellos solo hablaban de quitarle 
Blade Manor y los demás objetos... Laurie jamás mencionó que 
hubiera escrito un testamento. ¿Lo sabría el señor Anderson? ¿Y por 
qué debía quedarse? No quería enterarse de ese testamento que 
seguramente fue escrito por prisa y quizás fuera falso. ¿Pero serían tan 


osados de hacer algo así? 
Tenía que hablar con el señor Anderson... tragó saliva nerviosa. 
La llegada de su prima le trajo un poco de calma y distracción. 


—¿Entonces regresarás a Londres? Oh, Scarlet, al fin, qué 


buena noticia. Podremos partir mañana o al día siguiente. 


Hablaba sin parar cuando se dio cuenta de que algo le pasaba a 
Scarlet, la notó callada y como apagada. Bueno, tal vez pensaba en su 
esposo, todavía no podía asimilar la horrible tragedia de enterarse que 


habían matado a Lawrence. 
—Scarlet, lo siento, creo que te dejaré descansar. 


—No iré a Londres sino a Spring Cottage—-le dijo. 


La cara de Charlotte cambió por completo. 


—/0h no lo sabía, vuestra madre dijo Londres quizás para dar a 
entender que os marcharíais de aquí sin decir bien cuál sería vuestro 


destino. 


—Le pedí que sea New Forest, pero quizás prefiera que 
viajemos todos juntos a Londres y de allí tomar otro tren a la mansión 


de Spring cottage. 


—Bueno, tal vez Devon queda más cerca. Yo iré contigo, haré 


que te distraigas un poco. 


—Charlotte acabo de enterarme de algo inesperado y debo 
hablar con mi padre. Richard me pidió que me quedara por el 


testamento de mi marido. 
—Te refieres a que tu esposo hizo testamento? ¿Y tú lo sabías? 
—¡No! Jamás dijo nada, te lo aseguro. 


—Pero eso es muy extraño, ¿se lo has contado a vuestro padre 


o al inspector? 

—Quisiera hacerlo, pero no me atrevo. 

Charlotte se sonrojó y balbuceó. 

—Tienes miedo, ¿verdad? 

Su prima asintió. 

—Pues no te preocupes, hablaré con vuestro padre ahora 
mismo. No pueden obligarte a quedarte aquí más tiempo, con qué 


pretexto además... sospecho que ese hombre solo quiere retenerte 


aquí porque tiene otras intenciones. 


—No se atrevería. 


—Pues no te veo sorprendida. 


Scarlet se sonrojó, hacía tiempo que ese hombre la miraba con 
deseo, no era tonta, pero jamás pensó que se atrevería a hacerle algo o 
que intentara... sabía que amaba a su primo, además era su esposa. 
Pero ahora era viuda y de no estar sus parientes... antes tenía la 
esperanza de que su marido regresara, pero estaba muerto y ella sola. 


Debía marcharse cuanto antes. 


—No quiero quedarme sola con él ahora, Charlotte, ese hombre 
me da miedo y pienso cosas que... no puedo decir nada al inspector 
porque sabrá que yo se lo dije y temo su reacción. Mi esposo fue 
asesinado y hay un asesino aquí, pensar en eso me asusta. Quiero irme 
de aquí, no me quedaré, es horrible pensar que... pero ese hombre ha 


dicho que si no me quedo todo se arruinará y perderán Blade Manor. 


—Eso no pasará, ninguna de las dos cosas. Ni puede obligarte a 
que te quedes hasta que se lea el testamento ni ellos perderán esta 


propiedad ancestral. Supongo que uno de ellos la heredará. 


—Es horrible para mí, mi esposo no lleva enterrado ni una 
semana y ellos solo hablan del testamento, de Blade Manor. No les 
importa nada más... tan acongojados estaban días atrás cuando 


encontraron a Lawrence y ahora... 


—Bueno, anhelan apoderarse de esa inmensa propiedad. Pero 
debes decírselo a tu padre, Scarlet, ahora, no puedes dejar que ese 
hombre te intimide. No creo que debas quedarte por obligación. Ese 
testamento ha de ser algo firmado a las apuradas por imposición de 
algún familiar así que seguramente habrá dejado Blade Manor para 


uno de sus primos. 


Su prima debía pensar que era falso como lo creía ella, pero no 


lo dijo en voz alta. 


—Hablaré con tu padre, Scarlet, le diré lo que ha pasado para 
que él hable con ese hombre ahora. Pues veo en esto un intento de 


retenerte, una excusa sencilla pero firme para hacer que te quedes. 


—Está bien, te lo agradezco Charlotte, pero debo ser yo quien 
hable con mi padre, no me quedaré sola aquí, tengo miedo de lo que 


pueda pasar. ¿Sabes si está el inspector? 


—Todavía está, y creo que debería enterarse de ese testamento. 
No temas, Scarlet, no te harán daño, no serían tan estúpidos, si ellos lo 


hicieron... 


Ambas abandonaron la habitación poco después, pero se 
enteraron en el camino que su padre había ido a dar un paseo a 


caballo con sus criados esa mañana y todavía no había regresado. 


Eso hizo que Scarlet se pusiera nerviosa, pues era casi la hora 


del almuerzo. 

Lady Violet dijo que Charles siempre demoraba. 

—¿Qué sucede? querida? Te ves pálida... ¿ha pasado algo? —le 
preguntó. 

Scarlet miró a su alrededor y llevó a su madre a la salita de 
música para conversar y contarle las novedades. No quería que nadie 
escuchara y por si acaso puso uno de los sirvientes de su padre 
apostado en la puerta para que nadie las interrumpiera. 

—O0h querida, qué contratiempo. Temo que deberás quedarte, 


pero no temas, también nos quedaremos. Nadie se irá de aquí hasta 


que todo esté en orden. Tu padre se pondrá furioso, estoy segura y 
hablará con Richard para que le cuente con detalle qué es el asunto 
del testamento. Nadie nos avisó nada luego del funeral, esto es muy 


extraño. 
—¿Crees que pueda ser falso? 


—Pues no me extrañaría que lo fuera, Scarlet... hay mucho 
dinero en juego, esta mansión ha de valor varios miles de libras o más 
y supongo que esperan quedársela. No me sorprendería que fuera 


Richard el beneficiado. 


—¿Pero debo quedarme aquí y esperar al albacea? ¿Estoy 
obligada a hacerlo? Dijo que mi nombre estaba en el testamento y por 


eso debo quedarme. 


—¿Y cómo sabía él eso? Tan pronto... sin el abogado que 


redactó el testamento no veo cómo pudo enterarse. 


—Pues lo sabía y está muy alterado, me rogó que me quedara y 
cuando le dije que no podía hacerlo se enfadó, lo vi en sus ojos, pero 


no dijo nada. 


—No Os preocupéis, cariño, veremos qué dice vuestro padre 
cuando se entere. No le hará ni pizca de gracia, os lo aseguro. Calma, 
es un momento terrible para ti y ese hombre no tenía derecho a 
importunarte con asuntos de la herencia. No es vuestra obligación 


quedarte aquí ni ayudar a que él se quede con todo seguramente. 
Por fortuna su padre llegó minutos después y fue directo a la 
salita de música. Al parecer Charlotte lo había puesto al corriente pues 


traía mal talante cuando entró en la habitación. Además, estaba 


colorado, agitado como si hubiera corrido toda la mañana alrededor 


de la mansión. 
Lady Violet también lo notó. 
—Charles, descansa, ven siéntate... 
Pero él tenía prisa. 


—Ya me he enterado del asunto del testamento, habló conmigo 
esta mañana, pero al parecer no lo convenció mi respuesta y quiso 
asustarte. Para empezar, te diré que dudo que haya tal testamento, ¿tú 


sabes algo sobre ello? 


—No, Laurie jamás lo mencionó, pero tal vez lo obligaron a 


firmarlo. 


—¿Lo obligaron? ¿Y quién obligaría a tu marido a hacer tal 


cosa? 
—Sus parientes tal vez. 


—Lo que no deja muy bien parado al primo Richard. No te 
preocupes, he hablado con el inspector sobre esto y él dijo que nada te 
obliga a quedarte y que por tu seguridad es mejor que os marchéis de 
inmediato. Todos corremos peligro en una casa donde se cometió un 
crimen. Lo siento querida, no quise hablarte sobre ello, pero creo que 
es hora de hacerlo. El inspector sabe que a tu marido lo mataron 
cuando regresaba de Londres, su visita a esa ciudad debió ser fugaz 
pero no lo dejaron regresar lo que dice a las claras que fue alguien de 


Blade Manor quien lo hizo. 


Scarlet ahogó una exclamación al enterarse. De alguna forma 


lo había sospechado, pero pensar que sus primos con quienes 


compartió tantas historias de infancia lo habían hecho la hizo sentirse 


enferma. 
—+Es horrible. 


—Es la realidad, debes saberlo, sé que es duro para ti, has 
perdido a tu esposo de la peor manera posible y por eso no puedes 
quedarte ni un día más en esta casa. Y en cuanto al testamento y las 
palabras de ese lord mequetrefe pues temo que no sabe nada de leyes 
o finge no saber. Si solo recibirás un legado casi simbólico en el 
testamento no es necesario que estéis presente, puedo enviar a un 
abogado que os represente y lo haré. No permitiré que ese embustero 
te retenga aquí un día más, demasiado tiempo se ha perdido con esta 
investigación hija. El señor Anderson tendrá de ahora en adelante todo 
mi apoyo porque Lord Edward le ha dicho que sus servicios ya no 
serán necesarios porque su sobrino ha aparecido. No desea que 


investigue su muerte, lo cual es bastante sospechoso. 


—No puede ser. Pero pensé que quería a Lawrence, fue el 
primero en investigar su desaparición ¿por qué ahora cambia de 


parecer? 


—Creo que protege a su familia del escándalo. No desea que 
trasciendan las razones del crimen pues el inspector está decidido a 
averiguarlo de todas formas. Pero no lo hará más en nombre de Lord 
Edward, sino que tendrá mi apoyo. Es una vergiienza que esos lores 


estén más preocupados por su honor que por descubrir la verdad. 
Eso era inesperado. 


—Gracias padre, eres muy bueno al querer buscar justicia. 


—No tienes nada que agradecer Scarlet, es lo justo. Él era tu 
marido y mi yerno, lo apreciaba a pesar de todo y creo que la verdad 
debe saberse, al menos para que puedas seguir tu vida en paz y se 
haga justicia. Aunque temo que es un caso complicado, porque 
muchos han guardado silencio desde el comienzo como si tuvieran un 
pacto. Al inspector no lo han ayudado, al contrario, solo le han dado 
pistas falsas. Él descubrió algunas cosas, pero no lo han dejado 
continuar. Lord Edward casi le ha prohibido hacerlo y para 
presionarlo le ha dicho que le retira todo su apoyo financiero. Quedó 


muy afectado por lo ocurrido, pero eso no justifica su proceder. 


—Pues no se nota, solo quiere tapar las apariencias. No le 


importa Lawrence... 


—Eso mismo pensé y luego de hablar con el señor Anderson le 
he dicho que cuenta con todo mi apoyo pero que investigue y llegue 
hasta el final. El culpable debe pagar por lo que pasó, te han dejado 


viuda, sin el hombre que amabas, eso fue cruel, muy cruel. 


Scarlet soportó saber todo eso y luchó contra las lágrimas al 
comprender que debía ser fuerte. Pero cuando su padre le dijo eso 


último lloró y ambos la abrazaron. 


—Lo siento hija, todo es muy reciente para ti, pero muchas 
cosas han pasado estos días, cosas que despiertan sospechas. ¿Es ahora 


o nunca entiendes? Es tiempo de descubrir la verdad. 


—Lo sé, padre, sé que no hay tiempo que perder. Todos estos 
meses he sentido que el señor Anderson seguía pistas que no le 
llevaban a ningún lado y quizás solo han hecho lo contrario... en vez 


de ayudarlo le han contratado para ocultar la verdad. Todos sabían 


algo, estoy segura de ello, sabían que mi marido se escondería o que 
regresaría con discreción, pero lo han matado, lo han asesinado, su 


crimen no puede quedar impune. No lo permitiré. 


—Pero no debes involucrarte en esto, no lo hagas. Se trata de 
una venganza o de un crimen por ambición, eso cree el inspector y yo 
comparto sus conclusiones, es un hombre muy inteligente y se ha dado 
cuenta tarde de que todos han estado engeñándole, hasta el mismo 
respetable honorable Lord Edward. Pero no podemos hablar de ello o 


arruinaríamos la investigación. Os ruego total discreción. 
—Por supuesto... 


Scarlet dejó de llorar y abandonó la salita poco después pues 


era la hora del almuerzo y no quería llamar la atención ausentándose. 


Notó que solo había tres primos de su marido, Peter, Richard y 
Kendall, los demás se habían marchado al parecer cuando momentos 
antes todos rodeaban a Richard para apoyar su pedido sobre la lectura 


del testamento. 


El inspector los acompañó durante el almuerzo lo que puso algo 
incómodo a los parientes de su esposo o eso le pareció. Se sentó junto 
a su padre y conversaron durante todo el almuerzo y sonrieron como 


si hicieran bromas. 


Pero el malestar persistió y a media tarde Scarlet escuchó una 
discusión entre los primos, estaban peleando en los jardines y de 
pronto notó que el inspector hablaba con ellos. No era una 


conversación agradable, todos estaban tensos. 


Llamó a Meg para que fuera a investigar, pero luego de hacerlo 


apareció otra criada, la que había llevado su padre. 
—-¿Qué desea, lady Scarlet? ¿Está usted bien? Se ve algo pálida. 


Siempre lo hacían, eran como perros guardianes, vigilaban su 
puerta todo el día y la seguían a todas partes sin que ella lo notara. 
Temían que algo le pasara. Ahora que su padre había contratado al 
señor Anderson podía entender mejor esa forma exagerada de 
protegerla. Su padre sospechaba que alguien de la mansión lo había 
hecho y eso era horrible, pero no le sorprendía, también lo había 


sospechado. 
—Estoy bien, Anne. Solo quería hablar con Meg, mi doncella. 


—Creo que está en su habitación y dijo que estaba indispuesta. 
La vi muy temprano y no tenía buen color como si estuviera enferma. 


Al parecer sí lo está. 


Scarlet no dijo nada, imaginó que su doncella estaba muy 
asustada para salir de su habitación, aunque le sorprendía que no 


hubiera ido a preguntar por el próximo viaje. 


Hablaría luego con ella. 


AS 


La tensión podía sentirse en el aire y nerviosa salió a dar un 
paseo en compañía de Meg que por alguna razón estaba callada ese 
día. 

Tenían todo listo para marcharse al día siguiente. Era su último 
día en la mansión y estaba furiosa. Sabía que uno de ellos lo había 
matado, y pensó que Richard era quién más tenía razones para 


hacerlo. Heredaría Blade Manor, y siempre había codiciado esa 


propiedad. 


Tenían que encontrar pruebas y acusarlo, a él o a quienes 
participaron de ese horrible crimen. ¿Cómo era posible que el 


inspector no pudiera hacer nada? 


De pronto vio a Richard correr hacia ella en su caballo y 


tembló. 
Fue como ver al diablo, era él, él era el culpable. 


Hasta Meg tembló y retrocedió, pero Scarlet sabía que no le 
haría nada en compañía de su criada. 

—Buenos días prima, me han dicho que os marcharéis mañana 
—le dijo. 

Ella se detuvo y lo enfrentó, no estaba asustada, pero de pronto 
notó que Meg había desaparecido y no tuvo tiempo de buscarla. 


Lo siguiente fue que Richard saltó del caballo y lo amarró en un 


arbusto para que pastara y luego la enfrentó. 


—Sé lo que piensas de mí, porque es lo que piensan todos, pero 
yo no lo hice Scarlet. No fui yo quién mató a mi primo. Era como un 


hermano para mí. 
Vaya, fue directamente al grano. 
Ella sostuvo su mirada. 
—Nadie ha dicho tal cosa, ¿por qué estáis tan nervioso? 
Los ojos azules del primo Richard echaban chispas. 


—Pero sé lo que piensan, es como si me hubiera condenado sin 
pruebas, sin saber... ese horrible detective de ojos saltones debió 


llenarles la cabeza a todos con tonterías. Todos me señalan como el 


asesino porque heredaré Blade Manor un día. Y sé que para el 


inspector yo soy el culpable. 


Estaba muy alterado y entonces tuvo miedo, porque por algo 


estaba tan furioso. 


—¿Y por qué me hablas así, Richard? ¿Como si fuera mi culpa? 
Yo no te acusé y no tengo idea de lo que pasó así. Solo te culpo por no 
haber buscado antes a mi marido, era tu primo y como un hermano, 
¿sabes? Te quería a todos ustedes, confiaba ciegamente en todos, pero 
algo pasó aquí y lo han ocultado. No soy estúpida, mi marido 
desapareció y nadie le dio importancia. Todos estaban aquí de jarana 


como si nada. 

—Escucha Scarlet, tienes que oírme. Me ha condenado sin 
siquiera dejar que le contara toda la verdad. 

—¿Qué verdad, de qué hablas? 

Richard tragó saliva y sacó algo de su bolsillo. Eran dos hojas 
que contenían palabras de amenazas hechas con recortes de diarios. 

“Espero que te cuides o contaré lo que le hiciste a esa joven en 
Londres. El conde de Melbourne tiene mucho que ocultar”. 

“Recuerdas a la señorita Wilson? Murió por tu culpa. La 
sedujisteis y abandonasteis y luego os buscasteis una rica heredera 
para cubrir tu falta. Una guapa dama hija de comerciantes... ¿qué 
pensaría tu bella esposa si conociera la verdad?” 

—-¿Qué es todo esto, Richard? 

—Estaban en la biblioteca, las descubrí por casualidad y luego 


recordé ese lío amoroso. Ocurrió cuando visitábamos Londres para 


beber, apostar y buscar una amante. Lamento tener que decirlo así, 
pero era la verdad. Nuestra vida era muy despreocupada entonces. Y 
Lawrence siempre tuvo mucha suerte con las damas, ninguna podía 
resistirse, pero luego pasó algo... no sé en qué momento ocurrió, pero 
supongo que fue antes de conocerte a ti. Su padre le prohibió regresar 
a Londres. Mi primo estaba asustado, una joven había quedado 
encinta por su culpa, él pensó que era una ramera, pero luego no era 
una ramera, era la hija de un importante lord inglés... un hombre muy 


poderoso. 
Scarlet sintió su corazón latir acelerado. 


Cuando conoció a su esposo todos le advirtieron que era un 
libertino. ella se río de esa palabra, ni siquiera sabía qué era un 


libertino, o tenía una idea errada en realidad. 


—¿Qué pasó con esa joven? Porque no era una muchacha 


cualquiera supongo. 


—No, no lo era... pero para Lawrence solo era un pasatiempo, 
no sentía nada por ella ni quería responsabilizarse de una criatura que 
no sabía si él era el padre. Al ver que Lawrence no quería saber nada 
de ella, habló con su padre, pero Lawrence le había dado un nombre 
falso, siempre lo hacía para evitar que su nombre se viera metido en 
escándalos. Lo cierto es que no hubo ninguna boda y la chica murió al 
dar a luz meses después. Wilton debió averiguarlo, ese maldito cerdo 
siempre quiso quedarse con Arlington Roads y su padre se enteró y eso 


fue lo peor. Se sintió muy defraudado de su hijo. 
—No puedo creerlo... 


—No fue por tu boda como todos pensaron, Scarlet, fue por lo 


que le hizo a esa señorita de buena familia y al parecer alguien más 
conocía su secreto pues meses atrás envió el primer anónimo. Quería 
dinero por su silencio. Lawrence quemó las misivas, pero me habló de 
ello un día, ya estaba con la soga al cuello pues él no solía contar sus 


asuntos. 
—¿Y crees que esa persona lo mató? Oh es horrible... 


—Bueno, alguien que esperó tantos años para una venganza 
bien pudo asesinar a mi primo. Pero no he terminado... él habló 
conmigo y me pidió ayuda. Discutimos y yo le recriminé que no 
confiara en mí, que no me dijera nada de todo esto. Él dijo que se 
había burlado, que no le dio importancia hasta que los anónimos 
continuaron. No podía ir a la policía, no podía hablar con Lord 
Edward porque él se habría sentido muy defraudado. Pero ahora 
resulta que yo soy el culpable, yo soy el asesino y solo ayudé a mi 
primo a esconderse, a estar a salvo mientras investigábamos quién 
había enviado esos anónimos. Pero luego de su partida las cartas 
misteriosas dejaron de llegar. Creí que mi primo había exagerado. O 
que esa persona solo quería atormentarlo para sacarle dinero y que al 


ver que él no respondía entonces... 
—¿Y dónde escondieron a mi marido? 


—Lejos de aquí, Scarlet, en una propiedad de un amigo mío. 
Allí estuvo solo un mes, o menos de un mes en realidad pues no 
aguantó más y dijo que regresaría a Blade Manor. Que no se dejaría 
asustar por un gusano. Eso le dijo a mi amigo Fred Bentley. Él vino a 
verme un día a mi casa y me contó que no había podido retener a mi 


primo. Debía esconderse un tiempo más hasta hacerle creer al 


chantajista que había muerto, pero no pudo con los nervios y con su 
deseo de regresar a tu lado Scarlet. Lo siento mucho... hice todo lo 
que pude. Lawrence desapareció por completo y entonces sí me asusté. 
No era que no me importara como tú pensabas, era que yo sabía que 
estaba a salvo en casa de un amigo mío del que nunca sospecharían 
pues vive en otro condado, muy lejos de aquí. Pero tal vez alguien 
pudo seguirlo hasta allí y esperar... y cuando él se dispuso a regresar 
lo mató y escondió cerca de aquí para culparme. O para que nadie 


sospechara de ese misterioso vengador. 


No mentía, había algo desesperado en su voz y ahora toda la 


historia empezaba a tener sentido. 


—Os creo, pero debéis hablar con el alguacil ahora. Mostradle 


las cartas. 


—No puedo entregarle las cartas, es mi prueba de inocencia. 
Kendall es testigo de todo esto y él testificará si me acusan de 


asesinato. Estoy condenado Scarlet, soy el principal sospechoso. 


—Pero deben encontrar a quien lo hizo, fue alguien para 
vengar la muerte de la joven y su ruina... mi esposo arruinó a una 


joven honesta y de buena familia, no puedo creerlo. 


—NOo fue su culpa, Scarlet, fue ella quien lo buscó, estaba loca 
por él y lamento decirlo, pero no fue la única... para él solo eran 
diversión, pero su padre nunca lo perdonó, se sentía desilusionado de 
él. 

—Y cómo supo su padre? ¿Estás seguro de que fue Wilton? Él 
todavía no se había casado con Margot, la hermana de Lawrence en 


esa época. Se casaron luego de nuestra boda. 


—Bueno, no lo sé, Lawrence culpaba a Alyster de todos sus 


males. Lo odiaba. 


—Y no crees que fue él quien hizo todo esto para librarse de mi 


esposo y tener al fin la propiedad que le había robado? 


—Si lo hizo nadie sospecha de él, ni siquiera el sagaz detective. 
Al parecer el caballero jamás se movía de la propiedad ni antes ni 
ahora pues temía que Lawrence le diera una paliza. Era un maldito 
cobarde, se mojaba los pantalones cada vez que veía a mi primo. 


Imposible que esa rata tuviera las agallas para matar ni a una mosca. 


—¿Y quién es el autor de los anónimos? ¿Es que nunca habéis 


podido averiguarlo? 


—No... porque tu marido tiró los sobres, y la mayoría de los 
mensajes, al comienzo no les dio importancia, sin embargo, creía que 
provenían de Londres, de algún hermano de la joven o familiar 
cercano. Alguien que buscaba venganza. Tengo otras cartas que son 


mucho más desagradables. 


—Pero yo quiero saber quién mató a Lawrence, él no merecía 
que lo mataran como a un perro, Richard, tú solo quieres salvar tu 


pescuezo al parecer. 


Scarlet estaba enfadada a esa altura, porque Richard se había 


beneficiado mucho con la muerte de su marido. 


—Te equivocas, mucho antes fui a Londres a averiguar quién 
estaba chantajeando a mi primo, hice preguntas y frecuenté lugares 
infames con gente peligrosa y desagradable, pagué una fortuna por 


descubrir la verdad, pero nadie pudo darme ni una pista. Nada... era 


como si un fantasma hubiera enviado esos mensajes. 
—¿Y la familia de la joven? 


—La familia se mudó de Londres luego de la tragedia, su 
hermano se fue a Nueva York con su esposa y su padre murió el año 
pasado así que ellos no pudieron ser. Tenía otros parientes, primas, 
primos, tíos, pero dudo que alguien supiera del escándalo. La 
encerraron en un lugar cuando supieron que estaba preñada de un 
seductor. Supongo que no fue bien atendida, por eso falleció en el 
parto, pero de eso nadie sabía al parecer. Todo fue escondido. Y 
remover este secreto solo pudo ser usado por alguien que odiaba a mi 


primo por otra razón. 

Hizo una pausa y suspiró. 

—Debes hablar con el señor Anderson, él está de nuestro lado, 
solo quiere llegar a la verdad y vuestro tío... 


—Mi tío ya lo sabe, Scarlet, y me ha prohibido mencionar el 
asunto. Creo que hará que todo quede sepultado, y dirán que fue un 


accidente. 
—¿Un accidente? 


Scarlet se sintió indignada al recordar su conversación con su 
padre el día anterior. Ahora entendía muchas cosas. Pero Richard 
ignoraba que acababan de despedir al señor Anderson y le habían 


impedido seguir investigando. 
Pero ella quería saber la verdad. 


— Solo piensa en su buen nombre y en el escándalo mayúsculo 


que esto supondría. Pero el enemigo de mi primo sabía todo esto, 


cómo lo supo me pregunto yo... a menos que fuera un viejo amigo 
resentido porque le robó alguna muchacha, pero eso no tiene sentido. 


—dijo Richard. 
—¿Y ese prestamista? 


—Eso fue un invento, invento del señor Anderson o de un 
testigo falso que armó todo eso para despistar y de paso dejar mal a 
Lawrence. De haber necesitado dinero habría ido al banco a pedirlo, 


tío Louis le dejó mucho dinero. 


Scarlet comprendió por qué Richard estaba tan desesperado, su 
tío le había prohibido seguir indagando y decir una palabra sobre ese 


vergonzoso secreto. 


Entonces pensó en el secreto y se alejó pues no esperaba recibir 
ese golpe. Pensar que su marido en el pasado había hecho daño a esas 
muchachas la hacía sentirse enferma. Era su esposo y lo amaba, sí, 


pero ... 
Entregó las cartas a Richard y se alejó temblando. 


No sabía qué pensar de todo eso, pero el señor Richard debía 
saberlo, debía hablarlo con alguien... 

—Scarlet aguarda por favor, Scarlet... 

Estaba pegado a ella, tanto que podía sentir su corazón 
palpitando. 

Siempre la había mirado con intensidad, pero jamás se le 
acercó de forma inapropiada ni lo haría ahora. Quizás la deseara, pero 
algo le importaba mucho más que intentar seducir a la esposa de su 


primo sabiendo que nunca lo conseguiría. 


—Te ruego que guardéis el secreto. Todo lo que acabo de 
contaros es triste y vergonzoso para todos nosotros, en especial para la 
memoria de tu marido. Yo no diré palabra de esto, pero tú debes 
prometer que no se lo dirás a nadie. Supongo que comprendes que 


esto nos destruiría por completo. 

Ella se apartó despacio. 

—No diré nada, pero déjame en paz. No quiero volver a verte 
Richard, ni a ti ni a los demás. Mañana me iré de Blade Manor y jamás 


regresaré. 
él apretó los labios y la miró. 


—Pero este siempre será vuestro hogar, si decides quedarte yo 


—No es mi hogar, hace tiempo que ya no lo es, deja de fingir 
amabilidad, no es necesario. Ya no quiero saber nada de esta familia. 
Todos habéis pensado en ocultar secretos, en evitar el escándalo y 
ahora me pregunto si tío Edward no lo sabía de antes y quiso encubrir 
todo contratando a un detective que fue incapaz de descubrir la 
verdad. 

Richard no lo negó lo que aumentó el enfado. 

—Le advertí a Lawrence que ese plan no resultaría, pero él 
quiso fingir su propia muerte, su desaparición y así encontró la 
muerte. Lo siento prima, habría querido que todo hubiera sido 
diferente. Pero al menos ahora sabes que no soy un asesino, pero me 


han prohibido hablar de ello así que te ruego que guardes el secreto. 


—NOo diré nada, lo prometo. 


—No sé si pueda confiar en la palabra de una dama tan 
parlanchina. 

—¿Parlanchina? —se quejó ella. 

Él se le acercó y pudo ver el rostro escondido de Richard, un 
rostro frío y cruel mientras le pedía que cerrara el pico con palabras 
mucho más elegantes. Tal vez sí temía que hablara y por eso se le 


acercó demasiado. 


—Tú querías investigar, querías saber, usaste a Meg como tu 
espía para que hicieras preguntas. Ahora que sabes la cruda verdad, 
¿qué harás? ¿Iréis a Londres a ajustar cuentas con el cruel asesino de 
los anónimos? —le preguntó. 

—No... no soy tan estúpida. Ya no quiero saber qué pasó, quién 
lo hizo. Me siento muy desilusionada, jamás pensé que Lawrence fuera 
capaz... y ahora me pregunto si no me pidió matrimonio para ganarse 
la aprobación de sus padres o porque necesitaba dejar atrás el pasado. 
Supongo que se enteró de lo ocurrido a la joven que él sedujo. 

Richard apretó los labios y la miró. 

—Lo sabía por supuesto, siempre lo supo, ella lo buscó para 
exigirle que la hiciera su esposa, pero él se sintió embaucado, la acusó 
de haberlo engañado. Y le dijo que no sabía de quién era ese hijo. 

—Eso fue muy ruin. 

—Esa es la razón por la que las damiselas deben ser advertidas 
de los seductores, Scarlet, pero deja de pensar en esa infeliz. No nos 


compete juzgar a nadie ahora, ambos están muertos. Y solo queda 


seguir adelante y dejar atrás el pasado. Espero que no busques ahora 


al asesino de Lawrence. Sería muy peligroso que lo hicieras, te lo 
advierto... podría matarte sin siquiera sentir remordimientos. Eres la 


esposa de su enemigo y también debe odiarte. 
—No voy a vivir con miedo, Richard. 


—No lo hagas, solo sé sensata y mantén este asunto con la 


debida discreción, por el bien de todos nosotros. 


Ella pensó que esa conversación se estaba poniendo tensa y 


peligrosa y vio la mirada fría de Richard y tembló. 


—Está bien, no diré nada... mañana me iré lejos y todos tus 


secretos estarán a salvos. 


—Voy a echarte de menos, querida prima—dijo y sonrió, pero 


no era una sonrisa cálida, era una sonrisa rara. 


De pronto la joven sintió que su vida corría peligro y se alejó 


despacio. 
—Debo regresar... 


—Tranquila Scarlet, no temas, nunca te haría daño. Pensé que 
debía decirte la verdad, tú merecías saber lo que había pasado. Tenías 


que saber qué clase de hombre era tu marido. 


Sí, por supuesto, ahora lo sabía y sentía terror. Porque no debía 
decir una palabra y porque el asesino de su marido estaba suelto y 
nunca pagaría por lo que había hecho... pero el inspector debía 
saberlo, su padre también... 

—Pero promete que no dirás nada a nadie de esta conversación. 
Porque sería peligroso si lo hicieras, temo por ti... eres tan inocente y 


confiada, pero en Londres está el asesino, no olvides. 


La dama tragó saliva y lo miró y tuvo que prometer que no 
diría palabra de esa conversación para que la dejara en paz. De pronto 
tuvo miedo sin saber bien por qué y pensó que no conocía a ese 
hombre en profundidad a pesar de haber hablado con él algunas 


veces, a pesar de que era pariente de su marido. 
Ya no se veía atormentado como antes, hasta parecía aliviado. 


—Debo irme ahora, Richard, mi madre me espera—inventó 


para alejarse. 


Estaba asustada, temblaba, ni siquiera se daba cuenta de cuánto 


le había impactado esa conversación. 


—Ve, prima, pero recuerda vuestra promesa. Y no olvides que 


en Londres está el asesino. 


Ella se alejó en cuanto en pudo camino a la mansión sin 
detenerse ni mirara atrás ni una vez, la visión de la casa nunca le 


había parecido tan siniestra. 


Tuvo tiempo de pensar en esa conversación ese día, pero no se 
atrevió a decir palabra a nadie, acababa de hacer una promesa, una 


promesa de silencio que le pesaba respetar. 


Pero no podía hacer nada ese día ni el siguiente, solo cuando 


estuviera lo suficientemente lejos de la mansión tomaría una decisión. 


Al siguiente mientras emprendía el camino de regreso a casa 
con sus padres, sus criados y un abultado equipaje, aunque lo que 
quedaba sería enviado por Richard a Londres, él lo prometió con 
mucha solemnidad mientras la despedía con excesiva algarabía. Como 


si realmente disfrutara que al fin se libraba de todos ellos. Eran un 


estorbo para sus ambiciosos planes. 


Quería Blade Manor y pensó que ya se veía como el único 


dueño de la mansión. 


Pensar en eso le dio mucha rabia pues su triunfo era su ruina, y 


era la vida de su esposo perdida en ese lugar para siempre. 


Lloró mientras veía la mansión alejarse como un sueño entre el 


pálido solo de ese helado día de mediados de invierno. 


Atrás quedó Blade Manor y su misterio y los días felices junto a 


su esposo. 


Blade Manor a la distancia empezaba a esfumarse como un 
sueño de amor, como un corazón roto, algo intangible pero muy triste 
de ver, de sentir mientras las lágrimas caían como un torrente de sus 
ojos y su madre la abrazaba y le decía que ahora comenzaría una 


nueva vida para ella. 


Una nueva vida sin Lawrence y sabiendo que su asesino estaba 
en algún rincón de Londres y que su crimen quedaría impune no era el 


final que ella había esperado. 


Pero a medida que se alejaba se juró a sí misma que averiguaría 
la verdad. Descubriría quién había cometido ese horrible crimen, fuera 
un hombre de Londres o de la mansión, pues sabía que ese asesinato 


había sido cuidadosamente planeado. 


No pudo decir nada entonces, no quiso hacerlo, las revelaciones 
de Richard la dejaron impactada. Estaba quebrada por el dolor de su 
pérdida y no podía pensar con claridad. Pero iría a Londres y hablaría 


con sus padres. 


No tenía por qué guardar silencio como había prometido. 


No lo haría. Y no descansaría hasta encontrar a su esposo 
porque sabía que él no estaba muerto y una idea había comenzado a 


obsesionarla. 
Su marido estaba en Londres escondido en alguna parte. 


Vivo. Escondido mientras tramaba cómo atrapar a los pillos en 


Blade Manor. Y ella lo encontraría, no descansaría hasta conseguirlo. 


